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INTRODUCCIÓN
El librito “EN FAMILIA” se agotó. Igualmente la segunda edición, que titulé “EN FAMILIA Y CON CARISMA”. Mientras tanto he ampliado notablemente los materiales y presento ahora la tercera edición: “FAMILIA 3”.
Ciertamente el carisma que recibió el P. Jordán no era para guardárselo como un gran tesoro, sino para ponerlo a trabajar – como pide Jesús en la parábola de los talentos – sobre todo porque Jordán fue inspirado por Dios, para que invitara insistentemente a todos los Laicos a trabajar en el anuncio del Evangelio. El dar a conocer nuestro carisma, que es un don recibido de Dios para toda la Iglesia, es una obligación, sobre todo cuando cualquier persona que se acerque a este carisma, se va a sentir animada e inspirada para anunciar, junto con otros, al mismo Salvador del mundo.
Al comienzo del libro coloco los tres documentos aprobados en recientes Capítulos o Sínodos Generales de la Sociedad del Divino Salvador, sobre “Nuestra Misión Salvatoriana”, “Formas y Medios en nuestro apostolado”, y “Nuestra vida en Comunidad Apostólica”, que han servido como inspiración a varios de los artículos, así como el documento de la Comisión Internacional de Carisma sobre “Carisma, misión espiritualidad e identidad Salvatorianas”. Todos ellos están catalogados y ordenados con el número “0”, pues están a la base de bastantes de las reflexiones de este librito.
Cómo trabajar los temas:

Uno puede leer los temas personalmente, de forma ordenada tal como van apareciendo en el libro. O si prefiere, puede leer las breves biografías del Siervo de Dios Francisco María de la Cruz Jordán y de la Beata María de los Apóstoles, que se encuentran al final, continuando después con los temas, pues de esta forma éstos adquieren un mayor contexto en la historia, en su origen y en su porqué.
Sin embargo, los temas están pensados, normalmente para un trabajo en grupo, para la formación de candidatos religiosos y religiosas, así como para la formación de grupos de Laicos Salvatorianos. Son breves, para no sobrepasar el tiempo de una reunión, sabiendo que todo no se puede tratar en un solo día. Han sido publicados, mayormente, en la revista “Iglesia y Vida”, con 7.500 ejemplares mensuales de difusión; este hecho exigió, igualmente, la brevedad, sencillez y adaptación a todos los públicos. Al final de cada tema, he añadido, normalmente, unas preguntas para ayudar en las reflexiones comunitarias.

El esquema de la reunión puede ser: Oración inicial a cargo de alguien del grupo. Lectura de una frase del Evangelio acorde con el tema, o bien el Evangelio del domingo siguiente, comentado en el grupo por quien lo dirige, o con aportaciones de cada miembro, no más de 10 minutos, ya que se trata de una introducción y de un ejercicio de compartir. Después se trata el tema del día que, bien puede ser leído tal cual y comentado y explicado por quien coordina, o mejor si una mini-comisión de unas tres personas ha preparado de antemano el tema, y buscado en el Diario de Jordán, en Alocuciones y en la Biblia… algunos textos que confirman y amplían el tema, pues al escribirlos, yo recorrí el tema inverso, no conservando siempre en los artículos los textos en que me baso. Importante es el intercambio de ideas, resolución de inquietudes y dudas, así como reflexionar y discernir sobre perspectivas de futuro, pensando a qué misión nos está llamando el Salvador en nuestra comunidad y dentro de la Iglesia. Por último, no debe faltar la oración final, dando gracias, normalmente compartida por varios del grupo. La reunión no debe durar más de hora y media, dedicando después un breve tiempo a compartir un café y vivencias personales.
En nuestra página Web: www.Salvatorianos.org.ve puedes encontrar muchos materiales complementarios, así como presentaciones que te pueden ayudar en la reflexión personal o a preparar o llevar un tema de tu grupo.

Hay grupos que comienzan y se unen en primer término para un trabajo o acción pastoral y, estando en ello, les surge la necesidad de reflexión; otros que se reúnen para ayudarse y acompañarse en una reflexión, y si la hacen bien, necesariamente les llevará a una acción pastoral comprometida. Estos temas pueden ayudar en ambos casos.

Luis Munilla, sds
0.1 “NUESTRA MISIÓN SALVATORIANA” [1993]
Los Salvatorianos, somos llamados a seguir a Jesucristo, el Divino Salvador, viviendo en comunidad dentro de la Iglesia universal, de cara a un servicio apostólico.

Así como nuestro Fundador, el P. Francisco María de la Cruz Jordán, proclamamos a todas las gentes la salvación que nos ha sido dada en Jesucristo, de tal manera que a través de nuestra vida y de nuestras actividades apostólicas, "todos puedan llegar a conocerte a Ti, el único Dios verdadero, y a quien Tú has enviado, Jesucristo" (Jn 17,3), y de esta forma puedan tener vida en plenitud.

Esta misión nos impele a compartir con las más diversas gentes, nuestra vocación a ser apóstoles.

Estamos dispuestos a evangelizar a todos los pueblos y en todos los lugares, empleando todos los medios y formas que el amor de Cristo nos inspira.

Confiamos en la providencia amorosa de Dios.

Los Salvatorianos, somos llamados a seguir a Jesucristo, el Divino Salvador, viviendo en comunidad dentro de la Iglesia universal, con miras a un servicio apostólico.

Hoy, estos signos, nos urgen a ser una voz profética para la renovación de la Iglesia y del mundo:
1.- comunicando de una forma actualizada los valores del Evangelio, en diálogo con todas las culturas;
2.- animando a los laicos a vivir su compromiso bautismal promoviendo liderazgos cristianos y una buena acción pastoral;
3.- uniéndonos a los pobres, combatiendo los males contemporáneos que frustran la posibilidad de una vida plenamente humana, especialmente la injusticia social, la pobreza y la violencia en todas sus formas.

Los Salvatorianos, queremos realizar Misión Salvatoriana en plena unión con los que evangelizamos, manifestando así al mundo la bondad y el amor de Dios, nuestro Salvador.


0.2 “FORMAS Y MEDIOS EN NUESTRO APOSTOLADO” [1997]
Para promover nuestra misión Salvatoriana, el P. Jordán nos urgió a que estuviéramos dispuestos a usar "todas las formas y medios" acordes con los signos de los tiempos. Ya que estamos comprometidos en una gran variedad de apostolados, Dios, la Iglesia y nuestro mundo nos llaman continuamente a fortalecer la autenticidad de nuestro testimonio personal y comunitario, a prepararnos para nuestros apostolados, a evaluar la efectividad de los mismos, y a responder a los nuevos desafíos, de acuerdo a los siguientes criterios:
· Crear métodos a fin de conseguir conciencia religiosa en la gente a través de la formación cristiana y del desarrollo espiritual;

· Colaborar con toda la Familia Salvatoriana, compartiendo responsabilidad con los laicos; cooperar en empresas ecuménicas y con los que trabajan en apostolados similares a los nuestros así como en la promoción de la vida y los derechos humanos;

· Preparar laicos y comunidades cristianas a fin de que se comprometan en liderazgos en la obra evangelizadora;

· Relacionarnos con aquellos a quienes anunciamos el Evangelio, mediante experiencias mutuas de vida, fe, comunidad y oración;

· Atender las necesidades de los pobres y de los que han sido relegados a la marginación social, en una forma tal que les impulse a transformar ellos mismos su situación;

· Promover el espíritu misionero y apoyar la actividad misionera por medio de personal y/o financiación;

· Educarnos a nosotros mismos y a los demás a fin de que respetemos la creación y usemos los recursos naturales con justicia y responsabilidad.

La presencia de estos criterios marca nuestros apostolados y actividades, cualesquiera que sean, como auténticamente Salvatorianos. Hoy en día, una lectura de los signos de los tiempos y de las recomendaciones de las Provincias/Misiones acentúa los siguientes aspectos:

· Centros pastorales que sirven a toda la persona ofreciendo una amplia gama de servicios, tales como: enseñanza religiosa y preparación para el apostolado, desarrollo humano y promoción de la vida familiar, cuidado de la salud, consejería psicológica, y ayuda económica;

· Evangelización a nivel parroquial a la luz de nuestro carisma Salvatoriano en comunión con la iglesia particular;

· SEQ nivel0 \h \r0 

SEQ nivel1 \h \r0 

SEQ nivel2 \h \r0 

SEQ nivel3 \h \r0 

SEQ nivel4 \h \r0 

SEQ nivel5 \h \r0 

SEQ nivel6 \h \r0 

SEQ nivel7 \h \r0 Evangelización a través de los medios de comunicación social;

· Pastoral juvenil que muestre las diferentes dimensiones de la vocación cristiana. 
0.3 “NUESTRA VIDA EN COMUNIDAD APOSTÓLICA” [1999]
"... que todos sean uno, para que el mundo reconozca que tú me has enviado... " Jn 17,23
A fin de ser auténticos Salvatorianos e invitar a otros a serlo, nuestra vida consagrada en comunidad debe testimoniar una comunión de amor recíproco, promover nuestra misión y ser flexible para facilitar los apostolados; debe, igualmente, apoyar a los miembros en sus trabajos y ministerios, y manifestar nuestro carisma. Para poder actuar así, estamos llamados a renovar nuestra vida comunitaria. Los Salvatorianos de todo el mundo atestiguamos hoy, que esta renovación puede fomentarse a través de las siguientes iniciativas:
· Cultivamos formas de oración comunitaria centradas en Cristo, que sean el hilo conductor de nuestra identidad apostólica y que estén enraizadas en una reflexión compartida de nuestra experiencia de Dios, en su Palabra, en la Eucaristía, en la comunidad y en el apostolado. (C 401-403; 501-504).

· En la formación inicial y permanente resaltamos que nuestra vida y servicios en la comunidad tienen un valor apostólico en sí mismos, que cada individuo está llamado a comprometerse en las necesidades y apostolados comunitarios, y que toda actividad apostólica individual debe ser una expresión de nuestro carisma. (C 311,326).

· Valoramos nuestras reuniones comunitarias por su capacidad para enriquecer y fortalecer nuestros vínculos como comunidad de vida y de fe, es decir: por su calidad y constancia y no solo por su cantidad o larga tradición. (C 406).

· Creamos ocasiones a fin de expresarnos mutuamente nuestra necesidad de perdón y reconciliación, de tal manera que respetemos y aceptemos más plenamente la individualidad de cada uno. (C 309, 326, 404, 405, 509).

· Utilizamos todos los medios apropiados que nos puedan ayudar a comunicarnos y dialogar de una forma más efectiva, a intercambiar experiencias y asuntos personales, así como a darnos y recibir apoyo mutuo. (403,405).

· Abrimos nuestra vida comunitaria a una integración más plena con la Familia Salvatoriana y a relaciones más profundas con hombres y mujeres que tengan aspiraciones apostólicas y espirituales similares a las nuestras, a la vez que respetamos las diferencias de estilos de vida. (C 107-108).

· Evaluamos la sencillez de nuestro estilo de vida e integramos nuestras comunidades en la realidad de las personas a las que anunciamos el Evangelio, conscientes de nuestra obligación de ser solidarios con los pobres. (C 315, 403).

· Preparamos a nuestros superiores a fin de que consideren su papel como un servicio y responsabilidad compartida, de tal manera que sean capaces de animarnos a un diálogo comprometido, a un discernimiento comunitario y a una planificación apostólica, así como a poner en práctica las iniciativas de esta resolución. (C 324-326; 405,406; 701-704).
· En nuestros esfuerzos por renovar nuestra vida comunitaria, nos inspiramos en la comunidad apostólica y en el día de Pentecostés: "Se dedicaban unánimes a la oración, junto con algunas mujeres y con María la Madre de Jesús y sus hermanos... Cuando llegó el tiempo de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar, y se llenaron del Espíritu Santo comenzando a hablar en diferentes lenguas, en las que el Espíritu Santo les invitaba a hablar". (Cf Hch 1,14; 2,1-4).

0.4 “CARISMA, MISIÓN, ESPIRITUALIDAD E IDENTIDAD SALVATORIANAS”
Texto aportado por la Comisión Internacional de Carisma

Roma, 16 de Junio del 2001
Introducción
Nosotros los Salvatorianos, hombres y mujeres, religiosos y laicos, describimos nuestro carisma, misión, espiritualidad e identidad Salvatorianos, afirmando que estos elementos se relacionan entre sí de manera inseparable. El carisma y la misión son las dos caras de una misma moneda que se viven mediante la espiritualidad. La identidad es la resultante de las características Salvatorianas específicas que reconocemos en nosotros mismos y por las que somos reconocidos por los demás.

En principio estamos de acuerdo con la siguiente descripción dinámica de los términos:

Carisma es un don específico dado por el Espíritu Santo a una persona o a un grupo para el bien de los demás para que Dios sea conocido y amado mejor.

Misión es la dimensión del carisma por la cual, quien recibe el don, es enviado a compartirlo con otros.

Espiritualidad es la forma dinámica en la que una persona o un grupo, viven el carisma específico y la misión que les han sido dados por Dios.

Identidad es tanto lo que somos para nosotros mismos como la forma como nos ven los demás. Es la encarnación de nuestro carisma, de nuestra misión y de nuestra espiritualidad.
Carisma Salvatoriano

El carisma fundante es el don específico del Espíritu Santo dado al P. Jordán para la Iglesia y el mundo. Está enraizado especialmente en los cuatro textos bíblicos que son elementos clave para su vida y obra. Son el centro del carisma que él nos comunica a todos los Salvatorianos.

Juan 17,3 “Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti el único Dios verdadero, y al que has enviado, Jesucristo”.
Mateo 28: 19-20 “Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”.
Marcos 16: 15 “Y les dijo: Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación”.
Daniel 12:3 “Los doctos brillarán como el fulgor del firmamento, y los que enseñaron a la multitud la justicia, como las estrellas, por toda la eternidad”. 

Elementos clave encontrados en estos textos fundacionales para los cuales somos llamados y capacitados:
· Vivir la vida eterna

· Conocer al único Dios verdadero y a su enviado Jesucristo

· Seguir las huellas de los Apóstoles

· Hacer discípulos de todas las naciones

· Guiar a otros a la verdad eterna y a la justicia

· Proclamar la universalidad del mensaje de Cristo

· Ser capaz de discernir los signos de los tiempos
Misión Salvatoriana

Nosotros, Salvatorianos, somos llamados y enviados con la misión de anunciar, mediante nuestra vida y acción, el mensaje evangélico, como se encuentra en los elementos claves de nuestro carisma:
· Dar a conocer al Salvador

· Trabajar por la plenitud de la vida, es decir por la salvación

· Guiar a otros a tomar conciencia existencial de Dios 

· Apoyarnos mutuamente en nuestro compromiso apostólico

· Involucrar a otros en la misión

· Enfatizar el papel del apóstol laico

Proclamar el mensaje a todo el mundo, en todas partes, oportuna e importunamente, y hacer esto mediante todas las formas y medios que la caridad de Cristo nos inspira
Espiritualidad Salvatoriana

La espiritualidad Salvatoriana es la manera concreta como vivimos cada día nuestro carisma y misión. Elementos específicos de nuestra espiritualidad:

· Conocer a Dios, es decir, experimentar a Dios como el centro de nuestra vida,
· Confiar en la Divina Providencia 

· Vivir la santidad como una vocación y ayudar a otros a hacer lo mismo,
· Manifestar la bondad y el amor del Salvador (Tito 3,4)

· Ser personas de oración

· Ser pobres en espíritu

· Tener celo apostólico

· Vivir la verdad, la justicia, la solidaridad y la fidelidad

· Estar dispuestos a cargar la cruz por el bien de la misión

· Amar en forma inclusiva

· Seguir el ejemplo de María de dar a conocer al Salvador

· Amar a la Iglesia

· Vivir la sencillez de hijos e hijas de Dios
Identidad Salvatoriana

Nos identificamos como Salvatorianos, por la forma como vivimos nuestro carisma, misión y espiritualidad tanto a nivel personal como comunitario. Estamos unidos por el compromiso mutuo de ser la expresión encarnada de estos elementos clave, a través de los cuales los demás pueden identificarnos como Salvatorianos.


TEMAS SOBRE CARISMA


1.1 ¿QUÉ ES Y QUÉ NO ES UN LAICO SALVATORIANO?

No se trata aquí de excluir a nadie, ni de sentirse los únicos o los mejores en la Iglesia de Dios, sino de explicar lo que es legal y jurídicamente un Laico Salvatoriano y el procedimiento para llegar a serlo. Tampoco es el único camino, pues así como la experiencia, la práctica y la vivencia son tan importantes como los estudios en muchas carreras, lo mismo a la hora de conectar con un carisma, ciertamente se pueden escoger varios caminos más o menos largos para llegar al mismo fin.

En general todos los Salvatorianos y Salvatorianas trabajamos mucho por el Reino de Dios, aunque no se trata de juzgar aquí si lo hacemos siempre de forma acertada. Lo que quiero destacar con ello es: que por el hecho de ese trabajo intenso, ciertamente los Salvatorianos tenemos muchos amigos, simpatizantes, colaboradores, familiares, etc. Pero: ¿es todo ello lo mismo? ¿Son todos Laicos Salvatorianos? Evidentemente no, y no es que yo lo diga, sino que en Capítulos Generales (reuniones con religiosos Salvatorianos representantes de todo el mundo), se han abordado estos temas, llegando cada vez a tener mayor claridad. Por eso debemos distinguir.

Amigos de los Salvatorianos: ¿Cuántos no tendremos cada uno o cada comunidad? Cientos, miles, y entre ellos, como toda amistad, se da en los más diversos grados. Amigos que muchas veces lo son del padre tal, del estudiante cual, o de la Hermana de turno y ni siquiera saben que uno es religioso Salvatoriano, y hasta puede darse el caso que un amigo sea incluso agnóstico o ateo, ¿por qué no? y que colaboren por ejemplo en una ONG o en una revista cultural. Evidentemente este grupo no pertenece automáticamente al grupo denominado “Laicos Salvatorianos” [últimamente la rama de los Laicos aprobó el nombre oficial: “Comunidad Internacional del Divino Salvador” para designar al grupo] .

Simpatizantes: Los hay que les gusta nuestra forma de ser y de tratar a la gente, la apertura de tal padre o de tal comunidad, lo acogedores que le resultan, lo a gusto que se siente uno en tal o cual actividad o en la celebración de la eucaristía. Ciertamente esto no es exclusivo ni mucho menos de miembros o comunidades Salvatorianas, pero sí las hay y creo que lo son la mayoría de las nuestras. No es extraño que fieles cercanos o hasta un poco más lejanos se acerquen a nuestros centros o parroquias… con simpa-tía y sintiéndose en sintonía, en incluso de alguna manera sintiéndose Salvatorianos. Pero de nuevo la pregunta: ¿se trata de Laicos Salvatorianos? De acuerdo a nuestros documentos y exigencias, ciertamente no.

Colaboradores de los Salvatorianos: Damos un paso más. ¡Cuántos catequistas, voluntarios, colaboradores, personas que dedican parte de su tiempo a la causa de Cristo junto con uno o varios Salvatorianos, y se empeñan por anunciar al Salvador! Algunos llevan veinte, treinta y más años colaborando en una o varias actividades. ¿Se trata de Laicos Salvatorianos? ¡Ciertamente podría entrar la duda en algún momento y ponerse a discutirlo en mayor profundidad llegando a descubrir con frecuencia personas llenas del espíritu y quizás hasta del carisma Salvatoriano. Otras veces no: simplemente colaboran en preparar el bautismo, en el coro parroquial, en las comunidades neocatecumenales o de otro estilo que surgen en torno a una persona o una actividad llevada a cabo por uno o más Salvatorianos… Y sobre todo, si no han sido aceptados en la rama de los laicos, es lógico que no pertenecen a esa rama, como tampoco pertenecen a la rama de los religiosos o religiosas pues ni siquiera han hecho el noviciado (Esto último quizás es más fácil de diferenciar para algunos que lo referente al compromiso como laicos). Sin embargo grupos como el que acabo de describir, no necesitarían a mi entender largos años o reuniones de preparación para conocer el carisma de Jordán y dar el paso a formar una comunidad de Laicos Salvatorianos que ponen sus fuerzas en común para anunciar a Cristo como Salvador.

Familia Salvatoriana: Se ha difundido el término Familia Salvatoriana para definir el conjunto de Religiosos, Religiosas y Laicos Salvatorianos, las tres ramas como solemos denominar. Pero antes de explicarlo, respondo a lo siguiente: Los familiares de los Salvatorianos, por ese mismo hecho ¿son ya Laicos Salvatorianos o pertenecen a la Familia Salvatoriana? Claramente no. De igual manera que no todos mis familiares pertenecen a la posible empresa que yo haya fundado y registrado y que por ejemplo fabricara raquetas para matar zancudos. Si queremos entender el concepto de familia en el sentido lato, naturalmente que no se trata de excluir a nadie, pues hay familias en las que hasta los primos terceros y cuartos son bien tenidos en cuenta. Pero en el sentido estricto y definido de nuestros documentos, el término técnico de “Familia Salvatoriana” no depende de la interpretación de tal o cual miembro, por eso aclaro que se aplica única y exclusivamente al conjunto de los “religiosos”, “religiosas” y “laicos” Salvatorianos.

Laicos Salvatorianos: hombres y mujeres (aquí no entro en las edades, pues ya Jordán trabajaba con jóvenes y se dirigía a los niños encomendándoles responsabilidades), casados, sin casar, permaneciendo en su estado y obligaciones familiares, que entusiasmados por el carisma que recibió el P. Jordán para toda la Iglesia, lo conocen a fondo (encuentros, reuniones periódicas, retiros…), lo viven y difunden, y se asocian con otros laicos por medio de una asociación con sus propios estatutos, responsabilidades, compromisos o votos laicales, y todo ello de cara a la MISIÓN común de “anunciar al Salvador con todos los medios que la caridad de Cristo inspira”. Ciertamente inseparable del carisma recibido por el P. Jordán es que los laicos deben ser evangelizadores, activos en la iglesia, organizándose para ser más efectivos.

En concreto, la práctica de al menos estos dos últimos decenios en bastantes países y provincias religiosas, es que religiosos y religiosas (con frecuencia en conjunto) han invitado a laicos a conocer el carisma de Jordán, entendiendo que se trata de un tesoro para toda la Iglesia y no algo a conservar en un baúl, y tras un periodo de caminar juntos, compartir experiencias, profundizar en documentos… buen número de laicos han decidido integrarse en la “Comunidad Internacional del Divino Salvador”, tras elaborar sus estatutos, definir las etapas de formación a seguir o los compromisos apostólicos individuales y sobre todo comunitarios a asumir. Y así se cuenta actualmente con Laicos Salvatorianos en más de 20 países y con religiosos o religiosas en unos 40. Por eso los últimos Capítulos Generales no solo han insistido, sino que han puesto como obligatorio el fomentar esta rama de los laicos, conscientes de que sin ella los religiosos y/o religiosas no estamos completos, y nuestra acción es más pobre a la hora de misionar.

La experiencia muestra que los Laicos Salvatorianos, según van conociendo el carisma de Jordán, cada vez se entusiasman más por una acción apostólica y social comunitaria, y por profundizar en ese espíritu que puede alimentar la propia espiritualidad y la comunitaria.

Termino como comencé. El ser Laico Salvatoriano no es excluyente, sino incluyente. Todo cristiano que lo desee puede dar los pasos apropiados para formar parte de la “Comunidad Internacional del Divino Salvador” y poner de esta forma sus fuerzas al servicio del anuncio de la Buena Nueva de Jesús. No es sin embargo una obligación, y puedes seguir perteneciendo a tu grupo juvenil de siempre, o a algún otro grupo organizado y colaborar o no con los Salvatorianos. Ni es de recibo en la Iglesia, que por el hecho de pertenecer uno por ejemplo a la Legión de María o incluso a la Acción Católica… piense que todos deban pertenecer a ese grupo, dirigir u organizar ellos al resto de los grupos y sobre todo si pensaran que los demás no sirven. “Mutatis mudandae”, aplíquese esto también, desde este mismo instante, al grupo de los Laicos Salvatorianos. 


1.2 EXPERIENCIA DE DIOS
¿Cómo se le ocurre a una persona fundar un nuevo movimiento o congregación en la Iglesia? ¿Quiere hacerse famoso? ¿Recibe una inspiración divina? ¿Existe una especie de teléfono rojo directo entre Dios y algunas personas privilegiadas?

El P. Jordán, fundador de los Salvatorianos, no recibió ninguna llamada del cielo ni ningún mensajero especial. Más bien la duda le acosaba, como acosa a muchos (¿a todos?) los jóvenes. Hasta que un día escribe en su Diario Espiritual: "Tu vocación de fundar es moralmente cierta", tuvo que pasar por horas de duda, de consulta y de cruz, por noches de oración y de insomnio.

¿Cómo llegó, pues, a ésta decisión tan importante en su vida?

La primera experiencia religiosa profunda en su vida, nos data de su primera comunión. Parece mentira que, como niño, uno pueda tener una experiencia de Dios realmente profunda. Y, sin em​bargo, es así en muchos casos. De ahí la importancia de acompañar y formar bien a los niños en su proceso religioso y en su acercamiento a Jesús, especialmente por parte de los propios padres. La madre de Jordán, Notburga, tuvo en ésto un gran papel. Y Jordán cambió bastante tras su encuentro con Dios en la primera comunión. Desde ahora la oración personal frecuente era indispensable para él. Cuando "estaba perdido", ya sabían dónde encontrarle: o en el río pescando para llevar algún alimento a su pobre fa​milia, o rezando en la caseta de ramas de árbol que se había construido en el bosque.

La relación con su párroco Kessler, y el hecho de ser monaguillo también le ayudó a adentrarse en la amistad con Jesús y a desear ser sacerdote. Pero esto de momento era imposible, pues una familia como la suya no podía permitirse tales gastos. Momentáneamente pues, ayudó a la manutención de su familia trabajando en la limpieza del cauce de un río y en la construcción del ferrocarril de su localidad y después como pintor, sin descuidar por eso en ningún momento la oración, las lecturas religiosas (y el estudio del latín, acompañado de su párroco).

Pasados los 20 años de edad, pudo ingresar como seminarista. De lo que meditaba cada día, o de los libros que leía en esos momentos, nos ha quedado constancia. Así como tras una copa de buen vino, te queda en el paladar el sabor del buqué, de igual forma Jordán, tras sus meditaciones y lecturas anotaba el "buqué" o resumen de lo que más le había impresionado, a fin de que le sirviera de ayuda a cultivar ciertas actitudes en su vida. A través de éstas anotaciones suyas, sabemos que su principal ocupación, y el porqué de todos sus esfuerzos y de toda su vida, era la comunicación cercana y frecuente con Dios. Esto no le resultara siempre fácil y agradable, como a veces nos imaginamos de los santos, llevados por cierta envidia hacia ellos. Jordán, como cualquier mortal, con frecuencia debe proponerse ser constante en la oración y dedicarle el tiempo necesario.

Concluyendo: sin una experiencia profunda de Dios, podremos organizar cosas, reuniones, actividades...; pero tarde o temprano se vendrán abajo, o descubriremos que son obras simplemente humanas. Cuando Dios anda por medio, sin embargo, por muchas dificultades que sobrevengan, su presencia se hará evidente, como se hizo en la vida de Jordán.


1.3 CONFIANZA EN LA DIVINA PROVIDENCIA

Confiar en la Divina Providencia es todo lo contrario de ser pasivos. Hay cristianos que continuamente dicen: "Dios proveerá" y no mueven un dedo para solucionar situaciones personales o de los hermanos. Y Dios, naturalmente, no provee, pues no es alguien que está para solucionar nuestra flojera o vagabundería. 

La confianza en la Divina Providencia del P. Jordán era algo muy diferente. Se basaba en su profunda experiencia de Dios, tema que comenté en el número anterior, lo cual le llevaba a una extraordinaria vida espiritual, a una gran fe, y como consecuencia, a un trato muy cercano con Dios y a una gran confianza en El.

Otro fallo común nuestro es pensar que confiar en la providencia es pedirle cosas principalmente materiales: confiamos en que nos remedie una situación económica o una enfermedad... También hay que confiar en esas situaciones, no faltaría más, pero eso no es todo.

Para mi, la confianza ilimitada de Jordán, se daba especialmente en "situaciones vitales propias y ajenas" en "asuntos económicos y materiales" y en "situaciones de futuro".

Situaciones vitales: todo veinteañero se suele preguntar insistentemente, ¿cuál es mi meta en la vida, qué me propongo para el futuro, cómo ganaré el pan para mi y para mi familia... ?

No fue excepción Jordán en ésto. Lo excepcional fue cómo lo resolvió. El no resolvió sólo, ni con ayuda únicamente de los más cercanos. Con gran esfuerzo trataba de responder a estas cuestiones vitales, pero con la misma insistencia se lo preguntaba a Dios. "Señor, ¿qué quieres de mi? - ¿Debo ser o no sacerdote? - ¿Debo fundar o no un nuevo movimiento o congregación dentro de la Iglesia"?... Y, como en los juegos de pistas que hoy proponemos a los jóvenes, él trataba de buscar arduamente las pistas que Dios le ponía en su vida. No decidía solo, ni tampoco se "abandonaba impru​dentemente" en las manos de Dios. Es decir: ¡lo que Dios quiera, pero sin esforzarme yo!

Por el contrario, participó en Congresos de renovación eclesiástica, visitó a personalidades -incluidos obispos y cardenales- pidió audiencia al Papa y fue recibido por él, estudió y trabajó con grandes esfuerzos... Y, naturalmente, la Providencia Divina (que etimológicamente viene de prever, ver de antemano, ser previsor...), le fue mostrando a veces simplemente huellas, otras veces caminos, y rara vez autopistas por dónde orientar su vida y su trabajo en y por la Iglesia.

Asuntos materiales y económicos: ésto solo lo hacen bien los santos. Cuando Dios te pide algo, tú simplemente trabaja todo lo que esté de tu parte, que él pondrá los medios. Con los hombres de Dios, las visiones son diferentes: las reglas matemáticas fallan ante ellos, y los balances económicos cuadran con otras reglas. Tanto es así, que Jordán tuvo durante bastantes años un "Inspector" a su lado de parte de la Congregación de Religiosos de Roma, que no le dejaba ni a sol ni a sombra, porque sus números eran siempre rojos. Ni el carnicero, ni el panadero, sin embargo, desconfiaron nunca de él, ni cuando tenía que alimentar en Roma a unas doscientas bocas sin medios económicos. La obra era de Dios, y Éste se manifestó también en forma de ayudas económicas oportunísimas. Pero Jordán no dejó nunca de buscar personalmente medios económicos para su obra, y educó a todos sus miembros a que desde jóvenes se responsabilizaran de conseguir con esfuerzo los medios económicos necesarios.

Situaciones de futuro: otro error que solemos cometer, es creer que a los cristianos, -especialmente a los santos- les debe ir humanamente siempre bien. Nada más lejos de la realidad. El mismo Cristo, por ser como era, acabó crucificado. A Jordán no le arredraron nunca las dificultades, pues la experiencia le indicaba que, aunque tuviera que pasar por grandes dificultades y cruces, al final siempre veía la luz. Ese era su pacto (que otro día comentaré) y su experiencia con Dios. Adelanto que ese pacto de Jordán con Dios, le llevó a entregarse totalmente a El, confiando en las fuerzas que Dios le daría para resolver todas las situaciones de la vida. Y, naturalmente que Jordán nunca fue defraudado.

Pero prefiero terminar hoy con unas palabras del P. Jordán:

"Les exhorto pues, a que en todo acontecimiento, cualquiera que fuere, y por más desfavorable que les parezca, cumplan simplemente su deber y depositen sus preocupaciones en el Señor. Pronto experimentarán cómo el Señor todo lo dirige para nuestro mayor bien. ¡Confíen en el Señor! ¡Tengan siempre fe en la Divina Providencia!"

1.4 PERSONAS DE ORACIÓN

Otro elemento típico Salvatoriano es: "Ser personas de oración". Aunque es común con otras Comunidades y Movimientos en la Iglesia, nosotros queremos acentuarlo como uno de nuestros elementos. Y cuando digo "queremos" me refiero no solo a los religiosos, sino a cualquiera que decide ser Salvatoriano (laico, religiosa o religioso).
Hay expresiones como éstas: beato, meapilas, pío, santurrón... todas ellas haciendo referencia de alguna manera a actitudes extrañas en cuanto a la oración o la relación con Dios. Surgen de ahí a veces, como reacción, las posturas contrarias, de gente que se escandaliza sobre actitudes de los cristianos, resumidas en el siguiente dicho: "Yo creo mucho en Dios, pero no piso la iglesia".

¿De qué se trata, pues, en este elemento y actitud esencial, pero a veces contradictorio? Veamos la vida del P. Jordán:

Dichos:
"Nunca des a nadie un consejo sin haber consultado antes con Dios en la oración".

"La oración es el arma poderosa que triunfa; es la escalera y la puerta del paraíso; es la moneda, acuñada por Dios mismo, con la que se compra con seguridad la alegría eterna de la Jerusalén celestial".

"Una persona que ama la oración, será capaz de superar todas las pruebas, cruces, dificultades, e incluso todo el mundo, si fuese necesario. Cuando una persona reza, no hay nada por muy grande y difícil que sea, de lo cual no sea capaz".

"¡Quien desea hacer grandes cosas, debe ser un hombre de oración!"

"La oración es la fuerza más grande del mundo".

"La oración es la moneda que ha sido acuñada en el cielo y con la cual éste se puede llegar a comprar".
Sirvan como botón de muestra estas seis frases del P. Jordán, algunas originales de él, y otras tomadas de algún san​to. Denotan, en todo caso, una vida de continua relación con Dios. Nada hacía sin consultarlo antes en la oración. Oración, con frecuencia, larga, como bien sabemos, que sin embargo no le llevaba a descuidar sus tareas de superior, fundador, con​sejero...

No cayó en la tentación de decir: "yo hago todo con recta intención y no me queda tiempo para la oración expresa; así que todo mi trabajo ya es oración". Es la tentación frecuente de muchos cristianos de hoy que no sacan tiempo para el trato cercano con Dios, ocupados en los múltiples negocios y tareas de la vida moderna. Ya en sus tiempos alertaba Jordán: "La oración es especialmente necesaria en esta época nues​tra de tanta indiferencia".

Hechos:
La oración del P. Jordán había llegado a ser como una segunda naturaleza en su vida, ya que no podía hablar o escri​bir sin que brotara de su corazón la palabra Dios. Pues, cierta​mente todos sus esfuerzos tenían su origen en la vivencia del Evangelio y en las luces que recibía en sus ratos de oración.

No es raro que los creyentes recemos en momentos de dificultades, pues como dice el refrán "acudimos a santa Bár​bara cuando truena".
Me atrevería a decir que no era ésta la postura del P. Jordán. No es que no rezara en tiempos de dificultades. Sí y mucho; y además tuvo que superar grandísimas dificultades en su vida. Pero era tal su vida de oración, que no era muy diferente en los momentos difíciles. Acostumbraba a encomendar a María sus preocupaciones e intenciones, y naturalmente a darle gracias. Incluso a una pequeña estatua que tenía en su escritorio, le ponía en las manos o debajo de la peana sus mensajes. Por eso sabemos que cuando hacía oración de petición, no pedía cosas para él mismo, sino para los demás y de cara a la evangelización.

Recomendaciones:
Un padre suele dar consejos a sus hijos. Jordán se los daba a sí mismo, pues llevaba un Diario Personal o Libro de Propó​sitos, donde anotaba lo que él mismo se proponía y lo revisaba con frecuencia para ver si adelantaba. También, lo que él mis​mo vivía lo aconsejaba a los estudiantes y a los religiosos jóve​nes. He aquí algunos ejemplos:
"Utiliza esta clave: ¡Confianza en Dios y ora​ción!"

"Sean tus armas: La desconfianza de ti mismo. La confianza en Dios. La oración".

"¡Recuerda cuanta fuerza y consuelo etc. has encontrado en la oración!"

"Tenemos una vocación a la cual no podemos corresponder sin mucha oración. Si se oyera que uno había descubierto un medio con el cual se puede alcanzar todo, ¡cómo se lucharía por obtenerlo! ¿Cuánto no se daría por alcanzarlo? Y nosotros tenemos esta fortuna. Dios mismo nos la dio: se trata de la oración".

Con Jordán podemos, pues, concluir y decir convencidos: "La oración es el arma más poderosa".




1.5 PREDICAR Y MANIFESTAR LA BONDAD Y EL AMOR DE DIOS PARA CON TODOS LOS HOMBRES

En la fiesta de Navidad, se nos recuerda todos los años "apparuit humanitas et benignitas Domini Nostri Jesu Christi": "se ha hecho presente entre nosotros la humanidad y la bondad de nuestro Señor Jesucristo". (Tt 3,4) ¿Qué tiene que ver esto con los Salvatorianos? ¡Es tan importante, que nuestras Constituciones empiezan literalmente con esta misma frase! Se trata de nuestra cuarta nota distintiva. 
Que en Cristo se ha hecho presente la bondad y el amor que Dios nos tiene, es realmente cierto. Remitámonos a los hechos: Toda la vida de Jesús consistió en hacer el bien, como dicen los Hechos de los Apóstoles. Todas las personas que se encontraron con Jesús a lo largo de su vida, salieron ganando. Salieron ganando en humanidad, sanación, fe, salvación, perdón... Especialmente los pobres y los abiertos a su mensaje, pudieron dar constancia de ello, convirtiéndose después en sus seguidores.

El P. Jordán fue muy consciente de esto, y en todo momento vio como tarea suya y de todos los voluntarios que se le agregaran, el dar a conocer al Salvador. De ahí el nombre de Salvatorianos. No que nosotros salvemos, sino que Jesús es el que sigue salvando y nosotros queremos ser continuadores y colaboradores suyos.

Pretensión importante de Jordán era el dar a conocer de forma sencilla el mensaje principal de Jesús. Hacerlo como Jesús mismo lo hizo y hacerlo como los apóstoles lo hicieron. Por eso formó un amplio movimiento Salvatoriano de religiosos, religiosas y laicos, que se preocupara especialmente por vivir a fondo el Evangelio, y, por decirlo así: manifestar al Salvador con la propia vida, ser un Evangelio viviente y abierto para los que no leen la Palabra de Dios.
Los apóstoles, a los cuales queremos imitar, aprendieron todo de Jesús, y dieron a conocer la experiencia que ellos vivieron durante tres años de su amigo y maestro Jesús. Los rasgos humanos que más caracterizaron a Jesús fueron: su cercanía a la gente, su bondad por encima de todo y su humanidad sobresaliente.

La fiesta de Navidad, es la fiesta titular o prin​cipal de los Salvatorianos, pues celebramos el origen y el porqué de nuestro ser. Celebramos el para qué de nuestras vidas, que solo tienen sentido desde el nacimiento de Jesús y si le damos a conocer en su bondad y en su humanidad.

¿Qué mejor, para ello, que parecemos a Jesús en estos rasgos? Un Salvatoriano debe mostrar necesariamente en su rostro y actitudes la bondad y amabilidad del Salva​dor. Si seguimos el ejemplo de Jesús, no podemos ser diferentes a El.
Es sorprendente constatar como casi todos los primeros Salvatorianos afirman, que la impresión dominante en Jordán era su bondad, su espíritu de recogimiento y su vida interior.

Cuando todos los que leemos “Iglesia y Vida”, oigamos en Navidad las siguientes palabras: "Cuando se manifestaron la bondad y el amor de Dios, nuestro Salva​dor, él nos salvó, no a causa de los buenos hechos que hubiéramos practicado, sino... por su misericordia..., por medio de Jesucristo, nuestro Salvador..." pensemos: ¡esta es la tarea más importante de un Salvatoriano, y la mía, si quiero colaborar con ellos!

Por eso nosotros queremos caracterizarnos por un sano optimismo cristiano, mostrándonos capaces de «captar» las maravillas de Dios en el universo y, particularmente en la vida del hombre. Necesitamos ser sensibles a las señales de los tiempos y a la manifestación de Dios en toda la creación. Solo con nuestra presencia, por encima de nuestras palabras, deberíamos ser para los hombres del mundo actual reflejo viviente de Jesús.

Así como el Salvador es amigo de todos y tiene una actitud de bondad y misericordia para con todos –especialmente a los pecadores- así los Salvatorianos debemos distinguirnos por ese inmenso amor que salva. Así como Jesús vino a revelar la bondad y el amor de Dios por los hombres, nosotros debemos ser los continuadores de esa tarea hoy. 


1.6 AMAR Y VIVIR LA POBREZA EVANGÉLICA

Hoy se habla mucho de la famosa "opción por los pobres". Es un tema que está de moda y suscita pasiones dentro de la Iglesia. Todo el que habla sobre éste tema, cree llevar la razón -su razón- y a veces se escuchan opiniones que no dejan de ser "peregrinas", o solo son verdad si se dejan complementar por otras opiniones igualmente válidas. Por otra parte constato que, en la vida diaria, con frecuencia las formas de vivir no difieren tanto en los que realmente andan preocupados por el tema y sin embargo lo explican de diversas maneras.

Jordán, propiamente hablando, no tuvo que optar por los pobres. Los Jordán eran de hecho incluso extremadamente pobres y eran considerados en Gurtweil (pueblo natal de Jordán en Alemania) como los pobres y endeudados. “Pobres de solemnidad”, se dijo en su día. De hecho, su palabra no tenía mayor relevancia en su pueblo.

Propiamente podría haberle quedado a Jordán incluso un rechazo o resentimiento sobre su forma pobre de vivir desde niño. Porque en la vida real, hay muchos pobres que en su sus aspiraciones y en su corazón están rodeados de materialismos. Muchos no tienen su corazón apegado a Dios, sino a lo que sueñan tener un día. Así mismo yo he conocido ricos realmente "pobres" porque tienen su corazón puesto en sus cuentas bancarias y en sus bienes materiales, y a cada paso uno se los sigue encontrando, y ¡qué mayor pobreza que ésta!

Sin embargo, en medio de su gran pobreza familiar, la gran riqueza de Jordán era el mismo Dios. No se conformaba con menos. Necesitaba siempre de El, acudía siempre a El, y uno de los mayores tesoros para Jordán, era "confiar en la Divina Providencia". En esto jugó un gran papel su mamá, Notburga, que fue su mejor catequista, y le transmitió los valores que ella misma vivía.

En su Testamento Espiritual, Jordán escribe solo 6 párrafos. Tres de ellos hablan de la pobreza:

1. "Les dejo como herencia, pobreza perpetua, como un precioso tesoro, como perla, de la cual Dios les pedirá cuentas el día del juicio.

2. Pongan solo en Dios toda esperanza y confianza; él luchará por ustedes corno un valiente héroe de guerra.

3. ¡Ay de ustedes si ponen su confianza en hombres y riquezas!"

Según Jordán la pobreza evangélica, el desapego total de lo material, era el corazón de su Sociedad. Parece contrastar con ésto el objetivo que propuso a todos sus colaboradores: anunciar el Reino de Dios con TODOS LOS MEDIOS que la caridad de Cristo inspira. Lo cual no es una invitación a buscar cada día los medios técnicos más modernos y más caros, sino a discernir en cada tiempo y lugar lo que ayudará más al anuncio del Evangelio, sin descartar de ante mano ningún medio (pensemos por ejemplo en Internet y otros medios modernos), pero limitándose a la hora de la verdad a lo que realmente es oportuno y conveniente, como en su día explicaré cuando trate concretamente de los Medios. Llama la atención que Jordán desde los primeros momentos comprara varios palacios a Condes, Duques... para su obra apostólica; casas que ya no cumplían su fin en las familias que las poseían y sí ayudaban a cobijar a los grandes números de seminaristas y candidatos que acudían a los Salvatorianos. A Jordán le quitaba el sueño el hecho de que muchos seminaristas de familias pobres, pero con cualidades y prometedores tuvieran que dejarlo por falta de medios. Por otra parte habla siempre de forma tan radical sobre la pobreza.

"Una trasgresión del voto de pobreza trae consigo graves consecuencias. Cuando en una casa religiosa ya no se observa la pobreza, surgen las discordias, desaparece la paz, se retira la bendición de Dios, y cesan los auxilios necesarios."

"Los miembros deben preferir la pobreza como si fuera una madre, deben dejarlo todo no solo en la práctica, sino también en el espíritu y en las actitudes, y deben esforzarse en un progresivo abandono de sí mismos, sin depender de ninguna criatura, sino única​mente de Dios todopoderoso, a quien están consagrados por siempre."

"La santa pobreza es tan importante en una orden religiosa, que por su observancia la comunidad prospera o cae en la ruina."

Muchas frases más de Jordán, de inusitada "riqueza" espiritual podría citar a propósito de este tema, pero no tengo espacio.

Concluyo con el siguiente dato: En todas las reuniones ge​nerales de los Salvatorianos de los últimos años, se ha concretado algún aspecto de nuestro trabajo con los pobres. En 1987 todo un documento sobre la "Opción por los pobres". En 1993 decidimos: "unirnos a los pobres, comba​tiendo los males contemporáneos que frustran la posibilidad de una vida plenamente humana, especialmente la injusticia social, la pobreza y la violencia en todas sus formas" en el documento "Nuestra Misión Salvatoriana". En 1997 se concretó "Atender las necesidades de los pobres y de los que han sido relegados a la marginación social, en una forma tal que les impulse a transformar ellos mismos su situación", en el documento "Formas y Medios". Y en 1999 en el documento "Comunidad apostólica": "Evaluamos la sencillez de nuestro estilo de vida e integramos a través de una mutua interacción nuestras comunidades en la realidad de las personas a las que anunciamos el Evangelio, conscientes de nuestra obligación de ser solidarios con los pobres."

1.7 TENER UN GRAN CELO APOSTÓLICO
"Mientras haya sobre la tierra un único hombre que no conozca a Dios, y no le ame sobre todas las cosas, no puedes permitirte un solo instante de descanso.

Mientras Dios no sea glorificado en todas partes, no puedes descansar ni un solo momento.

Mientras no sea alabada en todas partes la Reina del Cielo y de la tierra, no puedes descansar un solo instante.

Ningún sacrificio, ninguna cruz, ningún sufrimiento, ningún abandono ni tribulación, ningún ataque, ¡completamente nada! sea para ti demasiado difícil con la gracia de Dios: todo lo puedo en Aquel que me conforta.

Ninguna traición, infidelidad, frialdad ni burla apague tu fuego. Por el contrario, todo: por El, con El y en El.

Todos los pueblos, razas, naciones y lenguas, alabad al Señor nuestro Dios. ¡Ay de mí, Señor, si no te doy a conocer a los hombres!"
¿De quién serán estas palabras tan "extremistas"? ¿De un loco, de un quijote, de un santo? Ciertamente de alguien que lo cumplió: del P. Jordán.

Desde el momento en que Jordán se vio inundado de una gran experiencia de Dios y de un gran amor por El, toda su vida no tenía otro sentido que la entrega total a Dios y dedicarla únicamente a que otros le conocieran.

Esto es lo que pensó desde el primer momento cuando soñó con un movimiento de personas comprometidas, laicos y sacerdotes, hombres y mujeres... Idealista como era, pensó que enseguida todos se le unirían a este gran proyecto. Pero "una cosa es predicar y otra es dar trigo". La idea le parecía muy bonita (muy chévere) a todos, pero el comprometerse siempre cuesta mucho más. Siempre piensa uno: ¡que lo hagan los demás! ¡Es muy difícil, o no tengo tiempo! La gente admira a los hombres apostólicos, pero pocos están dispuestos a compartir con ellos incondicionalmente las fatigas apostólicas.

Sin embargo no se desanimó, y sí hubo personas que se contagiaron de ese celo de Jordán. Los números de sus colaboradores crecían rápidamente, de tal forma que no dudó en enviar enseguida a la India (Assam) a los primeros misio​neros, cuando apenas contaba con unos pocos sacerdotes, como veremos en su día.

Si puso su listón tan alto, ¿de dónde sacó el modelo, a quién quería imitar? Sus modelos no eran otros que los mismos Apóstoles, que dedicaron su vida plenamente a su Maestro.

Jordán quería que imitáramos a los apóstoles, en el conocimiento, cercanía y amistad que tenían con Jesús, en la fe que pusieron en él, y en la respuesta que le dieron entregando su vida a la causa del Reino y en el anuncio de su buena noticia por todas partes.

Tanto es así, que antes de llegar al nombre de Salvatorianos, su movimiento se llamaba "Sociedad Apostólica Instructiva". Lo de Sociedad: con la intención de unirlas fuerzas de todos con un mismo y único fin. Lo de Apostólica: por ser tan celosos y entregados como los Apóstoles. Y lo de Instructiva: no por instruir o enseñar matemáticas u otras ciencias, sino porque veía que en general los cristianos estaban necesitados de mucha instrucción y conocimiento para afianzar la propia fe. Sí había muchos cristianos que seguían fielmente abundantes tradi​ciones, ritos y creencias, pero les faltaba normalmente el fundamento de todo ello; con frecuencia era una fe superficial que se abandonaba a la primera de cambio. Por eso era muy necesaria la verdadera instrucción, lo que hoy llamamos evangelización (o "segunda evangelización") frente a una fe tradicional o simplemente de sacramentalización o cumpli​miento de lo establecido.

Una cosa muy curiosa es que cuando Jordán habla sobre el anuncio del Evangelio, no se contenta con cualquier cosa, sino que habla constantemente de evangelizar a TODOS y en TODAS PARTES. La palabra todo, aparece en su Diario Espiritual 535 veces, lo cual es muy significativo, tanto de su propio celo y entrega, como de lo que quería para sus colaboradores. El ciertamente creía en ésta idea como objetivo y como meta, y uno de sus grandes dolores era cuando, obispos de las más variopintas partes del mundo, le pedían miembros de su Sociedad y tenía que decides que no, o que más adelante.

Otra anécdota muy curiosa relacionada con esto, es que él personalmente dominaba unos cincuenta (¡cincuenta!) idiomas, y muchos de sus seguidores, varios idiomas, pues para él era prioritario lo que hoy se llama "inculturación", meterse en la cultura del pueblo a donde se va a evangelizar, así como aprender su lengua y cultura. Como botón de muestra cito esta frase suya: "La Sociedad no ha sido determinada para Italia o Alemania, sino para todos los países; y cada uno en su sitio tiene la tarea, el deber de cooperar a la extensión según este espíritu. Así pues, entre nosotros, ningún pueblo está excluido, y es también el espíritu de la Sociedad, que sean aceptadas personas de todas las nacionalidades. Es este un punto muy importante, y si ustedes se apartan de él, entonces se estarán apartando del espíritu de la Sociedad."

Es precisamente por eso por lo que desde el comienzo de la Sociedad, el modelo a seguir por nosotros es el de los Apóstoles y en nuestra Sociedad recordamos la fiesta de cada Apóstol, como para tener muy presente y con frecuencia la necesidad de imitarles y seguir su ejemplo.

Igualmente se puso siempre a "María Reina de los Após​toles" como intercesora y como ejemplo en nuestro celo apostólico. Seguimos teniendo el privilegio de celebrar esta fiesta el 11 de octubre.




1.8 ACEPTAR LA CRUZ DE CADA DÍA COMO ELEMENTO   BÁSICO DE NUESTRA VIDA

Una de las frases más conocidas de Jordán es: "Las obras de Dios solo prosperan a la sombra de la cruz". Con ella expresa ciertamente una vivencia básica que ha marcado y seguirá marcando su vida y su apostolado.

Su vivencia que puede resumirse en lo siguiente: Dios le llama a él y a otras muchas personas para llevar a cabo grandes trabajos, grandes obras. Pero con ello el Señor no promete que todo va a resultar fácil. Más bien lo contrario: si hay una gran obra por hacer, es porque algo no se ha llevado todavía a cabo, o porque algo va mal entre las personas, o porque es necesario convertirse de diversas actitudes... En todo caso la persona llamada por Dios a promover ésta obra, normalmente se va a encontrar de frente con grandes oposiciones, como el mismo Jesús se encontró. A veces serán oposiciones y dificultades de la vida misma, pero a veces vienen de otras personas y puede incluso que de personalidades de la Santa Madre Iglesia (cuando esto último ocurre se convierte en uno de los cálices o cruces más amargos; el “cuarto cáliz” que llama Jordán). Solo personas verdaderamente santas, y con la ayuda de Dios, son capaces de beber éstos cálices. Por eso experimenta Jordán y nos recuerda que las obras de Dios solo salen adelante cargando con las cruces, y a veces las grandes cruces, de cada día.

Como sabemos, al comenzar su vida religiosa, el que antes se llamaba Juan Bautista Jordán, se cambió el nombre y se puso: FRANCISCO, para imitar la pobreza y sencillez de san Francisco; MARÍA, para imitar a María, DE LA CRUZ, por su vivencia profunda de la cruz: "La Cruz es tu vida, la Cruz es tu salvación, la Cruz es tu corona, la Cruz es tu gloria, la Cruz es tu esperanza, la Cruz es tu escudo, la Cruz es tu protección, la Cruz es tu porción, la Cruz es tu alegría", rubricó con su pluma y con su sangre.

"Dios conduce por el camino de la cruz a quienes destina para salvar almas, como los apóstoles y los hombres apostólicos o como un S. Francisco Javier, un S. Ignacio, un S. Vicente Ferrer, un Sto. Domingo etc." "¿Por qué tienes miedo a llevar la cruz que te conduce al reino?"

Jordán buscó solo en el Señor su ayuda y se mantuvo humildemente fuera de todo tipo de autodefensa ante las más diversas acusaciones. A los cohermanos que se levantaban en celo para defenderle, respondía gustosamente: "Todo pasará; tengan confianza en el Señor". Ante la mucha crítica y difamación que se escribió contra él en unos periódicos alemanes de aquel tiempo, escribió a un religioso que le invitaba a defenderse y a usar armas parecidas a las de sus atacantes: "No te desanimes, el buen Dios protegerá a la Sociedad; busquemos solamente hacer su voluntad. Esta tor​menta no ha hecho sino fortalecer a la Sociedad..." 

Por eso recomienda a todos sus seguidores con plena convicción:

"¡No os asustéis ante la cruz! Pues es un signo de que Dios os ama. ¡No huyáis, pues, de la cruz y no perdáis el ánimo! No hay sencillamente otro camino para llegar a Dios que la cruz. Todas vues​tras obras deben pasar por la cruz. Debemos seguir en pos de Cristo cargando con la cruz, pues por medio de la santa cruz es como El redimió al mundo."

Y en otra ocasión: "Persevera en el sufrimiento y en la cruz, sí, aguanta firme y heroicamente. Animo, hijo mío, ¡Mírate en la cruz! ¡Aguanta, sí, aguanta con paciencia! ¡Abraza la cruz y bésala, pronto llega la mañana de Pascua!"

Es igualmente interesante, cómo el escudo de la Sociedad así como el de las Hermanas Salvatorianas, llevan al Salvador docente en diversas posturas, pero siempre llevando como fondo la cruz.

Jordán también explicó, que a menudo cuesta más esfuerzo el alejar una pequeñez, que el sobrellevar una gran cruz. Pero en las dos cosas se dibujó él como un maestro consumado. Pasó exámenes fáciles y difíciles con la misma entrega y paciencia.

Para concluir podemos decir que: Ya que la cruz es la firma de la obra de Dios, podemos confirmar que Jordán fue ricamente agraciado con la misma, sin que por ésto haya aminorado su confianza en Dios o sus planes hayan venido a menos. Jordán fue una persona muy amada por Dios.
1.9 AMOR A MARÍA Y A LA IGLESIA

“Apruebo lo que la Santa Iglesia aprueba y repruebo lo que la Santa Iglesia reprueba.” 
Es muy curioso que este encabezamiento no lo puso Jordán el día que comenzó a escribir su Diario, sino que lo añadió en la primera página veinte años después, en el año 1901. Es una especie de objetivo o de lema en su vida, afianzado con la superación de muchas pruebas, y confirmado con su generosidad y amor a la Iglesia.

Habían pasado, pues, 20 años de infatigable, y tantas veces dolo​roso compromiso con su fundación apostólica. El sentir católico de Jordán (senctire cum Ecclesia) había superado ya varias difíciles pruebas, sobre todo en las inevitables confron​taciones, en calidad de fundador, con los funcionarios romanos, que pretendían mantener bajo tutela la obra de Jordán, con una prudencia enraizada en el Derecho Canónico. De este modo Jordán había aprendido a distinguir mejor la diferencia entre un modesto funcionario de la Iglesia y el Magisterio pastoral de la misma Iglesia. Al primero le debía obedecer en el contexto de su vocación. El segundo era para él la única norma: digo si o digo no, donde el Magisterio de la Iglesia diga si o no. El P. Jordán mantenía la misma profesión de fe de S. Ambrosio: "Donde está Pedro, ahí está la Iglesia”.

En su Diario Espiritual Jordán menciona varias veces la palabra “Iglesia”. Con frecuencia es simplemente para proponerse visitar alguna de las iglesias de Roma. En las frases más categóricas, sin embargo, es para expresar su amor a la Iglesia.

De estas referencias a la Iglesia podemos concluir que él ama a la Iglesia, que unas veces toma la referencia como jerarquía y otra refiriéndose a lo que hoy llamamos “pueblo de Dios”, y en todo caso que él toma parte activa y abundante en la vida de la iglesia local, en las fiestas y acontecimientos de Roma como un verdadero creyente.

Solo un par de ejemplos: “Ama cada vez más a la Santa Iglesia Católica y no escati​mes esfuerzos ni sufrimientos por esta amada Madre”.
 “Señor Jesucristo, me propongo hacer este viaje por tu glo​ria, por Ti, por tu causa, por la Santa Iglesia Católica. Estoy dispuesto a recibir de tus manos lo que quieras enviarme, sea alegría o sufrimiento, vida o muerte. Todo sea por Ti Señor Jesucristo y porque se cumpla el propósito y deseo que no te he ocultado. Amén” (Antes de viajar a Tierra Santa en misión especial de Propaganda Fide).

“Sed siempre hijos verdaderos y fieles de la Santa Madre Iglesia Romana; enseñad lo que ella enseña, creed lo que ella cree, y rechazad lo que ella rechaza”. (Esta última frase es parte de su breve testamento espiritual).
***
La devoción a la Virgen María es otra de las características de Jordán. No podía ser menos. El la recomienda a todos sus seguidores: “Jamás te olvides de mantener y cuidar en todo momento una devoción filial a María; que ella sea tu intercesora en todas las cosas.”

Pero ¿en qué consistió esta devoción?

En su Diario Espiritual encontramos cantidad de advocaciones y jaculatorias a María, sobre todo cuando estaba pasando por grandes dificultades y por los peores momentos en su vida. También rezaba uno o varios rosarios en el día a la Virgen. Igualmente visitaba muchas iglesias y santuarios marianos cuando tenía ocasión. Es decir se trataba de una devoción popular y sencilla de su parte, como puede tener cada uno de nosotros.

Un hecho significativo en su vida es: la imagen de la Virgen de Fátima de escayola que tenía sobre su mesa y a la cual le confiaba sus mensajes y preocupaciones en forma de pequeños papelitos de los cuales se nos han conservado unos 120. Estos muestran claramente las preocupa​ciones del P. Jordán. Además, son un signo evidente de cómo Jordán, de acuerdo con los "excesos mariológicos de su tiempo", veneró a María como ‘todopode​rosa intercesora', cómo le encomenda​ba todas sus preocupacio​nes y cómo estaba lleno de una confianza ilimitada en su maternal ayuda. Hay suficientes preocupaciones expuestas con estremecedora claridad, por ejemplo cuando se trata de las necesi​dades diarias de la comunidad de Roma, la ayuda prioritaria a la Misión de Assam en la India, y con frecuencia con dificultades internas surgidas en una u otra comunidad y que Jordán tenía muy en su corazón; finalmente los cohermanos individuales (y Herma​nas) a quienes tenía que acompañar con su oración paternal.

Los papelitos de sus oraciones son un testimonio de la profunda venera​ción del P. Jordán a María. La personalidad de Jordán, que siempre tiene ante sus ojos a la Madre de Dios en sus preocupaciones apostólicas de una forma ininterrumpida e inamovible (para algunos incluso de una forma más bien infantil), es exactamente la misma, fogosa y combatiente del Siervo de Dios, que encontramos en su Diario Espiri​tual. 
En cierta ocasión contó Jordán una anécdota de su vida, que muestra donde tenía puesto siempre su pensamiento: “En cierta ocasión en un sueño me perseguía una gran cantidad de personas no recuerdo por qué motivo y yo huía. Se me apareció María con el Niño Jesús en brazos, en medio de un bellísimo esplendor y me miró amablemente, con una cariño​sa sonrisa. Yo al verla caí en de rodillas, dispuesto a entregarme a los perseguido​res.”

Pero, a parte de las oraciones, la verdadera devoción a María debe consistir en imitar su forma de vida, su escucha al Padre, su servicio a la Iglesia... Esto fue también fundamental en la vida de Jordán, como lo atestiguan por ejemplo, estas frases suyas: “Cada uno, además, debe honrar a María por medio de fervorosísimas oraciones, y por la prác​tica y adquisición de aquellas virtudes que nos hacen más semejantes a nuestra Madre Celeste.”

“Mirad a María, que aunque hablaba poco, hizo sin embargo tanto con su buen ejemplo, su pobreza, su modestia y demás virtudes. Imitadla para que también vosotros alcancéis mucho por ​medio del buen ejemplo.”


1.10 SER INSPIRADORES PARA OTROS

MOVIMIENTOS AL INTERIOR DE LA IGLESIA
Cuenta el P. Otto Hopfenmüller, uno de los primeros Salvatorianos, que en los comienzos de nuestra Sociedad, bastantes Estudiantes en Roma pasaban mucho a donde nuestros vecinos los Jesuitas, a fin de consultar, y para ver si se les pegaba algo, pues no tenían claro cuál era nuestro propio espíritu. Y Jordán comentaba “¡Ojalá que ya hubiésemos llegado al punto de poder decir: somos Salvatorianos en cuanto al espíritu y en cuanto a la vestimenta”. 

En el Calendario Apostólico de 1895 escribe Jordán de su puño y letra: “Nuestro nombre, Sociedad del Divino Salvador, no es solamente bonito, sino que quiere caracterizar a nuestro Instituto. Pues, qué es lo que nuestra Sociedad pretende, a no ser el esforzarse por continuar la obra salvífica del Divino Salvador a través de la modesta participación en las actividades de toda la Iglesia y distribuir al mundo toda la gracia que el Divino Salvador conquistó para todos los hombres: anunciar la doctrina santa y sublime del Salvador, contribuyendo así para que la Buena Nueva que los pastores proclamaran en los campos de Belén -‘Os ha nacido un Salvador-’, encuentren eco en todos los países”?

Esta falta de claridad en algunos de nuestros miembros a la que apunta el P. Hopfenmüller, es debida al famoso principio que tenemos: “evangelizar con todos los medios que la caridad de Cristo inspira”.
Esta universalidad de medios, sin embargo no da carta blanca para que cada uno se sienta capaz de saber y entender de todas las cosas, y menos sin prepararse. 

Tampoco es una excusa para que cada uno pueda trabajar en el apostolado que quiera “porque se siente llamado a ello”, sin un verdadero discernimiento y sin aprobación y coordinación por parte de los superiores.

Tampoco es motivo para que cada Salvatoriano él solo quiera hacerse responsable de todas las actividades de su parroquia, centro, grupo... Todo lo contrario, es precisamente ocasión para poner en común las cualidades y carismas de todos los que le rodean y emplearlos de forma comunitaria y organizada en bien del anuncio del Reino de Dios.

La claridad o motivaciones que a veces pueden faltar a alguno de nuestros miembros, con cierta frecuencia se han sentido tentados a buscarla en el pasado en otras congregaciones que tienen la actividad apostólica más definida o limitada a aspectos concretos. Modernamente cuando no existe claridad, la tentación es casi la de pasarse a ciertos movimientos que pudiéramos llamar primos nuestros, pues también trabajan ampliamente con grupos laicales, como pueden ser los Movimientos Carismáticos, Focolares, Camino Neocatecumenal... ...

No es que no podamos colaborar con dichos movimientos y con otros muchos. El artículo 108 de nuestras Constituciones reza: “En consonancia con la intención original de nuestro Fundador, procuramos promover la cooperación de individuos y grupos que se unen a nosotros en el mismo espíritu y finalidad apostólica.” Se está refiriendo aquí especialmente a la colaboración con las Salvatorianas y con los Laicos Salvatorianos, pero no excluye a ningún otro grupo eclesial. Pero no podemos en todo caso desvirtuar nuestro propio carisma. Por el contrario, cuanto más profundicemos en lo nuestro, más podremos enriquecer a otros con nuestras vivencias.
Unos ejemplos: Jordán tuvo la idea de ingresar en la Congregación del Verbo Divino, así como la de unirse a D. Bosco o también a la Sociedad de San Pablo. Con todos ellos colaboró un tiempo pero vio que su carisma era diferente, y la universalidad que él propugnaba para sus miembros era la de ayudar a “coordinar las fuerzas católicas”, que no se perdiera ningún esfuerzo por el individualismo, que todos los cristianos fueran evangelizadores activos no solo meros receptores de la evangelización, que se abriera un gran diálogo en la Iglesia a fin de sentirnos todos evangelizadores de la misma causa, que todos fuéramos evangelizadores comunitarios inspirados en los apóstoles (con su variedad de personalidades y de lugares de evangelización, pero en torno al mismo maestro y comunitarios).

Se trata, pues, de ser abiertos, dialogantes, colaboradores con todos en la causa del Reino, inspiradores de cooperación, diálogo, apertura, responsabilidad de todos los cristianos dentro de la Iglesia, valoradores de los carismas y cualidades de cada uno, coordinadores de actividades y apostolados, avanzados en el liderazgo, abiertos a nuevos campos ... ... Pero todo esto, es naturalmente muy distinto a que algunos se dejen llevar por cualquier movimiento que les suene a nuevo, aunque representen un nuevo camino dentro de la Iglesia, como si fuera la última pica puesta en Flandes, amparándose en la Universalidad de nuestro carisma. Uno puede cuestionarse, naturalmente si su camino o respuesta a Dios va a través de los Salvatorianos o de otro movimiento eclesial, o incluso si está llamado a fundar uno nuevo... Pero lo que no puede hacer, es: escudándose en la Universalidad y amplitud de nuestro carisma, perder la orientación, optando por un camino diferente y decir esa es hoy la verdadera interpretación de nuestro carisma (por él, naturalmente).

Un párroco muy activo, en cuya parroquia había cantidad de movimientos eclesiales: “Cursillos de Cristiandad”, “Legión de María”, “Camino Neocatecumenal”, “Carismáticos” y otros diversos grupos, acertó a explicarme muy bien su postura: “Yo soy párroco de todos, y por eso no puedo pertenecer a ninguno de los movimientos dándole preferencia por encima de los demás; coordino a todos y aparezco en todos, pero no pertenezco propiamente a ninguno, pues he visto a párrocos caer en la tentación de serlo casi exclusivamente de uno de los movimientos, creando con ello gran división en su parroquia”. Personalmente creo que ésta es una postura sana para un Salvatoriano. 



TEMAS SOBRE MISIÓN

2.1 ANUNCIAR AL SALVADOR, PERO ¿CÓMO? HOY EN DÍA
Recuerdan la anécdota de aquel capitán general que puso a un soldado a cuidar en el cuartel un banco recién pintado para que nadie se manchara al sentarse, y cuando a las semanas pasó por el mismo lugar, había otro soldado haciendo guardia delante del banco. Se habían estado relevando en la guardia durante semanas sin haberse preguntado siquiera por el origen de la vigilancia ante el famoso banco. ¡Seguían simplemente cuidando un banco vacío!
Viene esto a cuento ante el hecho de que a veces ocurre lo mismo con nuestras formas de evangelizar: en un momento determinado, una persona inspirada y carismática hizo algo muy conveniente para dar a conocer al Salvador o propagar la caridad cristiana en ese momento (pongamos por caso: construir un gran hospital). Y sin embargo, puede ser que en nuestros días no sea ya lo que necesita la comunidad de fieles, porque cubre esos servicios el Estado, o porque el edificio se quedó viejo y crea más inconvenientes de los bienes que aporta, o por miles de razones. Y, sin embargo, con frecuencia, hay quienes ni siquiera se ponen a pensar en estas cuestiones, y simplemente siguen cierta tradición, que examinándola a fondo a veces ni se corresponde con las intenciones originales de los fundadores.

Por eso los Salvatorianos tenemos obligación de evaluar con frecuencia nuestros apostolados, si bien no siempre lo hemos hecho en profundidad. (El Artículo 206 de nuestras Constituciones dice: “Nos obligamos a evaluar periódicamente nuestras actividades apostólicas a la luz de los valores evangélicos, y a adaptar los métodos y medios que empleamos en ellas, con el fin de garantizar una mejor y más adecuada respuesta a las necesidades del Pueblo de Dios”)

Jesús dijo: “vayan y anuncien el Evangelio...” pero no dijo exactamente cómo... Uno se pregunta, por ejemplo, por qué hay tantas congregaciones religiosas, o tantos movimientos eclesiales, basándose en el mismo y único Evangelio de Jesucristo. Y sin embargo, si uno examina a fondo, verá que mayormente tienen razón de ser, pues acentúan aspectos que con frecuencia diferentes, que de otra manera serían olvidados. Y además asistimos al fenómeno de que grupos y movimientos cuando dejan de tener un porqué profundo, suelen desaparecer.

Jordán, meditando profundamente el Evangelio, y viendo las necesidades de su tiempo se dijo: 

· Si la vida eterna consiste en conocer a Dios, y a su enviado JC, y la gente realmente no le conoce, yo debo dedicar mi vida totalmente a ello. 

· Si yo dedico mi vida a anunciar a JC como Salvador, debo ver que otros también la dediquen a esta gran tarea, pues creo en ello.

· Además, ¿cómo van a amar al Salvador si no la gente no lo conoce de verdad; y cómo le van a conocer, si no hay quién se lo anuncie?

· Por otra parte, es importante que, no solo los sacerdotes, sino todo cristiano, viva su vida de fe, y la propague a los demás.

· Al evangelizar, ¿porqué limitarnos solo a escuelas, catequesis o misiones...? Los Salvatorianos, usemos todos los medios que la caridad de Cristo nos inspire. Además, en cada momento de la historia y en cada lugar determinado, usemos los más oportunos y apropiados.

· Empleemos, además, medios sencillos, que la gente pueda comprender y asimilar: popularicemos las verdades cristianas, que pueden consolidar y fortalecer la fe en las familias, en los niños, en los jóvenes y en los mayores...

Más o menos este fue el hilo conductor de Jordán y el que nos debe seguir inspirando a nosotros: universalidad de medios, lugares y brazos parara el anuncio del Evangelio. Evaluación continua del porqué y de los modos de anunciar. Invitación constante a colaborar todos en esta tarea... 

Y ¿cómo hacer esto hoy?
Con esto volvemos a la pregunta del principio, y trataré de dar unas respuestas:

En primer lugar echémosle fantasía y creatividad y mucho amor y no nos contentemos con “laureles” pasados.

En segundo lugar, incorporemos a todos los miembros de nuestras comunidades, bien sean parroquiales, educativas, misionales, de base o como se llamen. Entre todos podremos mucho más y, sobre todo, seremos más fieles al Evangelio que es para todos. Hagamos como cuando se arroja una piedra al agua que se van creando círculos en torno a ese hecho, unos más cercanos y otros más lejanos, pero siempre en torno a la misma piedra (en torno al mismo Jesús como Salvador, pudiéramos decir).

Siendo astutos, entremos incluso por la puerta de atrás. Es decir: examinemos bien las necesidades de nuestros días, y de nuestra comunidad concreta, para ver qué necesidad de anuncio del Evangelio se tiene hoy, ahora y en este lugar.

Hagámoslo, incluso, al estilo de Jesús y de los apóstoles, que aunque no dejaron por escrito cómo evangelizar, sí nos dieron ejemplo con su vida. Podemos entresacar algunos datos aquí de cómo lo hicieron ellos, pero siempre serán parciales. Miremos detenidamente al Evangelio: siempre en referencia al Padre, en comunidad (de dos en dos), en oración (noches enteras...), a los de corazón abierto (los sencillos, los que se sienten pobres y necesitan de Dios) proclamando no el miedo y la amenaza, sino la libertad de los hijos de Dios (si no les escuchan sacúdanse el polvo de los pies...), a las ovejas perdidas, fuera de su país o de su patria chica, sin diferencia de judíos, griegos, romanos... ...

En nuestro caso concreto, sepamos que nos definimos por el corazón del asunto: Salvatorianos, que hace referencia claramente al mismo Salvador. Lo cual es un honor pero a la vez un deber y una obligación, pues no basta con anunciar cualquier rasgo del Evangelio, descuidando o maquillando otros. ¡Es necesario anunciar a “todo” el Salvador!


2.2 SALVACIÓN: PLENITUD DE VIDA HUMANA
Escuchamos con frecuencia que Jesús vino a salvar al mundo. Nuevamente en este mes de diciembre vamos a celebrar ese misterio tan extraordinario. Pero ¿en qué consiste esa salvación?

Con frecuencia oíamos expresiones como: salvar del pecado, salvar las almas para el cielo, salvarse cada uno...

La brevedad del espacio, me permitirá acudir solamente a textos del Concilio Vaticano II y poco más.

Cientos de veces habla el Concilio sobre la salvación. Y especialmente menciona que la salvación de Cristo es para todos los hombres y para todos los tiempos.

Pero eso es decir todo y nada a la vez. Pasemos por eso a concretar algunos detalles:

"Es la persona del hombre la que hay que salvar. Es la sociedad humana la que hay que renovar. Es, por consiguiente, el hombre; pero el hombre todo entero, cuerpo y alma, corazón y conciencia, inteligencia y voluntad...". Con esto corrige el Concilio ciertos espiritualismos, que hablan solo de la salvación de las almas, o solo de oraciones, cumplimientos con la Iglesia, y prácticas religiosas, como si la vida de fe no tuviera que ver con el resto de la persona.

"Múltiples son los vínculos que existen entre el mensaje de salvación y la cultura humana. Dios, en efecto, al revelarse a su pueblo hasta la plena manifestación de sí mismo en el Hijo encarnado, habló según los tipos de cultura propios de cada época.” También es algo importante, ya que en cada momento de la historia, debemos acercarnos a la persona concreta, y en un lenguaje y formas que entienda.

"Sin embargo, Dios quiso santificar y salvar a los hombres no individualmente y aislados entre sí, sino constituirlos en un pueblo que le conociera en la verdad y le sirviera santamente." Otra corrección para las personas que creen tener comunicación directa con Dios, como si Dios tuviera una línea telefónica directa especial para ellas. Desde la venida de Jesús estamos llamados a formar un pueblo de Dios, a salvarnos en racimo, a vivir comunitariamente, a colaborar todos en la tarea de evangelización y anuncio del Reino, cada uno de acuerdo a la tarea a la que haya sido llamado.

Otro aspecto a añadir, es que nadie de nosotros es salvador de los demás: "Pues solamente Cristo es el Mediador y el camino de la salvación", como asevera el Concilio; nosotros somos colaboradores, medios, instrumentos...

También debemos considerar que "la salvación no alcanza, aunque esté, incorporado a la Iglesia, a quien no perseverando en la caridad permanece en el seno de la Iglesia "en cuerpo", pero no "en corazón". Es un reto importante a los que son cristianos solo de nombre, a los que solo se preocupan por bautizarse, y poco más. ¿Cómo se puede aspirar a una salvación plena, cuando uno pone de su parte solamente los mínimos? Es como si uno experimentara con su vida, por ejemplo, clavándose algún punzón hasta muy cerca del corazón, pero intentando no llegar a él..., solo por experimentar el riesgo. Algún día perderá la vida en el intento sin darse cuenta. Lo mismo puede pasar a los cristianos de "mínimos" en su fe.  
Algunas otras orientaciones que da el Concilio:

1.- 
A los laicos: "Incumbe a todos los laicos colaborar en la hermosa empresa de que el divino designio de salvación alcance más y más a todos los hombres de todos los tiempos y de todas las tierras. Ábraseles, pues, camino por doquier para que, a la medida de sus fuerzas y de las necesidades de los tiempos, participen también ellos, celosamente, en la misión salvadora de la Iglesia."

2 .- 
Sobre el cómo: La Iglesia debe evangelizar con auténtica libertad, y "utilizando todos y solos aquellos medios que sean conformes al Evangelio y al bien de todos según la diversidad de tiempos y de situaciones". ¿No recuerdan algo parecido en el carisma Salvatoriano? Jordán nos encomendó: "anunciar al Salvador con todos los medios que la caridad de Cristo inspira".
3.- 
Importancia de reunirse a escuchar en comunidad la palabra de Dios: "Pues como nadie puede salvarse si an​tes no cree, los presbíteros, … tienen como obligación prin​cipal al anunciar a todos el Evangelio de Cristo, ..."

4.- 
Urgencia de "salvar y renovar a toda criatura para que todo se instaure en Cristo y todos los hombres constituyan en El una única familia y un solo Pueblo de Dios." Aunque el Concilio sabe de las dificultades del anuncio del Evangelio, que se avanza gradualmente a pesar de los esfuerzos, que a veces incluso se retrocede a estadios anteriores, y que podemos hablar de un "ya, pero todavía no".

5.- 
Importancia que a los niños en las escuelas no se les transmitan solo conocimientos sino que estas sean "como el fermento salvador de la comunidad humana." De ahí la importancia de las clases de religión.
6.- 
Sobre la guerra y otros aspectos tan actuales: "No es el odio lo que salva al mundo, no es solo el pan de la tierra lo que puede saciar el hambre del hombre."

7. - 
Por último, a los jóvenes: "Finalmente, es a vosotros, jóvenes del mundo entero, a quienes el Concilio va a dirigir su último mensaje. Porque sois vosotros los que tenéis que recibir la antorcha de las manos de vuestros mayores y viviréis en el mundo en el momento de las mayores transformaciones de su historia. Sois vosotros los que, recogiendo lo mejor del ejemplo y de las enseñanzas de vuestros padres y maestros, vais a formar la sociedad de mañana; os salvaréis o pereceréis con ella."


TEMAS SOBRE “FORMAS Y MEDIOS” 



3.1 CADA MAESTRILLO TIENE SU LIBRILLO

Así reza uno de los sabios refranes de la cultura popular. Esto es aplicable también a cada Congregación religiosa, pues aunque todos tengamos la misma finalidad, las “Formas y Medios” de llevarla a cabo se diversifican bastante. Y como es normal, los receptores pueden tener oídos más abiertos a una formas que a otras.

 Uno de nuestros últimos documentos sobre renovación a nivel internacional se titula “Formas y Medios” para anunciar hoy el Evangelio. Y nos invita a revisarlas, para llevar la evangelización a cabo con los medios de hoy en día. Como primer punto, que hoy quiero comentar, nos pide el documento: “Crear métodos a fin de conseguir conciencia religiosa en la gente a través de la formación cristiana y del desarrollo espiritual”

¿Es que no es suficiente, pues, con anunciar el Evangelio? ¿Su mensaje no es válido para siempre, independientemente de los métodos que se use para darlo a conocer? ¿No será lo más importante dar a conocer las verdades católicas para que todos las sepan, y dejarnos de métodos?

Ciertamente el Evangelio es universal y tiene validez para todos los tiempos y para todas las culturas, y su mensaje es el único y que de verdad puede llenar nuestros corazones. Pero en un mundo tan cambiante, sin dejar lo esencial, debemos hacer sonar la teclas y acordes que hoy lo interpreten y puedan ser oídos, y no nostalgias pasadas que nunca volverán.

¿Porqué tuvo lugar el Concilio Vaticano II? ¿Porqué han tenido lugar encuentros y asambleas tan importantes como las de Medellín, Puebla, Santo Domingo, aparecida... por citar algunas? ¿Porqué tuvo lugar el Concilio Plenario de Venezuela, y asimismo los de otros países?

Si el anuncio del Evangelio fuera tan fácil y lógico como repetir el catecismo de Ripalda o de Astete, sobraban todas estas iniciativas de la Iglesia actual. ¡Pero resulta, que ni con todos los intentos de renovación acertamos a transmitir acertadamente los valores del Evangelio!

Si la fuerza del anuncio como tal fuera suficiente, desaparecerían, por decir algo, todas las violencias y guerras existentes en el mundo. Pero aún no hemos acertado los creyentes y los profesionales del anuncio del Evangelio en general, con las formas de impactar hoy, o más bien de transmitir lo más genuino del Evangelio, y no hemos conseguido que el mundo al confrontarse con El, viva la vida de otra manera más humana y sobre todo más acorde con los valores del Reino anunciado por Jesús.

Las Formas y Medios de anunciar el Evangelio deben estar continuamente en revisión. Al menos esa es la obligación de todo Salvatoriano, cuando tiene por meta: “anunciar al Salvador con todos los medios que la caridad de Cristo inspira”. Si podemos usar todos los medios, necesariamente debemos revisarlos y evaluarlos periódicamente, para usar los más adecuados, pues no podemos usar todos a la vez.

Cada país, cada provincia religiosa, debe buscar, e incluso inventar, los métodos más apropiados para anunciar el Evangelio.

Así por ejemplo en Venezuela:

Un método siempre actual, y siempre mejorable, es una revista como “Iglesia y Vida”, que cada mes debe renovarse y presentar propuestas concretas de fe y de vida.

Otro método igualmente actual y mejorable, es recibir con apertura a los diversos grupos, en nuestros centros de evangelización, y que nuestro contacto con ellos haga referencia al Salvador, tratando de impulsar siempre la formación cristiana y del desarrollo espiritual, no solo fomentando actividades.

Otra iniciativa laudable, es la Escuela de Catequistas, la colaboración e impulso de la Misión Continental Evangelizadora.
Un reto grande y que exige renovación continua de métodos es también el trabajo con jóvenes y la continua puesta al día de iniciativas y actividades para darles a conocer al amigo Jesús.
Y así otras iniciativas de salud, misiones diversas en las capillas, y en general todo lo que tenga que ver con la promoción de la Justicia y la Paz..

Me resisto a nombrar método, pero tomémoslo como un gran signo y posibilidad lo que llamamos “Familia Salvatoriana”: el encuentro de religiosos, religiosas y laicos para poner en común nuestras posibilidades y fuerzas a fin de evangelizar a través de un carisma común.
El Pensamiento de Jordán sobre los métodos se puede resumir en esta frase suya: “Emplead todas las fuerzas en anunciar a Cristo, con la palabra, con los escritos y con el ejemplo!” Pero examinando a fondo sus escritos, podemos concluir de esta manera: Medios: todos son posibles y ninguno suficiente; todos son cambiantes y ninguno decisivo; todos podrían ser usados, pero deben ser discernidos, y en todos se anda escaso.

El Concilio Vaticano II habla 47 veces de métodos. Y muy concretamente sobre el tema que nos ocupa: “Expliquen la doctrina cristiana con métodos acomodados a las necesidades de los tiempos, es decir, que respondan a las dificultades y problemas que más preocupan y angustian a los hombres de hoy..”. Igualmente insta a los obispos a “renovar las formas y métodos del apostolado, aptamente acomodado a las circunstancias de nuestros tiempos”.





3.2 VUELTAS CON LA EXPRESIÓN: 

“FAMILIA SALVATORIANA”

El segundo aspecto que nos recalca el documento Internacional Salvatoriano “Formas y Medios” es: “Colaborar con toda la Familia Salvatoriana, compartiendo responsabilidad con los laicos; cooperar en empresas ecuménicas y con los que trabajan en apostolados similares a los nuestros así como en la promoción de la vida y de los derechos humanos”.
Esta recomendación, pues, nos invita a no ser islas: los religiosos por un lado, las religiosas por otro y los laicos por el suyo. Todos navegamos en el mismo barco: al servicio de la evangelización, tratando de poner cada uno lo mejor de nosotros al servicio del Reino, y al estilo de Jesús: no de forma individual, sino comunitariamente.

En la enunciación aparece claro que nadie es más que el otro. Ya que el texto ha sido escrito por la rama de los religiosos, eso nos invita a colaborar con toda la familia, y muy importante: compartiendo responsabilidad con los laicos. No es, pues, que nosotros dejemos algunas tareas a las cuales no llegamos, o para las cuales no estamos preparados, o para las que no servimos... Se trata de que cada uno asuma su responsabilidad: el que es padre o madre de familia, como tal; quien es estudiante o trabajador de acuerdo a su posición y posibilidades de tiempo en la iglesia, quien es profesional, como tal; el que ha sido llamado a tiempo pleno, como es un religioso, siendo consecuente. Pero todos con unanimidad y de la mano en el conocimiento de Jesús, nuestro Salvador, y en darlo a conocer.

Las tareas, siguiendo estos criterios, son mucho más amplias que si cada uno tiene que hacer todo. Imaginemos que en la vida civil, cada uno tuviera que cocinarse el pan, cosecharse uno por uno todos los alimentos, construirse y repararse el carro... y otra cantidad de cosas absurdas de por si, ya que la persona es sociable por naturaleza.

Llama la atención, sin embargo, que en la Iglesia a veces se haya olvidado esto, y se hayan descargado en unas pocas personas (o alguien se haya apropiado indebidamente de) todas las responsabilidades). Así llegó el equívoco, incluso, de llamar Iglesia, a solo un grupo de la misma. El concilio Vaticano II, sin embargo, puso los puntos sobre las íes. Recordemos, por ejemplo como dice que “todos estamos llamados a la santidad” a una y misma santidad, pero cada uno por su camino, recalca el Concilio. Y cómo insiste en la posibilidad y obligación de evangelizar de los laicos, y sobre todo recordando que no deben ejercer solo, ni quizás sobre todo tareas eminentemente litúrgicas, sino seculares: “lo que constituye el orden temporal es su campo, como por ejemplo los bienes de la vida y de la familia, la cultura, la economía, las artes y profesiones, las instituciones de la comunidad política, las relaciones internacionales y otras semejantes, y su evolución y progreso, ya que tienen su valor propio. Ahí deben actuar como verdadera levadura, cristianizando y evangelizando todas estas realidades humanas”.

Recuerda la Lumen Gentium (nº 13) que hay lugares y condiciones en que la Iglesia no puede ser sal de la tierra si no es a través de los laicos, y que son campos de verdadera misión y avanzadilla, tocándoles sanear las estructuras y ambientes del mundo (nº 36).

Las dos líneas introductorias de esta reflexión nos hablan de “empresas ecuménicas”, para que no nos conformemos, por ejemplo, con nuestra comunidad parroquial concreta, sino que entablemos lazos de respeto, crecimiento y colaboración con otras confesiones, naturalmente, quien tenga carisma, facilidad y oportunidades y esté llamado a ello: recordemos nuevamente que nadie puede “cocinarse” toda la vida.

Igualmente, si colaboramos juntos laicos, religiosas y religiosos, las posibilidades de trabajar “en la promoción de la vida y los derechos humanos” será mucho más amplia. Cuando es una sola la persona la que trabaja, -por ejemplo en una parroquia-, por la promoción de la vida, por el bien de los pobres... se suele quedar la acción en lo meramente asistencial: remediar pequeñas necesidades de unas pocas personas, que además, a veces dudas si son realmente las más necesitadas. Pero cuando es un “ejército” de personas, la acción puede ser más amplia, y sobre todo se pueden atacar las estructuras que impiden una vida realmente humana, y siempre hay personas en esos grupos que son capaces de liderar trabajos de concientización, que vienen a superar lo meramente asistencial. En muchas comunidades religiosas, se han establecido ya comisiones de “Justicia y Paz”, pero si no queremos que se queden meramente en estudiar la realidad, o en producir documentos, debe haber un gran trabajo de colaboración entre personas capaces y llamadas a ello: entre los laicos, religiosas y religiosos.

A todo esto y más está llamada la “Familia Salvatoriana”. 





3.3 ASUMIENDO MI RESPONSABILIDAD

Nos invita el documento Salvatoriano Internacional “Formas y Medios” a “preparar laicos y comunidades cristianas a fin de que se comprometan en liderazgos en la obra evangelizadora”.

¡Cuánto cuesta, realmente, que cada uno asuma sus responsabilidades en el anuncio del Reino! Como comentaba la vez anterior: a veces uno echa la culpa a sus hermanos con tal de no comprometerse: los laicos a los sacerdotes y religiosos y éstos a los laicos. La historia lo confirma, y hasta hace poco no se ha hablado de mayoría de edad de los laicos.

Para mi es muy ilustrativo el ejemplo de cuando dos países en guerra firman la paz. Eso está muy bien, pero nadie se cree que por el solo hecho de firmar un documento, ya la paz es una realidad. Los odios, rencillas, problemas... siguen como el día anterior. Por lo tanto: ¡esos dos países deben trabajar a partir de la firma del tratado, con todas las “Formas y Medios”, y a nivel de todas las instancias, para que la paz llegue, con los años, a ser una realidad!

Lo mismo a nivel de Iglesia: por el hecho de que el Concilio haya recordado la mayoría de edad de los laicos, y que los Salvatorianos, en documentos, lo tengamos perfectamente delimitado, con ello simplemente NO han quedado formados los laicos: ¡siguen como el día anterior! Es necesario formar cristianos que sean realmente activos y multiplicadores: se trata, como dicen otros, de multiplicar brazos, trabajadores en la viña del Señor.

Y muy claro nos lo recuerda nuestro documento: no se trata de crear monaguillos, gente sumisa al sacerdote... sino personas bien formadas, que con su responsabilidad y aportaciones sean líderes de la comunidad cristiana y de la sociedad, aportando los valores del Evangelio. Para eso hemos creado en varios lugares escuelas de teología, escuelas de catequesis, seminarios de formación, o de forma más sencilla, cursos bíblicos, reuniones de formación, encuentros de catequistas... 

Cuando se habla de liderazgos, ¿a qué nos referimos? Ciertamente los hay supremos, por decirlo de alguna forma, como pueden ser el liderazgo del Papa, de algunos gobernantes, o de personajes como Teresa de Calcuta o Francisco Jordán... Pero no hay que pensar solo en esas alturas de la estratosfera. Necesitamos ciertamente líderes para esos puestos, pero también para el día a día. Y ahí cada uno debemos asumir nuestra responsabilidad siendo líderes en la familia, en la comunidad cristiana, en el ambiente de trabajo, en la sociedad... Realmente uno puede ser líder en la familia, sin imponer cosas, pero marcando caminos con el ejemplo e incluso con la palabra; valores que indiquen caminos o pistas de cómo vivir el Evangelio en nuestros días. Lo mismo en un grupo de maestros en una escuela, o con los amigos, o en las más diversas situaciones: debemos ser líderes del Evangelio.

¿Se nace líder o se hace uno? Ciertamente hay cualidades y carismas que se reciben simplemente como don y que uno los tiene o no los tiene de nacimiento, por ejemplo el oído musical. Ya lo confirma el dicho: “quod natura non dat, Salamanca non praestat”. Si no has recibido ciertas cualidades por nacimiento, ni siquiera estudiando en la Universidad de Salamanca las vas a adquirir. ¡Pierdes el tiempo y pierdes los bolívares!

Pero esto es irse a los extremos; es como mirar solamente una caricatura de la realidad. Lo más normal es que todos tengamos abundantes cualidades, y que podamos cultivarlas y mejorarlas. Lo mismo pasa en lo referente al anuncio del Evangelio: podemos prepararnos para ser más efectivos en la tarea, y sobre todo podemos asociarnos con otras personas que tengan los mismos ideales, a fin de poner los esfuerzos en común.

Buena parte de los cristianos están acostumbrados a ser espectadores pasivos como en algunos encuentros deportivos. Participan muy devotos en la misa dominical, y poco más. ¡es hora de despertar del sueño!, como dice la Biblia. Es hora de formarse bien como cristianos, a todos los niveles, a fin de poder asumir papeles de protagonismo, sencillo, pero eficiente, en la siembra del Reino de Dios. 

¡Ojalá que ninguno escurramos el bulto, echando la carga a los demás de tarea tan bonita y tan importante como ser líderes y evangelizadores en el tiempo en que nos toca vivir! Si yo no asumo mi responsabilidad (y a ser posible en comunidad) sobre esa tarea que el Señor me encomienda, seguramente se quedará sin ejecutar. Yo seré responsable de ello.



3.4 ¿RELACIÓN DE VECINOS?

El cuarto aspecto que nos pide el Documento Internacional Salvatoriano “Formas y Medios” es: Relacionarnos con aquellos a quienes anunciamos el Evangelio, mediante experiencias mutuas de vida, fe, comunidad y oración.

¡Cómo han cambiado las cosas! Todavía cuando yo era estudiante se nos decía que nuestros grandes enemigos eran: el demonio, el mundo, y la carne. Por eso la vida religiosa, y sobre todo monacal era un verdadero retirarse del mundo. Y sin embargo desde el Concilio se nos invita a amar a nuestro mundo; y es lógico, pues de lo contrario ¿cómo podremos tratar de evangelizar a alguien que no amamos? ¿Cómo podremos tomar contacto con alguien o algo que consideráramos nuestro enemigo?
Pero: ¿esta relación que se nos pide, será como los vecinos de casa o apartamento, como las clientas de una peluquería...? Sin menospreciar a nadie, pero esas relaciones suelen ser superficiales, pasajeras o nada comprometedoras.

A nivel de evangelización se nos está pidiendo que amemos al mundo y a las personas que evangelizamos; no solo que las acojamos bien, como suele ser el primer paso, sino que las tratemos como hermanos, y que sean para nosotros como una familia, una verdadera familia: ¡la de Jesús!

Experiencias de vida y comunidad:

Ya el artículo 108 de nuestras Constituciones nos invita directamente a “promover la cooperación de individuos y grupos que se unen a nosotros en el mismo espíritu y finalidad apostólica”. Sin embargo puntualiza el mismo artículo que “estos no tienen derecho a participar en nuestra vida interna y en sus estructuras de gobierno”.

Por una parte deja claro que cada rama de la comunidad (religiosas, religiosos y laicos) tiene sus propias formas de vida, sus estructuras, su economía, su forma de gobierno... y por otra anima a compartir experiencias de vida y de comunidad.

Hay muchos campos en los que compartir, aún manteniendo cada uno su hogar y sus responsabilidades comunitarias de tipo local o particulares. Experiencias de vida, pueden ser por ejemplo: las relativas al anuncio del Evangelio, experiencias de trabajo con la juventud, con los mayores, con los pobres, con los niños, en la catequesis, en la acción social y el trabajo por la justicia. Experiencias de comunidad, aún sin vivir permanentemente bajo el mismo techo, pueden ser por ejemplo: el trabajo comunitario en alguno de los campos anteriores u otros a los que uno esté llamado, la celebración comunitaria de eventos comunes, como fiestas significativas de los Salvatorianos, de la comunidad parroquial o de trabajo, de las familias implicadas en la evangelización comunitaria...

Experiencias de fe y oración:

Es difícil separar los campos, pues ya en los anteriores la mayoría serán experiencias de fe, cuando se trata de personas que intentan anunciar en comunidad el Evangelio. 

Pero pueden ser mucho más concretas cuando no solo se trabaja en un mismo campo o con un mismo fin, sino que después se reflexionan en común y se comparten las experiencias o vivencias, y se evalúan juntos. Así se crece en la fe y en compromiso. Y cuando se obra de esta forma, todas estas experiencias enriquecen la propia vida familiar, trátese de familias laicas cristianas o de familias religiosas que viven en comunidad. Estas experiencias de fe y de comunidad representarán una riqueza mutua para todos y en ningún caso una evasión. Pues todos sabemos de casos tanto en las familias, como en las comunidades, de personas individuales que no pudiendo arreglar las cosas de la propia casa, se “dedican a” arreglar las de fuera.

El compartir la oración es claro: personas adultas y de fe que experimentan una buena relación con Dios y con los hermanos, son capaces de compartir diversas formas de oración personal y comunitaria. No me refiero aquí solamente a la misa dominical y similares, sino a la oración compartida en momentos especiales, que sirven para beber en el pozo de la vida y de la sabiduría, junto con otros hermanos para poder seguir trabajando juntos, con nuevas energías y con nuevo ánimo en la misión del Reino. Son oraciones que pueden tener como punto de partida una experiencia de vida, un texto bíblico o similares.



3.5 LOS POBRES NOS EVANGELIZAN

“Atender las necesidades de los pobres y de los que han sido relegados a la marginación social, en una forma tal que les impulse a transformar ellos mismos su situación”. Esto es lo que nos pide el documento “Formas y Medios”.
Quiero poner al comienzo de este breve texto unas palabras de San Pablo: “Con los judíos me he hecho judío para ganar a los judíos; con los que están bajo la Ley, como quien está bajo la Ley - aun sin estarlo - para ganar a los que están bajo ella. Con los que están sin ley, como quien está sin ley para ganar a los que están sin ley, no estando yo sin ley de Dios sino bajo la ley de Cristo. Me he hecho débil con los débiles para ganar a los débiles. Me he hecho todo a todos para salvar a toda costa a algunos. Y todo esto lo hago por el Evangelio para ser partícipe del mismo”. (1 Cor 9, 20-23).

Aunque Pablo no habla directamente de los pobres, descubro en este texto el cómo y el porqué de su vida y, por lo tanto de su apostolado: todo lo hace de forma consciente y expresa por el Evangelio, o como dijo otra vez: porque es Cristo quien vive en mi. Es el punto esencial a la hora de cualquier “opción”: ¡optar por Cristo! Es necesaria total claridad en esto, pues a los pobres debemos acercarnos con un espíritu evangélico y no solo con ánimo socializante. Los gobernantes y los sociólogos tienen tareas muy importantes que llevar a cabo a fin de eliminar todo tipo de pobrezas. Los religiosos y los cristianos en general también; pero nunca debe faltar el objetivo: “los pobres son evangelizados”. De lo contrario es fácil caer en un activismo social que ciertamente no es nuestra tarea. Todas las modas, dejan viejos los vestidos anteriores; por eso cuando se comenzó a hablar con fuerza de la “opción de los pobres” (y también de la teología de la liberación) se dio el peligro de subestimar las demás formas de evangelización. Pablo, nos recuerda el objetivo y fin último: “todo cuanto hagan, de palabra y de boca, háganlo en nombre del Señor Jesús” (Col 3,17).

Sigue comentando san Pablo que se entrega generosamente, incluso siendo uno de ellos (judío con los judíos; sin ley con los que están sin ley..) a fin de ganarlos para Cristo. Pero puntualiza, que él no puede perder su identidad, ya que no puede dejar lo que es constitutivo de su ser: el vivir en Cristo. El está bajo la ley de Cristo, lo demás lo supedita a ello. Salvadas las distancias, en nuestra entrega a los hermanos, debemos imitar a Pablo: no perder la identidad en ningún caso, pues de lo contrario ¿a quién vamos a anunciar o en nombre de quién? ¿Qué riqueza o valor tendremos para compartir? Naturalmente que en el hermano más sencillo y más pobre debemos ver a Cristo, y ciertamente muchos tenemos la experiencia de encontrar en personas de corazón pobre la mayor riqueza, y una presencia del Señor que nosotros mismos no tenemos a pesar de estar consagrados a El: “los pobres nos evangelizan”. Por otra parte es igualmente verdad el dicho: “yo soy yo y mis circunstancias”, de tal forma que si, por ejemplo, he tenido posibilidades de estudiar, de recibir una buena educación, de disfrutar de unos medios... difícilmente puedo integrarme en un medio diferente al acostumbrado, para SER un pobre total, sociológicamente hablando. Mi bagaje intelectual, espiritual y la calidad humana que yo haya adquirido, sobre todo si ha sido con esfuerzo, me acompañarán doquiera yo vaya.

Es importante que las comunidades religiosas vivamos la “opción por los pobres”. Es esencial que las comunidades cristianas vivan en amor que Jesús tuvo hacia los pobres. Es imprescindible que todos vivamos el espíritu de las Bienaventuranzas. A la vez, en lo que siempre insisto, no todos valemos para todo ni tenemos tiempo para todo. Habrá en las comunidades quien sea más apto para la predicación y la acción catequética; los habrá quienes prefieran el contacto directo con la gente o que destaquen en el trabajo social. Personalmente veo que los Salvatorianos en Venezuela tenemos gran aprecio los unos por otros, y todos valoramos y respetamos grandemente la labor, generosidad y entrega de cada hermano, cualquiera que sea el lugar y campo en que trabaje. El abanico de nuestros apostolados es grande, y en todos tiene un lugar destacado el trabajo con el pobre, comenzando por Chuao y terminando por Nueva Tacagua, por decir algo. Nadie es más o menos que el otro por el lugar o la tarea que tiene encomendada, y en nuestras reuniones y retiros tratamos de compartir experiencias y revisar la orientación, las formas y los medios en nuestros apostolados.

Creo que nuestro documento se ha quedado corto cuando nos pide textualmente “atender las necesidades de los pobres...” que en cierto modo ha sido corregido cuando pide que ayudemos a salir de estructuras siendo los pobres los transformadores de situaciones. En la primera parte parece estar invitando a ser paternalistas, pero todo es corregido en la segunda parte cuando da el protagonismo a los pobres. Esta última parte me deja respirar tranquilo, pues uno siente, que por mucho que haga, nunca es un salvador, y San Pablo indica lo mismo: “para salvar al menos a algunos”. El no se cree un Superman que puede remediar todas las situaciones, ni encaminar a todas las personas o situaciones en su vida. Tampoco nosotros debemos creérnoslo.




3.6 ¿MISIONEROS HOY?

El sexto aspecto, y muy Salvatoriano es: “Promover el espíritu misionero y apoyar la actividad misionera por medio de personal y/o financiación”.

Cuando leo un cartel como por ejemplo “no botar basuras en este lugar”, pienso: es que en este lugar se estaban botando basuras indebidamente. Y lo mismo con el resto de los mandatos u obligaciones: “No sonar la bocina” “Ir a misa todos los domingos y fiestas de guardar”. Todos son recordatorios ante algo que no se estaba cumpliendo completamente bien.

¿Será que cuando se nos recuerda que debemos “Promover el espíritu misionero” es que no lo estamos fomentando suficientemente en estos momentos?

El P. Jordán fue un gran misionero, pues cuando los miembros de su congregación naciente se contaban con los dedos de las manos, aceptó enviar misioneros a Assam en la India. Y en el libro “Jordán y sus Fundaciones” se puede observar el mismo celo misionero, pues en seguida envió miembros por muchos países de Europa y de América. Esto entusiasmaba a los jóvenes Salvatorianos y Salvatorianas y era uno de los motivos por el que la Sociedad y la Congregación se extendieron tan rápidamente.

Al desaparecer los fundadores, las congregaciones con frecuencia se vuelven más conservadoras y se dedican a dar formas y estructuras al patrimonio espiritual recibido. Algunas hasta llegan a perecer y desaparecer al mirar tanto hacia adentro. No hemos quedado inmunes a esta tentación los Salvatorianos; por eso ha habido bastantes años en que casi no hemos hecho nuevas fundaciones “ad gentes” fuera de los países en que ya estábamos más o menos consolidados. E incluso en una de las reuniones internacionales, recuerdo que la mayor preocupación era cómo sostener financieramente una posible nueva fundación.

Estos tiempos ya han pasado en buena parte, y últimamente hemos visto poner nuevas simientes misioneras en Filipinas, Shri Lanka, China continental, varios países orientales de Europa y de Africa, Guatemala, Méjico y seguro que algunos más.

El espíritu misionero: ¿En qué consiste el espíritu misionero que se nos pide arriba? En ser conscientes de que tenemos una gran misión. Misionero es el que porta adelante una misión. La misión es dar a conocer a Jesucristo como Salvador del mundo. Vivir uno mismo la amistad y cercanía con Jesús de tal forma que, como decía Pablo, uno no tenga más remedio que anunciarlo y darlo a conocer.

Misionero es el que es enviado. Pero uno no es enviado por sí mismo, sino por otra persona o por otro grupo de personas. Es Jesús mismo el que envía: “Vayan y anuncien la buena noticia”, y el que convoca a grupos de hermanos y carismas que envían en nombre de Jesús. Uno no puede ser enviado por uno mismo, ni siquiera Jesús. El fue enviado por el Padre.

Por eso es necesario revisarse continuamente, si uno está cumpliendo fielmente esa misión o se va replegando sobre si mismo, olvidando a quien le envió.

Como en las veces anteriores: tampoco uno puede estar en todas partes, ni tener todas las posibilidades. Por eso es necesaria hoy más que nunca la colaboración de todas las fuerzas vivas de la Iglesia: laicos, religiosos, sacerdotes...

Por último, aunque aquí se está hablando preferentemente de la misión lejos del propio hogar, sin embargo uno puede tener una gran misión encomendada en su propio ambiente, en su casa, en su patria o nación.

¿Misionero yo? Y ¿por qué no? Sí, me refiero expresamente a unirte a un grupo de misioneros, como nosotros los Salvatorianos u otros misioneros, a fin de unir fuerzas como laico o como religiosa o religioso para llevar a cabo esta gran misión: dar a conocer a Jesús. ¿No te has preguntado nunca por ello? ¿No has rezado nunca por los misioneros? ¿No te han inquietado alguna vez preguntas en este sentido?



3.7 “EL MAR NO ES UN VERTEDERO DE BASURAS,

SINO UN DON DE DIOS”.

El documento “Formas y Medios” acaba pidiéndonos: “Educarnos a nosotros mismos y a los demás a fin de que respetemos la creación y usemos los recursos naturales con justicia y responsabilidad”.

Esta es una reflexión como muy moderna. Quizás por eso el punto aparece de último en el documento. ¿Quién pensaba hace unos años que el reflexionar sobre la naturaleza, sobre la economía, sobre la contaminación y polución de la misma... era un tema religioso? 

Naturalmente que en años o hasta en siglos anteriores afirmaban que la naturaleza nos llevaba a Dios. Que solo al ver la creación, como recordaban Santo Tomás y grandes creyentes, nos llevaba a pensar en su creador.

Pero de ahí a respetar la naturaleza, a no contaminarla, a no malgastar el agua, a no botar basura, a recogerla... se trata de otro nivel.

Ciertamente esto viene dado por las circunstancias de nuestra modernidad y de nuestro mundo. Cuando empezó la revolución económica, tecnológica y de todo tipo de inventos, ¿quién se preocupaba de la ecología y de no dañar la naturaleza? Ni se imaginaban que los inventos modernos, como las neveras por citar algo, podían dañar a la naturaleza con el gas que usaban.

Cuando se comenzaron a usar los envases de plástico, los envoltorios más variopintos, las cajas que engañan sobre el tamaño o el valor del contenido, los pañales de usar y tirar, las latas que no sabemos dónde dejar usa vez bebido su contenido... nadie se imaginaba que la basura podía envolvernos sobremanera. Son toneladas de basura las que diariamente se amontonan en una gran ciudad, y hasta en una no tan grande. Físicos, ecólogos y naturólogos –por citar algunos- han tenido que poner manos a la obra, para inventar la construcción de grandes parques sobre grandes basureros, a idear la separación de residuos por especies a fin de poder reciclarlos y convertirlos en gas, o en otros tipos de energías, a juntar los vidrios a fin de reconvertirlos para que los montones no pasen por encima de nuestras cabezas.

¡Todo un símbolo de la cultura moderna de rapidez, consumo, superficialidad y hasta abuso de la naturaleza! Y vemos cómo ésta se venga del hombre moderno que la ha incordiado demasiado con efectos como el “niño”, “la niña” y otros nombres curiosos que disfrazan lo que el egoísmo humano está haciendo con la criatura que le encomendó su creador: “cuidad y dominad la creación”. Parece como si los escritores de las primeras páginas de la Biblia ya intuyeran la debilidad de la naturaleza y el poder de destrucción del hombre sobre la misma.

La toma de conciencia que está surgiendo (en unos países más y en otros países menos; en unas personas algo y en otras muy poco...) sobre la escasez de los recursos como son el agua y diferentes formas de energía, está todavía muy lejos de ser suficiente.

Por eso es importante que cada uno nos eduquemos en administrar los recursos con justicia pensando en generaciones futuras a fin de que podamos entregar a la próxima generación no un mundo más lleno de trastos inservibles y agotándose en recursos naturales, sino un mundo en crecimiento y recuperación. Esto, como todas las cosas, no depende seguramente de forma muy importante del humilde lector de estas líneas, sino más bien de los grandes jerifaltes de la política. Pero en la medida en que los de abajo, los sencillos tomemos conciencia de la importancia de nuestro mundo y de sus recursos, de la limpieza de nuestros alrededores y del cuidado mimoso del “metro cuadrado” que nos corresponda, el mundo será más mundo y los de arriba tendrán que tomar medidas eficaces para salvarlo.

¡Ah, por cierto! La frase del título proviene de los obispos españoles ante la catástrofe del hundimiento de un petrolero en Galicia.



IV. TEMAS VARIADOS


4.1       S . D . S .

En varias páginas de “Iglesia y Vida” aparece la abreviatura sds (S.D.S.) después de algún nombre, o con algún otro motivo. ¿Qué querrá decir ésto?: ¿Sociedad De Solterones? ¿Sopa De Sapo? ¿Se Desea Sueldo? Tú mismo puedes hacer otras combinaciones curiosas, pero no es nada de eso.

Y como no se trata de una película, no les voy a dejar con la intriga hasta el final. Significa “Sociedad del Divino Salvador”, que es el nombre oficial de los Salvatorianos.

Cada congregación usa unas siglas o abreviatura consistente en dos o tres letras que le definen y sus miembros lo suelen colocar después de sus nombres: así por ejemplo “s.j.” = Societatis Jesu, los jesuitas, de la Sociedad de Jesús. C.M.F. “Cordis Mariae Filius” = los claretianos, Hijos del Corazón de María... y así indefinidamente, porque uno de los “misterios” en la Iglesia es saber cuántas congregaciones existen.

Los Salvatorianos antes éramos SCI, un tiempo después pasamos a ser SAI y por último SDS. Cosa rara ¿no creen? Pareciera que no tiene nada que ver lo uno con lo otro. Sin embargo tiene su lógica.

SCI: “Societas Catholica Instructiva”, Sociedad Católica Instructiva, fue nuestro primer nombre. Lo de Sociedad está claro; lo de Católica parece que no tanto, pues algún cardenal pensó que el nombre de “Católica” solo se debía aplicar a la Iglesia Católica como tal, y no a una congregación en particular, por eso mandaron recado de cambiar ese nombre. Y lo de Instructiva era un intento de significar que los Salvatorianos querían comunicar algo con su trabajo y con su vida: el anuncio del Evangelio, la formación catequética, la defensa de las verdades católicas como se decía entonces, y no precisamente solo a través de la enseñanza en las escuelas como podrían entender algunos, sino en todas las realidades y posibilidades de la sociedad civil y de la eclesiástica.

SAI: “Societas Apostólica Instructiva”. La novedad en comparación con el anterior, era el “Apostólica”. Evangelizar a estilo de los apóstoles... Pero hete aquí, que algún otro docto cardenal pensó que el “Apostólico” se debía reservar a la Santa Sede como tal, y vuelta a buscar. Menos mal que entonces el P. Jordán tenía propia imprenta para sus revistas en varios idiomas; para folletos, impresos (y quizá para los sobres, eso no lo sé), porque al menos hoy en día el cambio de membrete supone un dineral.

SDS: Lo que son las cosas. A San Alfonso María de Ligorio no le permitieron poner a su congregación el nombre de “Salvatorianos” en concreto el nombre de “Congregatio Sanctissimi Salvatoris” por eso él puso: “Congregatio Sanctissimi Redemptoris” hoy Redentoristas; la razón fue que la Iglesia Madre de Letrán ya se llamaba “Sanctissimi Salvatoris”. A Jordán alguien le sugirió: ¿Y porqué no Salvatorianos? Pues miren por dónde, a él le gustó el nombre y en Roma esta vez no pusieron pegas, con lo que todo quedó arreglado. Salvatorianos es el nombre popular (como también tienen muchas congregaciones: deonianos, corazonistas, etc). Y “Societas Dinivi Salvatoris” el nombre oficial, pues anteriormente les engañé cuando puse el nombre en el idioma de Don Quijote: “Sociedad del Divino Salvador”, pues eso es una traducción, ya que por ejemplo en alemán nos llamamos “Gesellschaft des Göttlichen Heilandes”, y eso sí que suena mal a nuestros finos oídos latinos. Como pueden ver, pudiéramos decir que somos primos de los Redentoristas, y que la Providencia nos reservó ese nombre extraordinario de Salvatorianos.

Jordán y sus panas (bueno: panas para todo lo tocante a la evangelización) se alegraron del nuevo nombre, pues entendieron que en adelante no se definían por algo secundario como puede ser lo que uno hace: alfarero, cuchillero, instructor de vuelo o de cosas del Evangelio..., como más bien era en los dos primeros nombres, sino que pasaban a definirse por lo que eran y por quién les daba el ser: el Divino Salvador. El es la razón de nuestro ser, de nuestra forma de vivir, del esfuerzo que hacemos por anunciarle. El es Salvador y nosotros Salvatorianos, cuya única razón de existir es anunciarle a El a través de todos los medios que la caridad de Cristo nos inspire, en cada tiempo y en cada lugar, y colaborar de esa forma en la salvación querida por el Salvador.

Alguien aprovechó para concretar así: "El fin de la Socie​dad del Divino Sal​va​dor es: trabajar con todas sus fuer​zas a fin de que Cristo, el salvador, sea conocido, amado y venerado en todas las partes del mundo, y que todos busquen en El ayuda y consue​lo, y en El encuentren su salvación tempo​ral y eterna, y esto recordándose de las palabras del Divino Sal​va​dor: 'esta es la vida eterna, que todos te conozcan a ti, oh, Dios, y al que tú has enviado, Jesucristo". (Ese alguien fue el P. Buenaventura Lüthen).

Por último, las siglas, o hasta el hecho de haber tantas congregaciones diferentes da lugar a bromas y chistes, como es natural y hasta es una muestra de buena salud: Cuentan que estaba a punto de morirse una vieja ricachona y fueron los Franciscanos a visitarla consiguiendo que firmara un Testamento a favor de sus obras. Pero al día siguiente llegaron los Jesuitas consiguiendo un Testamento nuevo a favor de ellos. Resulta que por ese tiempo nació Jesús en Belén (!) y los Franciscanos fueron los primeros en llegar a adorar al niño sorprendiéndose de la presencia de la mula y el buey: “¡Vaya Compañía la de Jesús!”, exclamaron a una. Justo en ese momento entraban unos Jesuitas a dorar al niño, y ridiculiza uno de ellos viendo a los Franciscanos: “¡Mira: los Hermanos del Antiguo Testamento!” (lo que no cuenta el cronista es si mientras ellos se entretenían es disquisiciones filosóficas quizás heredaron otros, como por ejemplo los Salvatorianos).



4.2 LA FIGURA DEL P. JORDÁN COMO SACERDOTE
 El obispo (Lothar) que ordenó a Jordán junto con otros diez compañeros les dijo: “Menos mal que no saben lo que les espera...” Por las dificultades de la lucha cultural (Kulturkampf. El obispo sí era consciente de que deberían trabajar fuera de la patria, y de las dificultades personales, económicas y pastorales que deberían superar. A Jordán, además se le añadieron la de la búsqueda de la voluntad de Dios, para qué le quería en esta vida, sus planes de fundación, las incomprensiones de algunas autoridades eclesiásticas en ciertos momentos... Jordán es un ejemplo de fe y de buen ánimo ante las cruces y dificultades durante toda la vida.

 Pero no nos adelantemos al final de la película: los ánimos que tenía Jordán el día de su ordenación eran otros, no los del obispo:

 Los últimos ejercicios espirituales no fueron para él una última prueba para pensar si debía ordenarse o no: ¡para entonces ya había decidido definitivamente! Su combate consistía en decir un SI ante el altar, tan profundo e incondicional como su personalidad lo permitiera. Y sabemos que Jordán era un hombre del todo o nada.

 Lo que él escribe en su Diario en ese momento es: “Señor JC, quiero, decido y procuro recibir hoy la santa ordenación sacerdotal para gloria tuya y para la salvación de las almas. Tómame, acéptame como perpetuo holocausto. Amén” (=ENTREGA) Y también escribe: “Sean dadas a Dios inmensas gracias porque se ha dignado hoy aceptar a su indigno siervo en el orden sacerdotal”. (=AGRADECIMIENTO). Igualmente escribe en latín: “Sacer! Sacra das! Sacer es! Sacro fungeris! Sacrata sunt in te omnia! Sacrum facis! Sacrum fac! (que en la lengua de Don Quijote significa: “Consagrado; repartes cosas sagradas; estás consagrado; sirves a lo sagrado; todo en ti es santificado; transmites lo sagrado; actúa, pues, sagradamente”) (=ACTITUD ANTE LO SAGRADO) Y concluye: “IDEO ESTO SANCTUS TOTUS” (Por lo tanto sé completamente santo) (=RADICALIDAD, TODO).

Uno de los periódicos que narraban la ordenación escribe: “... El pobre estudiante que no poseía nada, sino una gran confianza en Dios, ha conseguido realizar su deseo de ser sacerdote, por su aplicación férrea, su talento para idiomas y su extraordinaria fuerza de voluntad”. Estos rasgos que describe el periódico son completamente ciertos. Recordemos la pobreza familiar; el camino diario a recorrer para poder estudiar; la ayuda que debió recibir de familias buenas durante su bachillerato para poder seguir adelante; el hecho de tener que comer cada día de la semana con una familia diferente llevando sus propias cucharas y plato debajo del brazo. Así mismo el hecho de que debió ordenarse sacerdote fuera de su país por los problemas políticos del momento, que no le amedrentaron.

No desanimarse nunca. Fue como un propósito en su vida, por eso se cambió el nombre y se puso Francisco María DE LA CRUZ. Y cruces no le faltaron nunca: incomprensión por parte de autoridades eclesiásticas y por parte de sus mismos religiosos; falta de medios económicos para alimentar a los estudiantes y religiosos.
La constancia es un hilo conductor en su vida: desde que comienza aprendiendo el latín, se pone a trabajar de niño para ayudar a su pobre familia, pasando por sus vacaciones que dedicaba a conseguir dinero para mantenerse y a aprender durante las mismas, llegando incluso a estudiar el chino... hicieron que de mayor no se echara para atrás ante ninguna de las grandes dificultades, con la ayuda de Dios.

 Es un hombre en continua búsqueda. Búsqueda, no solo para descubrir si debía fundar una congregación o movimiento..., ya que esto es simplemente un MEDIO, sino especialmente para dar respuestas adecuadas a su tiempo en cuanto a la evangelización y la formación religiosa. Veamos como anécdota la consulta que le hizo a Don Bosco: “En Turín interrumpió Jordán su viaje y consiguió entrevistarse con Don Bosco el 20 de oct. de 1880. Este carismático apóstol de la juventud ya contaba entonces 60 años y con gran experiencia podría ser una gran ayuda para Jordán. Se mostró muy abierto a sus planes, le hizo algunas advertencias de gran importancia para el lanzamiento. Sobre todo le pre​vino Don Bosco: ante la resistencia del medio y al​to clero", que le daría muchos quebraderos de cabe​za, como se los había dado a él. Don Bosco advirtió a Jordán también en lo referente al 2º y 3º grado planificados en su fundación, aconsejándole proce​der en la mayor armonía posible con los correspon​dientes obispos y párrocos. El mismo estaba dispuesto a prestar apoyo a Jordán en la medida de sus po​sibilidades (Cf carta de Jordán del 5 y 11.11.80)”.

Amplitud de miras: No se contentó con dar una “pequeña respuesta”, por ejemplo fundando un instituto misional, o alguna escuela...: “anunciar al Salvador con todos los medios que la caridad de Cristo nos inspire”.

No olvidemos resaltar, para terminar, su vida de oración y su devoción a María. 


4.3 CÓMO SE ORGANIZA UNA COMUNIDAD RELIGIOSA
Muchos saben bien lo que hacen los Padres en las parroquias, cual es su trabajo y cómo atienden a la gente, etc. Desde hace unos meses estoy escribiendo sobre el carisma Salvatoriano. Pero antes de continuar con el tema, hago un alto en el camino, respondiendo a una inquietud que varias personas me han preguntado: ¿Cómo funciona por dentro una congregación religiosa?

Difícil tarea resumirlo. Además hay naturalmente ciertas diferencias entre unas congregaciones y otras, especialmente en cuanto a la terminología que se usa. Voy a limitarme al funcionamiento de los Salvatorianos, y por analogía, la mayor parte podrá aplicarse al resto de las congregaciones.

Además de los Evangelios, que son comunes a todos los cristianos, y otros documentos de la Iglesia, tenemos lo que llamamos CONSTITUCIONES. Se trata de un pequeño librito, en donde se describe nuestro carisma, nuestra vida comunitaria, cómo vivir los votos religiosos, cómo formar a los religiosos en sus líneas más generales, y cómo regir la congregación. Es un texto más bien de tipo religioso y orientativo e inspirador. No se trata de normas, sino más bien de metas u objetivos. Las Constituciones son un texto escrito normalmente por el Fundador, o en nuestro caso, renovado después del Concilio Vaticano II, de acuerdo a los textos e inspiración de nuestro Fundador.

Pero hay aspectos que se deben concretar mucho más, que son más bien de tipo legal. Lo hacemos en el DIRECTORIO GENERAL. Texto, igualmente breve, para toda la congregación, para nuestros religiosos de todo el mundo. Por eso contiene regulaciones bastante generales. Pero en cada nación (más bien en cada provincia religiosa) existen detalles un poco diferentes. Por eso tenemos también ESTATUTOS PROVINCIALES, en donde se regulan aspectos del apostolado de la propia provincia, aspectos de la formación, formas concretas de gobierno... Y por último también hay ESTATUTOS LOCALES, que son algunas regulaciones que establece cada comunidad o casa religiosa concreta, sobre todo si consta de más de 6 miembros.
Pero vayamos por partes: Cada seis años se reúne una representación de todos los Salvatorianos del mundo: el superior de cada Provincia religiosa y un religioso por cada 50 miembros restantes, además de los miembros del Generalato de Roma. Ahí se revisa la vida y actividades de las Provincias de los 6 años anteriores y se programa algo para el futuro. Además se eligen a los 5 miembros del Generalato, que son los que representan en Roma a todas las provincias. A éstos, especialmente al Superior General, compete especialmente revisar, animar, visitar al resto de las unidades administrativas en el mundo. Además también se elige al Ecónomo General. También se pueden revisar algunos de los documentos que he nombrado arriba, así como el trabajo de ciertas Comisiones Internacionales (como la de Historia, la de Carisma, la de Renovación...) y las Ordenaciones o Recomendaciones de la reunión anterior. Por eso se llama: Capítulo General.

Cada dos años se reúne el Generalato y los superiores de las Provincias. Su tarea en ese momento es sobre todo de revisión y animación para los dos años siguientes. Este año 2001, lo haremos en Roma del 15 al 30 de agosto. A esto se llama: Sínodo General.

Estoy hablando muy en general de “Provincias religiosas”. Pero en sí debería diferenciar un poco. Existen VICARIATOS, como nosotros en Venezuela, que es la unidad administrativa más pequeña dentro de nuestra Congregación, con cierta independencia. Esto es cuando no hay todavía gran número de miembros con profesión definitiva, o no hay apostolados diversos o diferenciados, o cuando el grupo no se defiende todavía económicamente y por ello depende más directamente de Roma. Cuando ya se superan estos requisitos (nosotros en Venezuela esperamos superarlos en pocos años) se pasa a ser PROPROVINCIA, que como su nombre indica, está caminando hacia un objetivo: llegar a ser Provincia. En esta segunda categoría, lo único que falta es: que todavía no hay muchos miembros, pero ya se han cumplido los otros dos requisitos y se goza de más independencia. PROVINCIA religiosa es la tercera posibilidad, la más completa. Normalmente una Provincia Religiosa, corresponde a todos los religiosos de un país. Pero a veces hay dos o más provincias en un país (como en Brasil, Alemania...), o una provincia tiene una o varias casas de religiosos en otros países (como Polonia).

En los tres casos anteriores, se cuenta con un Gobierno Provincial (o del Vicariato o Proprovincial) compuesto al menos por tres miembros y a veces, sobre todo en las Provincias, 5. Igual que a nivel internacional existe el Capítulo General, a nivel de provincias (o similares) existe el CAPITULO PROVINCIAL, en donde se elige al Superior Provincial y sus consejeros. Igualmente se pueden revisar los Estatutos Provinciales, el trabajo de las comisiones y otros aspectos de la vida de la Provincia. Esto tiene lugar cada 3 años. En todas las provincias suelen existir también comisiones de: Renovación, Carisma, Formación, Historia, Vocacional... Es una forma de compartir responsabilidades y de apoyarnos en los objetivos.

No es pues, ni mucho menos, como algunos piensan, que todo lo debe decidir un superior, bien sea local o provincial. Nosotros nos guiamos mucho por los siguientes principios:
Corresponsabilidad: las cosas en la Congregación, en la Provincia, en la casa, en la parroquia... son responsabilidad de todos y cada uno de los miembros, pero especialmente cuando buscamos soluciones en común.

 Subsidiaridad: se trabaja mucho a nivel de base, de tal manera que lo que pueda hacer y resolver la iniciativa de cada uno y desde abajo, no debe resolverlo el superior. El superior apoya y anima, pero interviene solo cuando es necesario.

Solidaridad: todo miembro respeta y coopera con los demás para el bien común y de la Iglesia. También con las directrices que vienen de arriba, de los superiores.

Responsabilidad: de cada persona individualmente en su cargo y en su tarea para el bien común.




4.4   - 120 AÑOS DESPUÉS DE AQUELLA FECHA: 8-12-1881
Jordán siempre resaltó el 8 de dic. de 1881, como fecha clave de la Fundación de su obra: "En la fiesta de la Inmaculada Concepción de la B. Vir​gen María, reina de los Apóstoles, tuvo su origen nuestra pequeñita sociedad ("minima societas") (Carta circular en el 1º aniversario de la Fundación, 8 dic. 1882). "Hace 12 años estuvimos reunidos en la capilla donde murió Santa Brígida y allí dio co​mienzo en concreto nuestra obra" (Recuerda Jordán el 8 dic.1893).

Jordán, por entonces vivía en Roma, en la casa de Santa Brígida. Como eran varios sus colaboradores en la pastoral y en la imprenta que ya tenía, no le quedó más remedio que ir alquilando más habitaciones en el edificio. En la segunda mitad de Noviembre de 1881, tras deliberar, el P. Jordán, Bonaventura Lüthen y Francisco Von Leonhardi acordaron constituir el 1( Grado de la Sociedad Apostólica Instructiva en la solemni​dad de la Inmaculada Concepción. Primero fueron a prepa​rarse durante tres días de Ejercicios Espirituales a Borgo S. Spirito. Luego "el 8 de diciembre de 1881, en la capilla de Santa Brígida, en privado (heimlich), tras recibir la Sa​grada comunión de manos del Rdo. P. Jordán, hicimos interiormente los santos votos, yo por tres años, y el Rdo. Von Leonhardi para siempre". (Esto es lo único que escribe el P. Lüthen en sus memorias, sobre esa fecha tan significativa).

Qué idea tenían con esta fundación:

La postura que mante​nían los tres implicados en la "fundación oficial" de Santa Brígida el 8 de dic. de 1881, acerca del Pri​mer Grado de la Sociedad Apostólica Instructiva es clara: los miembros del Primer Grado, tanto sacerdotes como lai​cos, se comprometen, a través de votos privados, a fin estar así completamente libres para su tarea apostólica. En un primer momento no pensaron en una vida de comu​nidad ordenada y conventual, de manera que el grupo fuera más flexible de cara al compromiso apostólico. En cualquier lugar que se reuniera un grupo de cola​boradores, como lo hacían en Santa Brígida, se producía espontáneamente una convivencia hogareña, impregnada de espíritu familiar. 

(De estos tres primeros: Jordán siguió siempre como Fundador hasta su muerte en 1818; el P. B. Lüthen fue fiel siempre como Salvatoriano en diversas tareas de formación etc. Y Federico von Lehonardi, que era un gran propagandista de la obra, presentó su dimisión en enero del 83, pues había entrado con idea de ser misionero en Suecia y no se cumplieron sus expectativas con rapidez; representó una gran pérdida para Jordán).
Algunos pasos hasta llegar a fundar:

1.- Jordán siempre se interrogó qué quería Dios de él. No es que ya desde seminarista aspirara a ser obispo u otro cargo de relevancia. Le preocupaban, más bien, asuntos como: que la formación religiosa de los cristianos era deficiente; que las apostasías prácticas de la religión eran muchas; que en las luchas políticas de su tiempo, los cristianos no sabían defender su fe, que esta se habían convertido, sobre todo, en prácticas religiosas...

2.- Por eso, al poco tiempo de ordenado, fue a estudiar a Roma, enviado por su obispo y por la mucha facilidad que él tenía para aprender lenguas orientales.

3.- En Roma siguió interrogándose cómo dar respuesta al primer interrogante; como podría servir lo mejor posible a la Iglesia de Dios. Y aprovechó un viaje oficial a Tierra Santa, a donde fue enviado en misión especial, para meditar, rezar y consultar mucho a diversas personalidades religiosas. Ya durante las vacaciones del cantamisa, en su pueblo, había escrito en su Diario Espiritual: Funda la Sociedad Apostólica y mantén siempre la calma en todas las dificultades (19 sept. 1878). O sea que la idea de fundar algo diferente (en 3 Grados diversos, como vimos), ya le rondaba.

4.- Durante el viaje a Tierra Santa tiene un par de momentos muy lúcidos en cuanto a la voluntad de Dios para él:

a.- Jordán pasó varios días enteros al pie de la tumba del Señor. Y por eso anota en su libro de propósi​tos: "Los días 12, 13 y 14 de marzo estuve en el sepulcro de N. S. Jesucristo, cercano al Monte Calvario." (DE I 12,19). También dejó su libro de propósitos sobre la Santa Tumba; se lo quería lle​var a casa como una reliquia muy personal de los santos Lugares. "Este libro estuvo puesto sobre el Sepulcro de N. S. Jesucristo en el monte Calvario, en los Altares de la Crucifixión de N. S. Jesucristo y en el Altar de la Sma. Virgen Madre Dolorosa y en el lugar donde estuvo la cruz y donde murió el Redentor del mundo. Jerusalén 14 de marzo de 1880." (DE I 12,20)

En el Monte Carmelo, el monte santo del profeta y de Nuestra Señora, renovó Jordán su decisión de decir un sí rotundo a su vocación apostólica: "Lleva a cabo la obra con todas tus energías; no te dejes desanimar por nada: Hazlo solo por la gloria de Dios y busca solo consuelo en El. Reza mucho; ten relación con los santos. No busques jamás consuelo en alguna cosa terrena; aunque todo parezca perdido, Dios no te abandonará y menos su amada Madre. En el Monte Carmelo, 14 de abril de 1880." (DE I 12,21). En la anotación arriba mencionada dice Jordán también: "En el Monte Carmelo también recé por ello" (G 7. 1/11).

b.-Ante los solitarios cedros del Monte Líbano: "Tendiendo su vista sobre Tierra Santa y dejando pasar por su mente la miseria espiritual tan exten​dida, brotaban de su alma con más ímpetu que nunca las palabras del Salvador: Esta es la vida eterna, que te conozcan a Ti, el único Dios y a su enviado Jesucristo" (Jn 17,3). Y Jordán se dijo a sí mismo: "Sí, (la Sociedad que debes fundar) debe anunciarte a Ti, oh Dios, y a tu Hijo unigénito". Jordán hizo esta confidencia acerca de su hora del Tabor, bas​tantes años más tarde a su íntimo colaborador y pos​terior sucesor en la dirección de la Sociedad. No ocultó en este momento lo poco que importaba su per​sona, totalmente absorbida por su propia vocación: "En el Líbano tuve la impresión de que mi prevista fundación surgiría a la vista, aún en el caso de que no regresara yo más a Europa" .

5.-En el transcurso de estas meditaciones y reflexiones, pasa de la reflexión a la determinación: “Tu vocación de fundar... es moralmente cierta”, escribe.

6.- A las tres semanas del regreso de Tierra Santa: El 6 de septiembre de 1880 estuve solo en audiencia privada con S.S. el Papa León XIII, para tratar de la fundación de la Sociedad: “su Santidad conversó conmigo acerca del proyecto impartiendo su bendición”.

7.- Durante los años en que más ocupado está con su fundación, con todas sus dificultades y sus éxitos, Jordán no menciona nada en su Diario. Sólo mencio​na la audiencia con el Papa (6 de sept. de 1880) y su profesión religiosa privada (11 de marzo de 1883). De vez en cuando aparece algún que otro enigmáti​co apunte que nos puede revelar el ajetreo de estos años.

8.- Trasladándonos a 13 años después de la fundación, contaba la Congregación masculina con más de 300 miembros, de los cuales 48 eran sacerdotes, unos 100 profesos estu​diantes y 30 Hermanos, el resto Estudiantes. La Congregación femenina, que tan solo tenía entonces seis años de existencia contaba ya con 80 miembros.



4.5 ESPERANZA PARA VENEZUELA
“A las graves y múltiples carencias que vive el país, la vida consagrada pretende llevar un mensaje de esperanza, basado en la convicción y la experiencia de que, por el amor desinteresado, es posible vivir en comunión, en libertad, y en plena colaboración para construir una Venezuela nueva a la luz del Evangelio. No será el número ni la edad, sino la calidad de la entrega lo que promueva este fin”.
¿Qué revolucionario habrá escrito el anterior texto entrecomillado? – se preguntará más de uno de los lectores. Aclaro para comenzar, que se trata del párrafo número 123 del texto que se está preparando sobre la Vida Consagrada (o sobre los religiosos) para la próxima sesión del Concilio Plenario de Venezuela, a celebrar en Caracas la primera semana de agosto del presente año.

No voy a hablar aquí de las “graves y múltiples carencias que vive el país”. Para ello basta que cada uno ponga la lupa en la vida diaria y será perfectamente consciente de ello. Pero sí quiero destacar algunos aspectos de cómo los religiosos podemos ser motivo de esperanza en la Venezuela de hoy. Y me refiero al hoy-hoy (siglo XXI como tal), y no solo al hoy-ahora (por los recientes acontecimientos, aunque también y muy especialmente). 

Habla el texto anterior del “amor desinteresado”, de la “comunión”, la “libertad” y “plena colaboración”.
AMOR DESINTERESADO. Observemos un primer aspecto: todavía buena parte de los religiosos no somos venezolanos por nacimiento, sino por decisión propia, habiendo venido al país por amor a la gente – y a Dios, naturalmente – , trabajando con frecuencia entre los más pobres y en trabajos como enseñanza, salud, pastoral parroquial, misiones en general, y otros ... Y esto normalmente la gente lo sabe valorar, y aprecia el trabajo de la “Hermanita” o del “Padrecito”, comprendiendo que no han venido a Venezuela a enriquecerse sino a entregar su vida día a día, y a anunciar la buena noticia del Evangelio, codo a codo con la población entre la que vive y a la que ama. Lo mismo los religiosos venezolanos por nacimiento, quienes, llamados por Dios, y “contemplando el estilo de densidad y profundidad” de otros muchos religiosos, se han sentido interrogados y animados a hacer de Dios el compañero y amigo conocido y amado. Unos y otros, por su amor desinteresado, representan un gran signo de esperanza, y un modelo a seguir para todos nosotros.
COMUNIÓN. Noten cuál es el origen de la vida de comunidad en las congregaciones, y lo que ésto puede aportar a la Venezuela de hoy. En el matrimonio la esposa y el esposo se han escogido y quieren vivir en comunión y en amor para toda la vida. A veces lo consiguen y otras “cuantas” veces, no.

¡En la vida consagrada no es así! Cada uno ha sido llamado por Dios, y después se encuentran varios hermanos o hermanas en la misma comunidad (con frecuencia de diferentes nacionalidades, edades, mentalidades...), sin haberse escogido mutuamente, y con frecuencia ni siquiera conociéndose anteriormente, pero fueron llamados a vivir en una verdadera vida de fraternidad, trabajando coordinadamente por unos objetivos comunes y más profundos que uno mismo.

Por poco reflexivo que uno sea, se dará inmediatamente cuenta del tremendo valor que esto representa, y de los ejemplos de diálogo, tolerancia, convivencia, trabajo, planificación (por no hablar de otros valores netamente religiosos) que esta vida comunitaria de los religiosos aporta, en un momento como el presente, y sobre todo como medio indispensable para crear un futuro con una verdadera esperanza.

LIBERTAD: Recordarán aquel dicho famoso: “podrán encerrarme en la cárcel, pero lo que no lograrán con ello es privarme de mi libertad”. Sirva la frase solo como de trampolín para lanzarme a bucear en la verdadera libertad de los religiosos. Precisamente con sus votos, dan testimonio de la profunda y gran libertad que proporciona el entregarse totalmente a Dios, “disponibles para establecer nuevas relaciones donde la obediencia los envíe, castos sin nadie que sea el primero en su vida para así poder amar a todos por igual y en especial a quienes nadie ama, pobres en el espíritu aceptando todo como don de Dios y el mayor don, los demás” (texto del mismo documento citado). Libertad aspirada y deseada por tantos venezolanos de las más diversas tendencias y signos en este momento, y libertad que ondea como una bandera invisible en cada comunidad religiosa que de verdad ha optado por Dios y por los hermanos, sirviendo nuevamente como punto de referencia y esperanza a los que miran más allá del momento presente.

PLENA COLABORACIÓN “para construir una Venezuela nueva a la luz del Evangelio”. Con ésta plena colaboración de parte de los religiosos, puede contar todo el pueblo venezolano, y de hecho sé que cuenta con ello. Lo que quiero desear para terminar estas breves líneas, es que TODOS NOSOTROS, con nuestros valores y defectos, con nuestras diferentes ideas y mentalidades, con nuestras variadas posibilidades, con lo que la vida nos ha ido deparando hasta el presente, queramos y seamos capaces de crear la “nueva Venezuela a la luz del Evangelio” que desea este documento del Concilio Plenario de Venezuela.




4.6 ¿REENCAUCHAR O RENOVAR?
Más de uno se habrá preguntado qué va a hacer el P. Gustavo en Polonia, si solamente ha aprendido a decir las palabras polacas “pívot”, “curva”, “droga” y “dobránosh” 
. Resulta que allá se reúne este año la Comisión Internacional de Renovación de los Salvatorianos, en donde se juntan más de 20 miembros, prácticamente uno por país [para los más entendidos, uno por provincia religiosa]. ¿Cuál es el origen de todo esto?
El Concilio Vaticano II encomendó a todos los religiosos revisar y actualizar sus Constituciones, Tradiciones, Reglas, Costumbres... a fin de ser fieles a la Biblia, a la renovación querida por la Iglesia y al Carisma particular de cada Congregación recibido de sus fundadores.

Ahí se armó la Marimorena. No ha sido nada fácil y estamos todavía en ello. Podían en ese momento haber dicho los superiores: “¡que una comisión de diez personas ponga todo al día y estamos listos!”. Realmente no hubiera servido de nada; todo se hubiera quedado en meros textos, posiblemente sin vida.

El proceso fue muy otro: “¡que todo el mundo se ponga a trabajar y renovarse!”. Por eso se enviaron encuestas amplias en todos los idiomas y a todos los países, en donde estaban invitados a responder desde el superior hasta el último gato, como solemos decir. No vean el acaloramiento con que se vivieron esas discusiones en los años sesenta. ¡Todo el mundo quería tener razón! Realmente llevó todo ello a discutir a fondo sobre los diferentes aspectos de la vida religiosa, pero a la vez a crear grandes tensiones y diferencias como en cualquier grupo humano amplio donde hay diferencia de edades, vivencias, opiniones etc.

Las respuestas fueron resumidas, catalogadas, relacionadas... todo menos “computerizadas”, pues todavía estábamos en otra era. El caso es que fueron devueltas a la base, para volverlas a trabajar. Y no les cuento más rollos, porque si entonces todos quedamos cansados del trabajo, no por ello quiero cansarles a ustedes ahora.

Con todo ello se redactaron las Constituciones y Directorio General “ad experimentum” (1969). Fue un intento de separar lo que son textos inspirativos (Constituciones) de lo que son normas cambiantes (Directorio General). Quedaron bien, y eran textos bonitos que reflejaban mejor que las Constituciones viejas el pensamiento del Fundador (P. Jordán). Pero eran textos muy largos y sobre todo quedamos tan cansados del trabajo, que pocos volvían a leer esos textos. [Perdón por lo del “experimentum”, pero parece que algunos interpretaron en su pobre latín, que como no eran definitivas, podían experimentarlas o no].

Vuelta, pues, a comenzar. Nuevamente se puso a todos a trabajar: a las provincias, a las comisiones de renovación, de formación, de finanzas (que fueron creadas por aquel tiempo), a los superiores, a los Sínodos Generales y a los Capítulos Generales. Con mucho mérito y gran esfuerzo se consiguió hacer unos textos concisos y breves, bien estructurados y en los cuales estaban de acuerdo prácticamente todos los miembros y de todos los países, a través del Capítulo General de 1981 que les dio el último retoque. (Como anécdota, el sobrio hierático superior de Inglaterra del momento, se gloriaba de que al final había aportado solo 18 correcciones, había intervenido 18 veces y después de muchas locuaces intervenciones de otros, todas habían sido aceptadas). Mucho trabajó en estos textos definitivos la Comisión Internacional de Renovación de entonces (que más bien era comisión de elaboración de textos).

Al acabar esto, con buen criterio se pensó que no era suficiente con tener buenos textos que resumían nuestra vida y nuestro carisma, sino que había que vivirlos, conocerlos, leerlos, concretarlos en la vida. Así se comenzó con un “Plan Internacional de Renovación”. La cuestión era que no trabajara cada país o cada Provincia por su lado, pues era el peligro después de todo esto, ya que primaba en la Iglesia y en las Congregaciones en ese momento la descentralización y la libertad. Y ahí comenzó el problema, pues los latinos entendemos por “Plan” algo abierto y progresivo, los alemanes algo atado y bien atado que quita libertad, los americanos algo estilo empresa, y los polacos en pelea con el comunismo al oír de planes se enfermaban; allí solo podían mandar los superiores, el resto a obedecer...

Comenzamos a elaborar un plan muy bueno pero demasiado ambicioso, para no dejar a nadie fuera, ni ningún detalle de la vida diaria. Casi perecimos en el intento. Menos mal que los Norteamericanos, muy pragmáticos ellos, lograron estrujarlo y reducirlo de tal manera, que parecía otra cosa. ¡Los cientos de páginas que ya teníamos, quedaron reducidos a un simple gráfico de una página! Así pudo combinarse el que nadie se quedara fuera (de lo cual todos se cuidaban), que no hubiera diferentes marchas o velocidades en nuestra Congregación, que todos estuviéramos implicados en la renovación, y que sin embargo se avanzara a buen paso. Así se revisó y sobre todo se meditó nuestra Herencia (como dimos en llamar a nuestros textos originarios principales), nuestra Misión o tareas apostólicas hoy en día, nuestra vida comunitaria y nuestros apostolados. Varios hermosos textos y breves (no mayores de una página) han surgido de todo este trabajo,y son los que coloqué al principio de este libro. Igualmente se escribieron varios textos de animación o comentarios, para meditarlos durante los ejercicios espirituales anuales o para los retiros mensuales.
Pero la historia no ha llegado a su fin, pues periódicamente se va revisando lo que se ha hecho y cómo seguir caminando y “revitalizándonos en fidelidad creativa al propio carisma” (Puebla 762). Por eso es que el P. Gustavo ha ido a Polonia a seguir este trabajo, pues en nuestro caso podemos aplicar solo la mitad del cuento: “vivieron felices”, pero falta todavía el: “... comieron perdices”.



4.7 LOS VOTOS: ¿SÓLO PARA RELIGIOSOS?

El pasado 23 de febrero hicieron sus primeros votos religiosos en El Amparo - Catia, tres jóve​nes Salvatorianos, que han acabado su noviciado llevado a cabo durante un año en Manizales (Colombia). El 16 de marzo hará sus votos perpetuos otro joven y otro renovará sus votos por un año. Son tres modalidades de una misma realidad. Pero ¿Por qué todo este jeroglífico de votos?

En primer lugar conviene aclarar que los votos religiosos son siem​pre los mismos, tanto si son los pri​meros, como si se renuevan por un año, como si son definitivos o perpetuos. Se trata de los 3 votos de: Castidad consa​grada, Pobreza y Obediencia.

En segundo lugar, conviene aclarar que la intención ya desde el primer momento es vivirlos en forma defi​nitiva, es decir con seriedad, profundi​dad y para siempre, aunque la Iglesia da la oportunidad de ir creciendo en el compromiso y manifestarlo incluso de forma externa, hasta que se entrega uno definitivamente a Dios y a una misión apostólica.

No se trata de comparar, pero: los novios desde que se conocen hasta que hacen el compromiso de fidelidad para siempre ante el altar, también se prometen amor y entrega con mucha frecuencia y la mayoría incluso todos los días. En la medida en que esas pro​mesas de amor sean sinceras, profun​das, reales y manifestadas a través de detalles y vivencias variadas, el com​promiso que se hace (ante el altar) será realmente indisoluble y para siempre.

Así también los religiosos, des​de que comienzan a conocer o más bien a profundizar en lo que es una co​munidad, sus reglas, costumbres, tra​dición, misión..., a través del novicia​do, y de los subsiguientes años de es​tudio, hasta que se entregan definitiva​mente a Dios a través de una determi​nada congregación, van manifestando día a día su compromiso, su entrega, sus votos hasta que éstos se prometen como perpetuos.

No es, pues, que los religiosos ten​gan varias oportunidades en su entre​ga y los matrimonios solo una. En ambos existe la preparación, el crecimien​to y la entrega definitiva, y si vamos a ser honrados: la alegría de la entrega, las crisis y la superación de las mis​mas o el sucumbir ante las dificultades del camino.

En el caso de los religiosos, el que llama a seguirle es Jesús. Y los votos religiosos son la respuesta a esa lla​mada y al amor que Jesús manifiesta a los que llama. Por el Voto de Casti​dad Consagrada, el religioso renun​cia al amor conyugal, a fin de abrir el corazón para amar libremente a todas las personas a través de su misión apostólica. Quien vive este consejo más allá de la letra, como una verdadera virtud y de forma radical, debe transformarse por ello en una persona llena de amor, cordialidad, servicial, amable y disponible para la misión al ejemplo de Je​sús, que también vivió así.

Por el Voto de Pobreza evangéli​ca, el religioso manifiesta que depen​de y quiere depender de Dios, que relativiza el valor de las cosas materia​les, que se desprende voluntariamente de muchas de ellas, que las pone en común con los otros compañeros para realizar la misión apostólica a la que han sido llamados, que es desprendi​do en su vida y comparte las cosas materiales, no porque estas sean ma​las, sino porque, como recomendó Je​sús cuando envió a los 72 discípulos, la confianza no debe recaer en nues​tras fuerzas, medios, conocimientos..., sino en fiarnos de Jesús, descansar en Dios y vivir el gozo de la entrega.

Y ¿qué será la Obediencia Religio​sa, tan mal entendida a veces? ¿Oír, ver y callar? ¿Que otro decida por mí y así no me equivoco? Nada de eso. La etimología de obediencia viene del latín: ob-audio = oír, escuchar. Y esta ta​rea es de todos los humanos y, en nues​tro caso, de todos los religiosos: desde el superior 'hasta el último monaguillo'. Se trata de "discernir", como hoy se dice, de evaluar, organizar, poner es​fuerzos en común, juntar fuerzas y unir brazos para una misión común de evangelización. Esta misma tarea la vi​vió hasta la sangre Jesús, preguntándose siempre cuál era la voluntad del Padre: "No sólo de pan vive el hombre...". "Si es posible que pase de mí este cáliz, pero no se haga mi voluntad...".

Por último: Los seglares, enton​ces ¿No hacen votos? ¿Se quedan fuera de este ambiente religioso, o son de una segunda categoría? Hubo tiem​pos en que muchos pensaron así y la mayoría hasta se lo creyeron. Ni somos tan diferentes, ni todo cabe en el mis​mo pote. La santidad, naturalmente solo es una, y todos estamos invitados a vivirla, religiosos y seglares. Por ser concretos: todos han oído hablar tam​bién de grupos como: Familia Marista, Familia Salesiana, Familia Franciscana, Familia Salvatoriana..., y otros muchos grupos de seglares, que junto con reli​giosos y religiosas viven un mismo carisma de cara a una misión común. La nomenclatura a veces varía, pero todos estos grupos tienen algún sistema de re​conocimiento de la entrega a una mi​sión común, también con signos exter​nos como son celebraciones, oraciones, distintivos, votos, promesas o similares, en que se manifiesta, que cada uno des​de su diferencialidad es llamado por un mismo Señor, participa de carismas en​tregados para el bien de toda la Iglesia, y en un mismo espíritu vive igualmente el discernimiento, la generosidad y el amor a Dios.





V. TEMAS CON OCASIÓN DEL “AÑO DE JORDÁN”


5.1 JORDÁN Y EDUCACIÓN

Todos reconocemos la importancia de la educación en la vida de una persona, especialmente en los primeros años de su vida. ¿Quienes fueron los principales educadores del Padre Jordán? No me voy a referir a sus profesores, que no cabrían en esta página, sino a las personas más cercanas y la influencia que tuvieron en él.

Los padres de Jordán: ¿casarse por la Iglesia?

Bien apretados económicamente se ven hoy en día muchos jóvenes antes de casarse para poder alquilar o comprar una vivienda, lo cual con frecuencia retrasa el momento importante de comenzar una vida en común, programada por el amor.

Los padres de Jordán (Lorenzo y Notburga) no fueron una excepción; eran muy pobres, habían heredado muchas deudas de parte de Francisco, abuelo paterno de Jordán, que era muy emprendedor. Por eso no podían pensar de ninguna manera en tener una vivienda en muchos años, o quizás nunca en toda su vida. No es extraño que su primer hijo, Martín, naciera antes de casarse ellos e incluso que Juan Bautista (nombre de pila del P. Jordán), naciera pocos días antes de casarse sus padres por la Iglesia. Es decir lograron hacer un acuerdo con la familia, por cual recibían una habitación para ellos, con tal que mantuvieran a dos tías solteras de Jordán, con lo cual las perspectivas económicas se complicaron más todavía, pero fue la única manera de poder convivir con matrimonio. Después nació el tercer hijo, Eduardo.

Cuenta una vecina de aquellos tiempos que “la casa de Jordán era de madera, estaba edificada a ras del suelo, tenía un techo de paja que bajaba hasta el mismo piso, con lo cual no eran tan necesarias las paredes, que no tenía y que Jordán y sus dos hermanos tenían que vivir en la parte alta de la casa, en el desván pegando al techo, en una habitación que tenía una cosa parecida a una ventana”. En invierno, en Alemania y sin calefacción, me imagino que más de una vaca dormiría en los bajos de la casa para dar calor en la noche !!!

Notburga Peter:

Hace tiempo que leí en un librito el ejemplo de 50 madres de sacerdotes, y cómo habían influido la vocación de sus hijos. Entre ellas estaba Notburga, y en aquel tiempo ni me llamó la atención, pues ni conocía a su hijo Jordán. Entre las virtudes de esta madre de familia podemos encontrar que era muy trabajadora, que amaba mucho a sus hijos, que los llevaba siempre la Iglesia, que les enseñaba rezar, que tuvo que ocuparse desde joven de su marido lesionado en un accidente laboral e incapacitado para trabajar y que tuvo que procurar de esta forma por la subsistencia de marido, 3 hijos, 2 tías solteronas y algún otro familiar… Cuenta una vecina suya que “desde el momento del accidente del marido, tuvo que vivir en condiciones miserables y estaba condenada a trabajar fatigosamente; ni siquiera tenía tiempo suficiente para educar a sus tres hijos pequeños, que debían ser abandonados a su propio destino".
Menos mal que el pueblito Gurtweil era más bien pequeño, era un pueblo sano, no había gente viciosa (si no era que a algunos les gustaba demasiado la cerveza...) había un río y un molino donde los niños se entretenían jugando y pescando; estaba, también, rodeado de bosques, donde fácilmente los niños jugaban al escondite y otros juegos infantiles y donde con el tiempo Jordán se retiraba a hacer su oración personal. No obstante el poco tiempo que le quedaba a Notburga, lo dedicaba a enseñar oraciones, corregir y enseñar a sus hijos.

Lorenzo Jordán:

Siempre se suele identificar más la tarea educativa con la madre que con el padre. También en este caso. Pero hagamos justicia: ¿cuál fue el papel de Lorenzo en su familia?

Ciertamente ejemplar en cuanto al trabajo. Las inmensas deudas que había recibido de su padre, eran más bien para desesperarse y dedicarse a malandrear de alguna forma y a conseguir dinero fácil. Nunca fue así, sino que fue ejemplar para toda su familia especialmente para sus hijos: antes de su muerte casi logró saldar la susodicha deuda familiar. Él aprovechaba toda ocasión que podía para trabajar; prácticamente le faltaban horas en el día. Era campesino, trabajador eventual por días o por horas, pues en el pueblito era difícil encontrar alguien que diera trabajo. Tenía su propio campo, pequeño e insuficiente. Hacia de enterrador. Cuando venía un vendedor ambulante al pueblo, le contrataba para pregonar (no perifonear porque tenía que hacerlo voceando). Trabajaba en una pequeña fonda, especialmente en la noche cuidando a los caballos de las personas que pasaban por allá y se alojaban en ella.

Recuerdan que fue un caballo quien le dio una coz en el pecho y en una pierna que nunca se curaron, sino más bien se le infectaron, muriendo joven.

Teresa Keller

Madrina de Jordán. Era una persona buena, carismática y casi beata. Por circunstancias de la vida no se había casado hasta que enviudó un tal Antonio y se fijó en ella, haciéndose cargo de este marido y de las tres hijas que ya tenía. Nunca tuvo hijos propios. Como madrina de Jordán siempre se ocupó de él, especialmente debido a la situación económica por la que pasaba su familia. Como Notburga disponía de tan poco tiempo, fue también ella la que suplió, dando buenos consejos y acompañando siempre a Jordán especialmente desde que manifestó el deseo de ser sacerdote. Ella le ayudó para que pudiera irse a otro pueblo, a Constanza, (¡qué casualidad nosotros tenemos una escuela que se llama La Constancia!), para estudiar el bachillerato, ayudándole periódicamente a pagar sus comidas y alojamientos, pero no totalmente, pues ella aportaba dentro de su pobreza. Jordán siempre estuvo muy agradecido y reconocido por el esfuerzo de esta madrina suya.

Valentín Maier

El amo del molino de agua. Buen vecino. Tenía muchos libros religiosos, especialmente vidas de santos y Juan Bautista se la pasaba leyendo en su casa. Era devoto y un ejemplo para el niño.

El Párroco Hermann Kessler

En tiempos de Jordán no eran los catequistas quienes preparaban para la primera comunión, sino el mismo Párroco quien reunía semanalmente a los niños y los jóvenes. Cuántas semanas duraba la preparación, dependía del celo, paciencia y edad del sacerdote. Parece ser que éste párroco si preparaba con asiduidad a los niños, ya que se extrañó de que Jordán el día de su primera comunión se distrajera por la aparición de una paloma como ya expliqué en otro momento. Y sobre todo dedicó especial atención a la educación de Jordán desde el momento en que le manifestó su intención de ser sacerdote. ¿Recuerdan la historia o leyenda de que Jordán se aprendió toda las declinaciones latinas en un solo día para que el sacerdote le siguiera enseñando esa lengua? Con gusto el párroco le dio clases, no sólo de latín, sino de otras asignaturas de humanidades, a fin de que se preparara para poder hacer pronto el bachillerato, para llegar a la meta que quería conseguir. El párroco siempre creyó en la posible vocación de Jordán, e incluso, debido a la viveza del niño, le profetizó que “llegaría a ser alguien importante, pero tendría que sufrir mucho”. Le infundió  gran amor a la eucaristía y  celo apostólico.

El maestro señor Boll

Quería a Jordán; tuvo que pelear con su vivacidad y darle trabajos extras ya que aprendía con facilidad y le sobraba tiempo. Para él era siempre el mejor alumno. A veces le dejaba al cargo de la clase cuando él tenía que ausentarse. Cuando lo sacaba a la pizarra, especialmente para la aritmética, con la mano derecha hacía los ejercicios y con la tiza de la izquierda pintaba alguna caricatura cuando el profe se descuidaba. Más de una vez llevó a clase algún sapo o culebra escondido para alborotar a los compañeros, especialmente a las niñas.

Los tres pilares

Hace poco me referí en esta misma revista a los tres pilares de la educación: la familia, la parroquia y la escuela. En Jordán vemos que estos tres pilares fueron bien sólidos y la base de su futuro.

5.2 JORDÁN Y POLÍTICA

¿Quién no conoce la experiencia de personas que abandonan su país por causas políticas, o que incluso deben dejar su trabajo y buscar otro fuera del país por esas mismas razones? En todo siglo ocurre ésto. Veamos como fue el caso en este y otros detalles en tiempos y en la persona de Jordán.

Otto von Bismark (1815-1898)

Pretendió, junto con su gobierno instaurar en Alemania un nuevo modelo de país, una nueva cultura, una forma de vivir completamente secularizada, y esto por todos los medios y por encima de cualquier persona e institución. Esto conducía a un monopolio en la educación, que fue protestado en los Congresos Católicos, especialmente en el de Munich. Siempre la educación y las familias son el punto de mira de gobiernos que quieren instaurar a la fuerza nuevos modelos de países.

Por lo que respecta a la Iglesia, y no sólo a la católica sino también a los protestantes y demás confesiones, quiso instaurar una cultura laica, echó del país a varias congregaciones, cerró bastantes seminarios, impuso un currículum de estudios nuevo en los mismos, imponiendo algunas asignaturas laicas (como griego, geografía, historia…) prescindiendo de otras teológicas, y exigiendo un examen final a los seminaristas por parte del Estado. Sin eso no se podría trabajar como sacerdotes, pastores, o eclesiásticos en general dentro de Alemania.

Bastantes cristianos dejaron la fe y no les importó o no comprendieron la gravedad de la situación, precisamente por una falta de formación religiosa o por falta de una vivencia profunda de su propia fe.

Por el contrario, otros se opusieron estas disposiciones y se hicieron fuertes en la fe, entre ellos bastantes obispos como fue Hermann von Vicari, obispo de la diócesis del padre Jordán, que fue llevado a la cárcel durante un cierto tiempo por oponerse al régimen y no acatar las disposiciones en su seminario.

Consecuencias

Las otras consecuencias nos las podemos imaginar, pero yo quiero destacar más bien, que éste hecho con el tiempo sirvió para fortalecer ciertos grupos, para dar consistencia a varias comunidades, para fortalecerse en la fe a varios grupos, para buscar pistas de solución en los diversos seminarios. Es lo mismo que ha ocurrido más claramente en países dominados por el comunismo, como Polonia, donde precisamente por la confrontación de ideas, la iglesia se fortaleció y aprendió a vivir en la clandestinidad, con abundantes movimientos y vocaciones…

Por una parte produjo apatía y dejadez en bastantes enseñantes, pero por otra aumentó el factor de la resistencia activa, y bastantes profesores se reunieron con grupos de alumnos más activos en clubes y tabernas, donde completaban la enseñanza del seminario o de la Universidad, pues aquí tenían más libertad para hablar que dentro de la misma aula de clases o reuniones.

Los mismos estudiantes fueron muy activos y tomaron diversas iniciativas, entre otras crear asociaciones activas y de concienciación. Así, por ejemplo la asociación de los “Sperlinge” (teóricamente los "gorriones") que hacía referencia del verbo alemán "sperren”, encerrar, meter a la cárcel, acorralar, quitar libertades a los enseñantes y eclesiásticos...

Igualmente el grupo con nombre latino: “Arminia” (en alemán hace referencia a Hermann), con clara alusión al obispo local Hermann que había sido encarcelado por el gobierno. Jordán disertó en este grupo una vez con un buen discurso sobre “Propaganda Fide”, por su interés misionero y por la apertura y universalidad que esta institución de la Iglesia representaba. El pseudónimo de Jordán en esta asociación era: “Frath” fragmento del nombre del río Eúfrates, ya que su apellido familiar (Jordán) hacía referencia a otro fértil río bíblico. (¡esos estudiantes sí tenían fantasía, como siempre la suelen tener!).

También existió el grupo “Kolping” especialmente para trabajadores que trataban de forma unida, profundizando en la fe y en asuntos sociales, a la vez que formando cooperativas entre ellos.

Los "Congresos católicos".
Los Congresos Católicos (Katholikentage), ya venían siendo una tradición desde hacía años en Alemania, pero con ocasión de esta lucha cultural, se revitalizaron con mucha más fuerza, congregaron a las principales lumbreras católicas del momento, tanto de Alemania como de los países germanoparlantes circunvecinos, trataron sobre muchos aspectos de la fe, de la caridad cristiana, de la atención a los pobres y de la catequesis en general tanto por medio de la palabra como por medios escritos, del arte sacro y de la vivencia de la fe en general. Los seminaristas trataban de participar también en estos Congresos, aunque fuera sirviendo en la organización, en los comedores, o en cualquier otro tipo de organización. Pero las conferencias eran gratuitas y libres para todo público. Jordán participó en varios estos congresos: el de Friburgo (1875), el de Munich (1876) y el de Constanza (1880) en los cuales conoció a grandes personalidades, teólogos, obispos, personas de la prensa, fundadores de congregaciones posteriores y de otros movimientos. Nombremos un par de ellos como muestra: Joseph Schorderet, fundador de la Obra de San Pablo y publicador de muchas revistas, al cual ayudó Jordán durante meses, y con el cual aprendió a establecer nuevas unidades propagandísticas; uno de sus lemas era “la Palabra de Dios no puede ser encadenada”. Johann Evangelist Kleiser, fundador de las Hermanas de san Canisio y de la revista “Canisio y la Voz de María”, y amigo de Jordán por más de 40 años. San Arnoldo Janssen, fundador de los Misioneros del Verbo Divino, y del cual hablaremos en otro momento.

¿Hacer política?

No obstante la agresividad bien imaginable de ese momento en toda la sociedad civil, no consta en Jordán ningún ataque directo a Otto von Bismarck ni a ninguno de los políticos del momento. Más bien se le ve centrado siempre en los asuntos religiosos, en la formación de la fe y en tratar de descubrir la voluntad de Dios en su vida y cómo responder a esta situaciones sociales y cristianas ciertamente penosas. De las actitudes posteriores en su vida, se puede deducir que Jordán estaba convencido de que: poseyendo una buena formación religiosa y viviendo profundamente la fe, muchas de las estructuras de pecado y de justicia en las personas y en la sociedad podrían cambiar automáticamente.

Así se le ve al acabar el bachillerato visitando Roma, centro de la cristiandad y de la fe cristiana, donde le llamó especial atención la visita a las catacumbas y los testimonios de cristianos que allí habían sido enterrados, muchos después de haber sido incluso martirizados. En su diario Espiritual anotó: ¡nadie puede imaginarse la pureza de la fe y la fidelidad de los primeros cristianos! … Oh, momento tremendamente feliz para mi!


5.3 JORDÁN Y LA EUCARISTÍA

La Eucaristía es el misterio y sacramento central de nuestra vida cristiana. Jordán habló con frecuencia sobre ella, pero sobre todo la vivió. Hoy utilizaré un recurso diferente. Haré una entrevista a varias personas, lo que pasa es que ya todos fallecieron, pero dejaron su testimonio escrito. Los testimonios son literales y verdaderos, los recursos son propios.

Preguntemos primero a su sucesor el P. Pancracio Pfeiffer, para ver qué nos dice sobre la devoción de Jordán a la Eucaristía: 

PP: “Su compostura delante del Santísimo era verdaderamente edificante. Varias veces al día corría a sofocar su ánimo delante de Jesús Sacramentado, no solo en la capilla de nuestra casa, sino en la Basílica de S. Pedro en el Vaticano y hablaba con el Señor como si lo hubiera visto con sus propios ojos de carne. Celebraba la misa con gran fervor y con suma atención por cumplir todas las rúbricas”.

Investiguemos eso de San Pedro. Usemos la “máquina del tiempo”. Seguimos a Jordán en  un día cualquiera de la semana dirigiéndose desde nuestra casa, que está a 200 metros de la plaza del Vaticano, hacia la Basílica. Camina ágil, le acompaña algún estudiante, se para de vez en cuando a saludar a alguna personalidad eclesiástica, muchos le conocen y se interesan por su fundación; también le llama algún pobre a quien da algunas monedas que antes de salir de casa ha pedido al ecónomo. Y llega a la Basílica. Vemos que no hay seguridad en la entrada de la misma como hoy en día que a veces se pasa uno media hora o más intentando entrar. El va directo a la capilla del Santísimo, a la derecha de la nave, una vez pasada la Pietá, hace una genuflexión muy reverente y se arrodilla largo tiempo. El P. Paulus Pabst, que le acompañó varias veces en estos “paseos”, da éste testimonio después de la muerte de Jordán:

PP: “Recuerdo haber escuchado cuchicheos y juicios muy positivos de parte de trabajadores de la Basílica  vaticana que lo veían frecuentemente en oración. Hace un tiempo me dijo el postulador de los Palotinos que cuando era joven estudiante, él y sus compañeros acudían con gusto a S. Pedro a fin de contemplar al P. Jordán en oración”.
El Hermano Gervasio Werder se junta a nosotros y añade: “La gente de Roma decía: si quieres ver a un santo tienes que ir a la capilla del S. Sacramento en la Basílica de S. Pedro, a donde el P. Jordán va todos los días a hacer oración”.

El Dr. Juan Pfeiffer, que sabe estamos escribiendo este artículo, nos pasa una nota manuscrita, pues no quiere dejar de dar su testimonio: “…el P. Jordán, mientras celebraba la Eucaristía daba la impresión de ser un hombre poseído verdaderamente por Dios. Simplemente cuando se le veía llegar a la sacristía a fin de revestirse, uno quedaba edificado de su devoción y recogimiento. Durante sus visitas al santísimo se notaba que estaba totalmente imbuido de lo sobrenatural y estaba totalmente absorto en el Santísimo sacramento. Las festividades del año eclesiástico eran celebradas en la casa de la forma más digna. Aunque no todo hay que atribuírselo al Siervo de Dios, naturalmente, sin embargo todo era ciertamente un reflejo de su actitud espiritual”.

Llamo por teléfono al P. Xysto Kraiser. Dejo recado que me llame para darme su testimonio, pues no atiende. Tampoco estoy cuando me llama al celular y me deja su grabación. Estos corotos modernos al menos sirven para algo:

XK: “Cuando entraba en cualquier iglesia, después de haberse santiguado con el agua bendita, su mirada estaba siempre fija en al Tabernáculo, a donde inmediatamente se dirigía… también pude observar personalmente, que visitaba varias veces al Santísimo en la capilla de nuestra Casa Madre en Roma. Nunca salía por la puerta de la casa sin haber visitado primero al Salvador en el Tabernáculo, y no regresaba a su habitación sin hacerle una visita. Durante los años que vivimos juntos en la Casa Madre, no lo vi de otra manera sino inmerso en la más profunda veneración ante el Santísimo y siempre de la misma manera, día a día, y durante muchos años”.

 Tocamos a la puerta de la habitación del P. Engelbert Heilmann, solo dos golpecitos suaves, al más clásico estilo alemán, para no molestar a los vecinos. “Ave”, se escucha desde dentro, lo cual es la señal de que uno puede entrar. Recordando las antiguas tradiciones, antes de decirle buenas tardes, y mucho menos “hola chamo”, le saludo reverentemente: “Ave María Purísima” – “Sin pecado concebida”, me responde, y ahora sí podemos entrar en diálogo. Mira, tú eres joven, seguro que recuerdas algún testimonio de algún padre más mayor, y bla, bla, bla…

EH: Sí, cómo no: “El difunto P. Efrén Bonheim me contó que el Reverendísimo Padre había pasado repetidas noches enteras en oración delante del Santísimo. Ese padre tuvo durante mucho tiempo el encargo en la Casa Madre de cerrar la capilla con llave en la noche, y abrirla temprano en la mañana. El Reverendísimo Padre se dejó encerrar repetidas veces dentro de la capilla a la hora de cerrar el P. Efrén, hasta que reabría en la mañana”. 

Entra el P. Atanasio Krächan a traer la correspondencia, abierta, naturalmente, como era la costumbre entonces. Este padre era el encargado o “prefecto” de los estudiantes. Las cartas se recibían abiertas, pues el superior o el encargado tenía derecho de revisar. De todas formas casi todas son cartas de bienhechores, prometiendo donaciones o haciendo alguna consulta espiritual. Aprovechamos para conocer el testimonio de este Padre que acaba de entrar y nos cuenta: 

AK: “Como prefecto de los teólogos mi puesto en la capilla estaba al lado de la puerta de entrada de la misma. Por eso cuanto entraba el Siervo de Dios, después de santiguarse, observé que al entrar ya había olvidado todo lo que le rodeaba y ninguna otra cosa tenía más importancia para él, fuera del tabernáculo. Su genuflexión era siempre una predicación para nosotros. Por la forma cómo saludaba al Santísimo, se notaba que había establecido un contacto personal con Jesucristo. Durante la recitación del Oficio Divino, el P. Jordán, que tenía su puesto cerca de donde se leía el Evangelio siempre se tornaba un poco, a fin de quedar mirando directamente hacia el Santísimo. Nosotros, los más antiguos de la Sociedad, hicimos nuestra esa costumbre del Fundador, de visitar al Divino Salvador en el Tabernáculo regularmente y sobre todo al salir y entrar de la casa”.

Ya urge entregar el artículo en “Iglesia y Vida”, pues siempre el día 15 debe ir a la imprenta y estamos a 14. Pero insiste el P. Apolinar Thoma, que él también quiere salir en nuestra revista. El siempre la lee y especialmente le gustan los chistes y los chismes de “Familia Salvatoriana” (por cierto él cumple años el 1 de abril y espera que su nombre aparezca en la sección de cumples).

AT: “Cuando se veía entrar al P. Jordán en nuestra Capilla, parecía que era atraído por el altar, ¡tan conmovido entraba! Entraba con las manos medio alargadas hacia adelante como para saludar al Salvador en el Tabernáculo. Tras la genuflexión, cuando se dirigía a su puesto, procuraba no dar las espaldas al altar, sino que caminaba casi de medio lado, mirando hacia el sagrario, de tal forma que se notaba que estaba completamente unido al Señor oculto en el Sagrario. …” 

¡Ya, Padre, basta! Que corremos el peligro de que Efraín rechace el artículo por llegar tarde y lo sustituya con algo de la agencia ZENIT y nos fregamos. Voy a dar forma a todo esto en la computadora. Gracias y hasta pronto.


5.4 JORDÁN Y LA PRENSA

Desde hace más de 30 años tienes en tus manos la revista “Iglesia y Vida”. El Calendario con mensajes positivos, ya tiene en Venezuela igualmente bastantes años de existencia. ¿Qué tienen que ver los Salvatorianos con el apostolado de la prensa? ¿Qué tuvo que ver Jordán con las publicaciones? ¿Cuál fue la primera publicación Salvatoriana? ¿El carisma Salvatoriano consiste en hacer publicaciones?

Remontándonos a 1881, año de la fundación de los Salvatorianos, observamos lo siguiente: el P. Jordán había participado como seminarista en varios Congresos Católicos en Alemania (Katholiekentage) en los que se revisaba la vida de toda la Iglesia y se trataba de dar soluciones a sus problemas, especialmente con ocasión del Kulturkampf. En esos congresos siempre se habla de hacer frente a las publicaciones paganas tan extendidas, y tan leídas; y de popularizar las verdades cristianas. 

Con ese motivo surgieron en la época varias congregaciones dedicadas al apostolado de la prensa, entre ellas la más conocida es la de los Paulinos y Paulinas. Jordán en sus vacaciones se dedicó a propagar las publicaciones de la Obra de San Pablo y siempre fue consciente de la importancia de las mismas. Antes de fundarse los Salvatorianos, ya el P. Buenaventura Lüthen, del equipo de fundadores, colaboraba en varias publicaciones, sobre todo dirigía en Alemania la revista “Ambrosius” para sacerdotes. Ludwig Auer, también del equipo de fundadores, tenía toda una imprenta que puso a disposición de la obra Salvatoriana.

Si los tres iniciadores de la obra Salvatoriana tenían que ver con la prensa, y estaban entusiasmados con el apostolado de la prensa, si observamos que en los primeros años los Salvatorianos tienen imprenta propia y publican más de media docena de publicaciones de gran tirada, ¿no se podría decir que éste era el núcleo de la idea Salvatoriana, que esa era su principal actividad y que en eso consistía el carisma de la nueva fundación? 

No, ciertamente que no, aunque algunos así lo han creído y afirmado. De haber sido así, Jordán se hubiera unido a una de las congregaciones nuevas que se dedicaron a ello. Pero Jordán quería un movimiento (incluso de laicos, sacerdotes y religiosas...) amplio, con grandes horizontes, sin limitaciones, con espíritu de universalidad, que se dedicara a "dar a conocer al Salvador, por todas las formas y medios que la caridad de Cristo inspirara”, ciertamente también y de forma destacada por los escritos, pero no únicamente por medio de ellos. 

Por cierto, que la nueva imprenta Salvatoriana fue anunciada así en todas las revistas: “... se recomienda a todos los escritores y publicistas, ya que la misma quiere facilitar buenas publicaciones católicas, imprimiendo al mínimo precio. Y está en grado de imprimir en diversas lenguas, incluido el griego”. 

Jordán habla ciertamente de que “La prensa es una lengua que multiplica las cosas, que habla a través de miles de ejemplares”. Por eso para cada Rama, Movimiento, Asociación Pía u Organismo que nace dentro de su obra, crea el medio de comunicación o revista apropiado.

En diciembre de 1880 Jordán promueve la publicación de: “Il piccolo Monitore cattolico”, 4 páginas de cartas dedicadas a los niños. De ésta publicación solo aparecen 4 números, siendo sustituida en junio de 1881 por la revista “L’amico dei Fanciuli” que aparece como suplemento a la publicación “Il Monitore Romano” que ya existía desde abril del mismo año. Quiere ser como un catecismo para los padres, y especialmente una ayuda para las mamás. Se trata de una “buena prensa católica para niños” como se dice en el primer número, aunque personalmente pienso que visto desde ahora, era más una revista de adultos para niños. Entre otros detalles, tiene pocas ilustraciones.

“Il Monitore Romano” ha visto la luz ya el 17 de abril de 1881 antes de la fundación de los Salvatorianos (8-12-1881) y sale el día 15 de cada mes, afirmando: “En las columnas de nuestra revista se encontrarán diálogos instructivos sobre las doctrinas principales y prácticas del cristianismo, artículos fáciles sobre las instituciones litúrgicas, relatos histórico morales, anuncios y axiomas de pedagogía, y normas de cómo vivir rectamente en la sociedad civil. Ponemos atención a que nuestro periódico sea agradable y útil, por eso introduciremos crónicas del Vaticano; y será dado un puesto apropiado a anuncios bibliográficos, a fin de que las familias puedan escoger las mejores lecturas y ponerlas en manos de sus pequeños hijos...”.  Finalidad de esta revista era editar artículos propios y reeditar otros trabajos ya publicados, que fueran buenos, especialmente para la formación de los niños, ayudando a sacerdotes, maestros y profesores, así como a los padres como tal. Es decir una revista de pedagogía religiosa.

“Nuntius Romanus”: Es una revista en latín, para el “Segundo Grado” de la fundación Salvatoriana o “Academia de Intelectuales”. Tiene 24 páginas y se publica el día 20 de cada mes. Entre otras actividades los miembros de esta academia deben comunicarse los avances de la ciencia, deben enviar un ejemplar de sus publicaciones para recensionarlos en la revista y deben publicar artículos apropiados.

Para el “Tercer Grado” (o los laicos y miembros dedicados a la obra a tiempo parcial) se publica “Der Missionär” (en alemán) y la revista “Il missionario” en italiano. Igualmente aparece “Il Bullettino Salvatoriano” donde se afirma que uno pude ser COOPERADOR desde los 14 años y afirma: “De no poca importancia es el apostolado de la buena prensa. En primer lugar los cooperadores harán una obra verdaderamente santa si en primer lugar buscan alejar de la propia casa y de las familias la prensa mala y perversa, que es un veneno potente para las ánimas redimidas por la preciosa sangre de Jesús. Con un poco de coraje cristiano pueden advertir a los parientes amigos y conocidos y a sus empleados que no lean y mucho menos que se abonen a estas publicaciones que propugnan la doctrina reprobada por la Iglesia, y que insultan a la fe católica, el culto divino, a las personas eclesiásticas principalmente al Vicario de Cristo Jesús, el sumo Pontífice...”. 

“Apostel Kalender” o Calendario apostólico, que todavía hoy se sigue publicando con gran éxito desde 1882. “Nuestro calendario es hermoso en todos sentidos y editado con todo detalle, ofrece abundante materia de lectura religiosa escogida e interesante en las más diversas formas y está adornado con muchos hermosos dibujos e ilustraciones. Está trabajado con mucho cuidado y al final del mismo se encuentran todo tipo de cosas interesantes para el acontecer diario etc.”.

La revista infantil “Manna” igualmente aparece en 1884 y quiere ser un alimento o maná para los niños, a los cuales les habla en primera persona: “Ya llevamos medio año juntos. Durante este tiempo la revista Manna ha llegado 12 veces a tu casa. Y ¿para qué? A fin de mostrar que el camino hacia nuestra patria celestial, apartarte de los males y llevarte a las cosas buenas”. 

Alrededor de esta prensa escrita surge todo un movimiento, como los suscriptores, los cooperadores, los cuales, si pagan al menos una lira anual, tienen derecho a recibir su revista; los celadores y celadoras –de gran importancia- pues son realmente personas que tratan de captar suscriptores, benefactores y personas interesadas en el movimiento y en las publicaciones. Este grupo recibe revistas gratuitamente, con el fin de interesar a otros y tienen facultad para inscribirlos en los grupos. Es decir, que la responsabilidad de la propaganda, o más bien evangelización, llega hasta los últimos grados y no solo recae en los sacerdotes. El nombre de bienhechores está reservado propiamente para quienes apoyan con becas a las nuevas vocaciones, que normalmente proceden de clases bajas y con pocos o ningún recurso.

Algunos títulos de las anteriores revistas plantean la inquietud de si "L’Osservatore Romano" tiene algo que ver con las revistas Salvatorianas o no. Realmente no. Pues esta publicación es anterior, y nació 1 de julio de 1861 con la finalidad principal de defender al Papa y a los Estados Pontificios después de la derrota sufrida el 8 de septiembre de 1860. Ciertamente se basó en otra hoja ya existente con anterioridad, pero no en publicaciones Salvatorianas, pues todavía no existía esa Congregación. Lo que tiene en común con alguna de las citadas publicaciones, y otras de la época, es que son apologéticas y defensivas de la doctrina católica y del Papa.


5.5 JORDÁN Y MARÍA

Los puntos fuertes en la devoción del P. Jordán eran: El Santísimo, La Cruz y la Madre de Dios. Con esto no estoy diciendo nada especial, soy consciente, pues son devociones esenciales en todo cristiano. 

La diferencia en cada persona es cómo lo vive en concreto. Y en Jordán, merece ciertamente la pena echar una ojeada para ver cómo vivía su devoción a María.

En seguida nombró a María como Patrona de su Sociedad, es más casi se puede decir que es ella la Fundadora y Protectora o al menos el modelo y ejemplo a seguir. No en vano la fundación tuvo lugar en la fiesta de la Inmaculada de 1881. El título que escogió para venerar fue el de “Reina de los Apóstoles”, no por casualidad, sino porque su Sociedad debería ser eminentemente apostólica, pero sin descuidar lo contemplativo, a ejemplo de María y de los apóstoles. María fue la que acompañó tantas veces a los apóstoles, tanto en vida de Jesús, como, sobre todo, y de forma más trascendente, desde que Jesús nos la dejó como madre nuestra y madre de la Iglesia, ya desde su acompañamiento en la oración en el Cenáculo. Ese título incluía el mirar siempre hacia ella y acudir a ella en toda empresa apostólica, y mirar a la vez a los apóstoles en su celo, en su misión, en su forma comunitaria de anunciar al Salvador.

Cuando se cambió el nombre a su Sociedad, pasándose a llamar Sociedad del Divino Salvador, fue lógico el salto, pasando a considerar como patrona a la misma Virgen María, pero en su advocación más central, como es “Madre del Salvador”. Su Sociedad de definía ahora por el “centro” (Salvador) y no por la periferia (sus apostolados), y así la devoción a María igualmente, debía ser mucho más centrada, al fin y al cabo era la Madre del Salvador.

Las oraciones que más frecuentemente rezaba a la Virgen eran: el Rosario, del cual hablaré un poco más y los himnos latinos “Stabat mater” (= estaba la madre dolorosa llorando junto a la Cruz…), “Memorare” (Acuérdate, Virgen María, que jamás se ha oído decir…) y “Sub tuum praesidium” (Bajo tu amparo…).

En una presentación en Power point que puedes ver en www.Salvatorianos.org.ve afirmé que la devoción de Jordán a María, consistía en tres aspectos principales: conocerla, rezarle e imitarla. Los tres aspectos son indispensables. Conocerla de donde nacía su confianza, amor y veneración; rezarle, pues era la forma lógica de estar en contacto con ella y de pedirle en sus grandes necesidades apostólicas y, por supuesto, imitarla, pues de lo contrario todo lo anterior hubiera sido una apariencia.

Hechos anecdóticos:

Todas las nuevas fundaciones, y fueron muchas, eran dedicadas a la Virgen: todas las casas llevaban el nombre de ella: “Colegio de la Virgen María de…”. Otro hecho anecdótico muy conocido es que Jordán tenía una pequeña estatua de la Virgen de Fátima en su habitación, que todavía se conserva en el museo de Roma, a la que le encomendaba por escrito, en pequeñas papeletas sus necesidades urgentes de personal o de dinero. Y no le faltó su gran y extraordinaria ayuda. Igualmente en la casa había una estatua de la Virgen Dolorosa, ante la cual con frecuencia se arrodillaba, y no raramente con los brazos extendidos en cruz. Aunque no lo buscaba expresamente, sin embargo, debido a su concentración y abstracción, con frecuencia otros Salvatorianos fueron testigos de este detalle, con lo que comentaban entre sí: ¿Cuál será ahora la preocupación de nuestro Padre? El verlo así, era motivo para ellos de apoyarle con sus propias oraciones.

Curioso también, que a los pagos o suscripciones de las revistas Salvatorianas se llamaba el “Óbolo de la Madonna”.
El Rosario y otros aspectos

Jordán tenía costumbre de dirigir semanalmente unas alocuciones o recomendaciones a toda la comunidad. Se conservan muchas de ellas, pues los estudiantes eran muy aplicados y anotaban todo. Hay varios cuadernos (en alemán y mayormente en estenografía, aunque ya han sido transcritos e incluso traducidos al español). Muchas páginas hablan de la Virgen, y de la devoción a la misma.

Una frase que le impresionó al P. Sixto Kraiser, me impresiona a mi también: “Quien crece en el amor a la Madre de Dios, crece en todo lo bueno”. 

El P. Xysto escribió en una encuesta que se hizo hace tiempo entre los que conocieron a Jordán, a fin de conocer sus virtudes: “Me tocó vivir casi cada día el hecho de verle pasear por los corredores, llevando siempre entre sus manos un pequeño rosario”. Y a continuación comenta lo que ya relaté de las imágenes de Fátima y de la Dolorosa. “Particularmente importante para él era la oración del rosario que rezaba y meditaba en todas las circunstancias de la vida, tanto en las muy importantes como en las cotidianas. En ello veía la posibilidad de mantener el celo apostólico despierto y llevarlo a la práctica. Por eso anotó en su Diario: el rezo del Rosario es un medio poderoso del celo por las almas”.

El P. Juan Pfeiffer atestigua que “el que llevase siempre el rosario entre las manos, ya ni nos causaba impresión. Cuando no trabajaba, rezaba; era verdaderamente un hombre de oración”.

Finalmente digamos que el párroco Schönberger, quien le administró la Unción de los enfermos en sus últimos días nos dice:  “me recuerdo especialmente de su última enfermedad. Yo le impartí la Unción de los Enfermos. El la recibió con plena conciencia y me impresionó su recogimiento y su espíritu de fe”.

Para los que no lo recuerdan, Jordán se cambió el nombre, como era costumbre en la época y lo sigue siendo por lo menos en la persona del Papa cuando es elegido. Es una forma de marcarse unos ideales u objetivos a conseguir. Por eso, dejando el nombre de bautismo “Juan Bautista” (sin dejar por ello de profesarle especial devoción a este patrono) se puso los nombre de Francisco MARÍA de la Cruz.





5.6 LA NAVIDAD, FIESTA PATRONAL
 DE LOS SALVATORIANOS

La Navidad es una de las principales fiestas de todos los cristianos. ¿Por qué es la Fiesta Patronal de los Salvatorianos? Retrocedamos en el tiempo a 1888, por ejemplo, y ahí nos encontramos a un grupo de Escolásticos hablando con el P. Jordán en el patio del Palazzo Moroni, Casa Madre de los Salvatorianos, en Via della Conciliazione 51, Roma, pegando al Vaticano.

Entonces La “Via della Conciliazione” no era como ahora. Fue Mossolini quien mandó derribar toda una fila de casas ampliando las dos calles adyacentes y poniendo a la nueva y amplia calle que va desde el Rio Tevere (Tíber) hasta el Vaticano el nombre actual, en recuerdo de un pacto firmado entre Italia y la Santa Sede y que fue inaugurada apenas en 1950. Y la casa de los Salvatorianos en aquellos tiempos era más grande, tenía un ala más y con ello un patio interior cuadrado, muy grande y espacio para gallinero, cerdos y otros animales pegando al mismísimo Vaticano, en el centro de Roma. Pero éste necesitaba ampliarse para algunas comisiones o Congregaciones y pidió espacio a los Salvatorianos con lo que la casa quedó más reducida, pero suficientemente amplia, y quien no lo sabe, hoy, ni se da cuenta de ello.

Pero acerquémonos donde el P. Jordán y los jóvenes escolásticos, donde éstos siempre le acosan con preguntas y que hoy le han preguntado “¿Porqué la Navidad es la Fiesta Patronal de los Salvatorianos?”
PJ: Seguro que muchos de ustedes, que acaban de ingresar como seminaristas el pasado mes de septiembre, no saben que anteriormente la Fiesta Patronal no era la Navidad sino que teníamos otra.
Estudiante: ¿Y cómo es eso, es posible cambiar una Fiesta Patronal, cual era, porqué se cambió?

[Nota del periodista, para que no se queden con la intriga: Escolástico era el nombre que definía a los estudiantes de Filosofía y Teología en aquellos tiempos. Porque en todos los seminarios y universidades se estudiaba como base la Filosofía y Teología “Escolástica”, es decir la escrita por Santo Tomás de Aquino, en tantos volúmenes. Hoy sigue teniendo mucha importancia la Escolástica, pero se estudian otros muchos autores modernos y no solo a Santo Tomás].

PJ: ¡Paciencia jovencito! Vas a ver que sí es posible. Cuando fundamos esta Institución, la llamé “Societas Catholica Instructiva” es decir, con la finalidad de instruir convenientemente a todos los cristianos, de forma sencilla, dándoles a conocer al Salvador. Y respondo a uno que me preguntó ayer, si lo de "Instructiva" era porque debíamos tener muchos colegios y enseñar matemáticas y otras ciencias. El nombre de esa Sociedad quería inspirarse en los Apóstoles que enseñaron e instruyeron en tantas partes. Por eso pusimos como patrona a la “Reina de los Apóstoles”. Y naturalmente también, en segundo lugar a todos los Apóstoles.

Otro estudiante: ¡Qué bien que tengamos tantos Patronos, así tendremos más días de fiesta!

PJ: ¡Muy vivo eres tú; no te creas. No te vas a librar de las clases en esos días. Más bien te tocará imitar a todos los Apóstoles en su amistad con el Señor, en su cercanía a El, y en su entrega apostólica, en su forma de misionar. Además también pusimos como Patrono a San Miguel, para que nos ayude en las luchas, esfuerzos y tentaciones.

Tercer estudiante: ¿Y cómo se pasó a la Fiesta de Navidad?

PJ: No tengas prisa, “mijo”, pues todavía queda un paso intermedio. A la Santa Sede no le gustó el nombre que incorporaba la palabra “Católica”, pues adujeron que esa palabra estaba reservada a la Iglesia como tal, que en su conjunto era Católica, es decir: Universal. Por eso tuvimos que escoger otro nombre y se me ocurrió el de “Societas Apostolica Instructiva” para imitar más de cerca de los apóstoles, formar comunidad en torno a Jesús, aprender de El, salir de dos en dos, es decir “en comunidad”, como los Apóstoles... Ellos son nuestro modelo.

Interrumpe otro estudiante: Entonces, cuando yo me ordene de cura, ¿no voy a poder vivir solo en una parroquia?

PJ: ¡Claro que no! No es lo normal, somos comunidad, queremos cultivar la comunidad, y el que no es llamado a vivir en comunidad y a ejercer el apostolado comunitariamente, es mejor que se ordene como sacerdote diocesano. 

[Aclaración del periodista: a quienes vivimos en el siglo XXI nos es fácil conocer que hace media docena de años los Salvatorianos aprobaron un documento programático llamado “Comunidad Apostólica” que junto con otro par de documentos recientes, uno llamado “Nuestra Misión” y otro “Formas y Medios”, han servido para revisar los apostolados, las formas de vida a la vez que la vida comunitaria y apostólica en general. Y aunque sí hay algunos padres que viven solos en una parroquia por motivos diversos, no es lo común, y en todo caso pertenecen y participan de las actividades de una comunidad cercana constituida canónicamente].

PJ: Pero déjenme continuar. Tampoco este nombre gustó arriba porque caímos en el mismo error: el nombre de “Apostólica” se lo quería reservar la Iglesia, que en sus notas se define como Católica, Apostólica y Romana... Y como, a la tercera va la vencida, Roma misma nos propuso el nombre de “Sociedad del Divino Salvador o Salvatorianos”. 

Estudiante. ¡A mi me gusta mucho más! ¡A mi también!, añaden varios.

PJ: Y ¿a quién no? Yo me alegré mucho de ello, pues desde ese momento nos llamamos no por la actividad, sino por el Centro, a quien amamos y anunciamos: El Divino Salvador.

La conversación está animada, y los muchachos (perdón: “Escolásticos”) no dejan de interrumpir y no dejan ni acabar las frases.  Mucha paciencia se ve que tiene ese Jordán con tanto joven, pues hay más de cien, de diversas nacionalidades, viviendo juntos como seminaristas en la casa. ¡Pobre ecónomo, no sé ni como da de comer a tanta boca y encima a algunos mendigos que llegan a la puerta; de ésto hablaré próximamente!

Estudiante: ahora capisco (del verbo capire = comprender) entonces por eso se cambió también la Fiesta Patronal, poniendo la de Navidad: porque nace el Divino Salvador.

PJ: Cierto. Y tenemos como meta y como obligación conocer imitar a ese niño que nace humilde, que es todo bondad como dice la Escritura: “Aparuit humanitas et benignitas Domini Nostri Jesu Christi” [Nota: “Se ha manifestado la humanidad y bondad de nuestro Señor Jesucristo”. Al Padre Jordán le gustaba intercalar siempre algunas frases en latín e incluso en otros idiomas para estimular a los Escolásticos a que las aprendieran]. Eso es todo un reto para nosotros, el que quiera ser y llamarse Salvatoriano, debe conformar su vida con la del Divino Salvador, la meta es ciertamente muy alta. ¿Van a ser capaces ustedes de conseguirlo?

Como que les gusta más preguntar que responder; a esta pregunta no responde nadie, o es un sí bajito de todos. Más bien tercia otro estudiante. y ¿Por qué tenemos ahora la fiesta de “Mater Salvatoris” y no la de “Regina Apostolorum” -resaltando las palabras en latín para dárselas un poco...-.

PJ: Es lógica la pregunta, pero también la respuesta. La Virgen es la misma [con eso quiere Jordán aclararles a aquellos que la semana pasada discutían que la Virgen de su pueblo era la más importante]. Siendo ya la fiesta central nuestra la del Divino Salvador, era normal venerar a María especialmente como la “Madre del Salvador”, y más cuando la Iglesia celebra esa fiesta el 11 de Octubre. Así pues debe crecer nuestra devoción a María, que ciertamente es la Madre de Jesús, pero a la vez la Madre de la Iglesia desde los primeros tiempos y la que siempre representó un gran apoyo para los Apóstoles cuando todavía andaban con miedo escondidos en el Cenáculo pidiendo la venida del Espíritu Santo. Por eso... [Riiiiiinnnnngggg!]

Suena el timbre que llama a rezar las vísperas, y como dice la Regla, que todos conocen y practican: la campana es la voz de Dios y se debe dejar todo aunque uno esté escribiendo una carta y vaya por la mitad de una palabra [littera inchoata, dice la regla, dejar la letra recién comenzada!].
Así que no hay remedio, debemos dejar aquí nuestra investigación e irnos a rezar vísperas o el rosario. [Una última aclaración: después del Concilio Vaticano II el Papa trasladó la fiesta de “Mater Salvatoris” al primero de enero. Pero los Salvatorianos tenemos permiso y privilegio de seguirla celebrando el 11 de Octubre].

¡Que el Divino Salvador bendiga a todos en estas navidades!



5.7 EL JOVEN FUNDADOR Y SU DIMENSIÓN SOCIAL

Que los Salvatorianos en Venezuela (y en todos los países) atendemos un sinnúmero de obras sociales, está a la vista. Pero ¿cuál es el origen; cómo pensaba el Fundador; que acciones emprendió él en concreto?

¿Qué importancia tuvo en Jordán la dimensión social?

Ciertamente es difícil valorarlo, pues las circunstancias en que él vivió eran diferentes y sobre todo la forma de hablar no había sido elaborada por la Teología como hoy. En aquel entonces se hablaba solamente de amor y caridad hacia el prójimo, no de acción social etc. Sin embargo la concepción social ya estaba dentro de sus miras desde los comienzos. Por ejemplo en la regla de las Salvatorianas de 1881 dice: “a fin de ganar todo para Dios, conviértanse en  madres misericordiosas para con los pobres, los enfermos, los miserables, en los cuales deben ver a Cristo. Porque así está escrito: "lo que hagáis a uno de estos más pequeños hermanos, a mí me lo hacéis". (Mateo 25,40). “La actividad de las Hermanas tiene que ver con la educación de los niños, de los pobres y enfermos a fin de salvar las almas a través del ejercicio de las obras espirituales y físicas de la misericordia”.
El P. Buenaventura Lüthen aclarando estos aspectos, escribe: “Quiero recordar aquí y con gran fuerza, que la Sociedad Apostólica Instructiva, si Dios lo quiere, puede jugar un rol importante en la renovación de la vida social. Ella quiere de hecho y con fuerza apostólica, formar a los jóvenes en instituciones a fin de que se conviertan en artesanos cualificados y prepararlos no solamente con un conocimiento sólido y siendo competentes en esas materias, sino proporcionándoles una buena formación religiosa, como instrumento necesario para la solución del problema social. Y más cuando la educación laicista actual no puede transmitirles estos valores... Esta idea apostólica puede algún día recoger resultados espléndidos incluso en el plano social”.

El mismo P. Jordán, a pesar de todas las contrariedades asumió un internado en Suiza (en Drognens), para la educación de la juventud masculina abandonada, que perduró hasta hace un par de décadas y a cuyo cargo estuvo desde los primeros momentos un gran educador Salvatoriano el P. Konrad Hansknecht.

Otro gran hijo espiritual, el P. Gregor Gasser, fundó en Austria, antes de la primera Guerra Mundial la “Unión Popular Católica”, especialmente para los trabajadores, uniendo con ello el trabajo apostólico y el trabajo social. Todavía hoy en Viena, en la gran ciudad, trabajan los Salvatorianos con la gente de la calle, que es acogida en una de nuestras parroquias.

Testimonios de quienes le conocieron:

Además de los documentos citados, seguro que resultará interesante escuchar lo que relataron algunos de los Padres que conocieron directamente al P. jordán:

El P. Pascual Schmid, gran arqueólogo Salvatoriano, que investigó en Tierra Santa, y alguno de cuyos descubrimientos aparecen en el libro “Y la Biblia tenía razón”, escribe sobre costumbres de Jordán: “Cuando nosotros regresábamos caminando de la Universidad a nuestra casa, normalmente encontrábamos toda una cola de pobres, a veces incluso hasta veinte, delante de nuestra Casa Madre esperando que se les diera comida. Según mi opinión ellos recibían siempre de la misma comida que nosotros tomábamos. Por otra parte, repetidamente pude observar, que el P. Jordán, cuando salía a hacer su acostumbrado paseo hasta San Pedro, pedía al portero unas cuantas monedas que daba a los mendigos que se encontraba en su camino”.

El P. Atanasio Krächan (que era en Roma el encargado de los estudiantes, como ya vimos), subraya el comportamiento personal de Jordán al encontrarse con los pobres: “Al finalizar la mañana venían a nuestra puerta numerosos pobres, a veces hasta cien o ciento veinte, de acuerdo a las declaraciones del portero, y a cada uno de ellos siempre se les daba algo, al menos un trozo de pan. Al medio día y en la noche la puerta de la Casa Madre era frecuentada de la misma manera. Como yo mismo pude observar, el P. Jordán, en los paseos que hacíamos juntos, procuraba tener siempre un montón de monedas para los pobres. Cuando no tenía nada, sabía despedir al pobre de una forma tan atrayente, que no quedaba descontento y mucho menos se sentía despreciado".

Por otra parte el P. Guerricus Bürger habla de cómo el ejemplo del P. Jordán influyó también en los superiores que puso en otras casas: “Yo mismo experimenté, que un número cada vez mayor de pobres venía a la portería de nuestra casa de Roma a fin de pedir comida. El siervo de Dios recomendó siempre tratar bien a los pobres. Cierto día el siervo de Dios vino a hacer una visita a nuestra casa de Friburgo en Suiza; yo era el superior de la casa y fui acusado ante él de dar demasiadas limosnas. El Siervo de Dios simplemente sonrió y dijo al interlocutor calmándolo: ‘esto no es una cosa demasiado mala’”.

También el P. Clemente Sonntag menciona datos interesantes: “ante cualquier necesidad, nos exhortaba a ayudar siempre lo mejor que pudiéramos. Por ejemplo tras el terremoto de Sicilia de Calabria en 1908 enviamos sábanas y mantas y todo lo que pudimos, aunque nosotros mismos estábamos viviendo en condiciones precarias. A la familia del cardenal Tripepi de Reggio de Calabria, que perdió su casa completamente, hizo que se le preparara durante largo tiempo un alojamiento en la parte posterior de nuestra Casa Madre. Igualmente, a fin de promover las peregrinaciones a Roma, especialmente durante el año jubilar de León XIII, hizo que practicáramos una amplia hospitalidad en nuestra casa. En las obras de caridad hacia el prójimo no se dejaba guiar por cálculos humanos. Así es como yo le conocí en los años que vivimos juntos”.

Y para terminar, el mismo P. Krächan añade: “Toda la obra y la vida del P. Jordán era dirigida a la salvación de las almas inmortales y a la conversión de los pecadores. Quiero recordar el colegio ya mencionado de Drognens, dedicado a la educación de niños depravados y difíciles de educar; igualmente mencionaré la aceptación de puestos de misión que comportaban grandes sacrificios, especialmente en América del Sur”.

En las Constituciones de los Salvatorianos antes del Concilio Vaticano II, decía que estamos dispuestos a asumir apostolados que otros dejen, o lugares que otros abandonen, a causa de la dificultad, de la pobreza, de los escasos resultados, etc. Y así ha sucedido en la historia, cuando no eran ni siquiera una docena, el P. Jordán envió 3 religiosos a Assam, en la India, lugar muy inhóspito, difícil y sin medios, que otros religiosos dejaron y que Propaganda Fide encomendó al P. Jordán. Igualmente en Austria en general y en Viena en particular, los Salvatorianos asumieron varias obras que los Bernabitas ya no podían llevar adelante. Y estos casos no han sido excepciones a lo largo de nuestra historia.

Para terminar quiero recordar que la palabra Salvatoriano viene de Jesús como Salvador, de donde se derivan las palabras salvar, sanar, sanación... así como del alemán Heiland (Salvador) se deriva igualmente Heil (salvación) lo mismo que en otros idiomas. Por lo que es comprensible que, igual que Jesús atendía al cuerpo, a los enfermos, y a su perdón y sanación completa, nuestro apostolado concreto no puede separar o dividir a la persona ocupándonos solamente de algún aspecto espiritual. Y esto, de forma sencilla, si lo entendió y vivió le P. Jordán, aunque la teología de su tiempo no lo había desmenuzado en la forma en que se ha hecho en nuestros días.

Por cierto, ¿recuerdas la condición que puso Monseñor Arias a los Salvatorianos para que pudieran fundar en Caracas? Esta fue la primera, y ha sido cumplida con creces: “Se encargarán de la Parroquia de los Santos Ángeles Custodios,"ad nutum Sanctae Sedis"; Fundarán una Escuela Parroquial, a poder ser de artes y oficios, para la instrucción de la clase trabajadora”.


5.8 JORDÁN COMO GUÍA ESPIRITUAL

Muchos cohermanos testimonian de la preocupación del P. Jordán por ser un buen padre espiritual de todos y cómo buscaba ayudar a todos por medio de su consejo. Realmente aconsejaba y animaba a cada cohermano con diálogos programados y periódicos. Se tomaba el tiempo necesario para cada uno.

Algunos de los padres, que en aquel tiempo eran estudiantes, han dejado testimonio escrito de lo que les llamó la atención personalmente sobre la forma de ser del padre Jordán. Veamos algunos ejemplos:

El P. Guerricus Bürger testimonia de forma concisa: “utilizaba cada ocasión que se le presentaba para orientar a sus hijos espirituales, y la puerta de su despacho estaba siempre abierta para cada uno de nosotros cuando deseábamos pedirle algún consejo”. 

EL P. Dominico Daunderer reafirma la misma cosa: “Los miembros de nuestra Sociedad que acudían donde él a pedir consejo, encontraban una acogida muy cariñosa a la vez que experimentaban un gran consuelo. Nos preguntaba si encontrábamos alguna dificultad en nuestra vida espiritual o en nuestros estudios y buscada animarnos y confortarnos. En cuanto a los de fuera que buscaban consejo, normalmente el mismo portero de la casa los solía reenviar hacia el P. Buenaventura, dejando así más tiempo para los seminaristas de la casa que éramos más de cien".

Es particularmente interesante el testimonio del P. Huberto Kreutzer: “Me lo encontré por primera vez el 29 de septiembre de 1894 en la casa madre de Roma; desde entonces hasta que terminé mis estudios en 1902 lo seguí viendo prácticamente casi todos los días, exceptuando las vacaciones, y sobre todo tuve la costumbre de hablar con él cada semana o cada 15 días. Nuestro rector, el P. Gregorio Gasser nos había dado el consejo de acudir donde el P. Jordán semanalmente o cada dos semanas, a fin de recibir al menos una palabra de ánimo o simplemente su bendición".

El mismo Jordán invitaba a los estudiantes a que le visitasen regularmente. Así escribe el P. Xystus Kraisser: “El estaba siempre dispuesto a dar un consejo cuando aparecían las dificultades. Enseguida extendía esta invitación: ‘cuando tengas cualquier cosa, ven simplemente’, y cuando no le visitábamos insistía: ‘me agrada mucho cuando vienes a verme’. Nosotros teníamos la impresión de que nunca representábamos para él un peso, ni cuando le interrumpíamos en medio de su trabajo".

El P. Pascual Schmid, como investigador que fue más tarde, escribe más detalladamente: “En mis tiempos, muchos escolásticos acudíamos con frecuencia a conversar con él. No teníamos la impresión de servirle de carga; siempre tenía tiempo para nosotros. Nunca me despidió diciendo por ejemplo: ‘ahora váyase, porque no tengo tiempo’; más bien se tenía la impresión de estar contento cuando se acudía a él. Sin embargo nunca buscó ejercer influencia directa sobre alguno, hacer prevalecer su voluntad o imponer su opinión. Respetaba a cada individualidad, y quienes no acudían tanto donde él, nunca eran mal vistos por él mismo. Yo acudía voluntariamente y me sentía estimulado a hacerlo ya que siempre encontré en él aquello que buscaba internamente y lo que yo mismo deseaba. Para nosotros, escolásticos, realmente él era nuestro verdadero Rector, y sin embargo el P. Jordán no buscó nunca ingerirse en lo que no era su cargo”.

La vida diaria y los “capítulos de culpas”
Con tanto joven estudiante como vivía en la casa madre, más de 100 como ya dije, casi se puede decir que el venerable Padre Jordán recibía diariamente una especie de asedio. A este respecto dice un antiguo Salvatoriano, Juan Pfeiffer: “la tarea directa del padre Jordán no era instruir a los jóvenes y ser encargado de su formación, eso corría por cuenta de otro padre; pero día a día recibía numerosas visitas de los jóvenes estudiantes, los cuales exponían sus dificultades y esperaban, ciertamente, un consejo y su ayuda”.

El padre Rodolfo Fontaine, confirma esto de una forma muy plástica: “yo tenía la costumbre de acudir semanalmente donde el padre Jordán en un día determinado a fin de recibir su consejo, y otros hacían como yo. Así sucedía que delante de su puerta se formaba una cierta cola, y todos esperaban a que llegase su turno. Con frecuencia sucedía que unos se contaban a los otros lo que él les había dicho...".

Existían en tiempos del padre Jordán los así llamados "capítulos de culpas". Modernamente sería una especie de “revisión de vida”. El hecho es que varios miembros de la comunidad al principio de la reunión, se ponían de rodillas y se acusaban públicamente de alguna falta de la vida diaria, pidiendo perdón a toda la comunidad y al superior. Terminado ese acto introductorio el superior dirigía algunas charlas o alocuciones a todos los miembros. Resulta ser, que al padre Jordán le tocó dirigir muchas de estas alocuciones especialmente a los estudiantes en Roma. Y estos muy aplicados, escribían, como los periodistas, en estenografía o escritura rápida, todo lo que él hablaba. Los escritos están en alemán antiguo, y una parte, (que suelen ser grandes citas), en latín. –Imagínense la dificultad de transcribir unos textos de alemán antiguo, gótico, pero escrito con los garabatos de la estenografía-. Sin embargo, todo esto ha sido transcrito y recopilado en un libro de más de 400 páginas. Ese libro titulado “Alocuciones” ya lo traduje al español y está disponible en nuestras parroquias. Son charlas a los miembros religiosos, Salvatorianos, pero hablan mucho de la espiritualidad que tenía el propio padre Jordán, y es un ejemplo y una base orientativa para cualquiera de nosotros.

Así, pues, gracias a la aplicación de algunos estudiantes de estonces, podemos en nuestros días leer y disfrutar del pensamiento del P. Jordán. Dicen algunos que si uno quiere ser declarado santo, no debe escribir demasiado, pues todo es revisado con lupa por los encargados del proceso y éste dura muchísimo. El trabajo de los investigadores es grande en cuanto a la vida y escritos del P. Jordán, debido a sus muchas iniciativas en su vida, y a la cantidad de escritos que se han conservado; pero la riqueza es tanto mayor para nosotros, y de alguna forma podemos decir que sigue siendo, de esta forma, guía espiritual en nuestros días.




5.9 LA VOCACIÓN DE FUNDAR

¿Cómo se hace uno “Fundador”? Ciertamente no hay escuelas y universales y mucho menos postgrados para prepararse uno a ser Fundador. Tampoco se encierra uno en su habitación para calcular si esa forma de vivir le dará más ventajas y más dinero que otras. La vocación de fundar nace.... ¡Veamos!

El crecimiento como persona y como cristiano:

A Jordán le tocó vivir en un momento difícil de la historia. Alemania estaba empobrecida, la gente tenía que pagar muchos impuestos, había división en tres grandes regiones donde dominaban especialmente los duros y enérgicos prusianos del norte. Otto von Bismarck fe encargado de unificar Alemania iniciando la revolución llamada “Kulturkampf”. Esto le llevó a enfrentarse con las diversas religiones, no sólo con los católicos. Expulsó a muchas congregaciones, cerró seminarios, colegios y casas de formación. Cambió el currículum de estudios en la teología. Varios obispos fueron llevados a la cárcel. Muchos laicos católicos reaccionaron para defender su fe, organizándose en los "congresos católicos" donde se estudiaba y planificada todo lo referente a la catequesis, acción social de la Iglesia, publicaciones, y otros muchos temas.

Jordán tuvo contacto con grandes personalidades de la Iglesia, con muchos escritores y editores, con personas que en el futuro serían igualmente fundadores de algún movimiento; de todos aprendió y con varios colaboró; sin embargo él sentía que Dios le llamaba a otra cosa.

Enviado por “Propagada FIDE” a Tierra Santa, junto con otro sacerdote, para llevar una encomienda muy importante, se tomaron el viaje con calma, en barcos, y por tierra, pasando por el norte de África… En todos estos lugares Jordán aprovechaba para practicar las lenguas del país, y para conocer a fondo no sólo las iglesias, sino todo lo relacionado con las costumbres y con la fe.

En tierra Santa estuvo también varias semanas visitando todos los santos lugares, y contactando con diversos obispos, algunos de rito oriental, exponiendo las ideas que le bullían en su cabeza, y pidiendo consejo.

El crecimiento como fundador:

Seguro que como buen lector ya has intuido los aspectos de la vida, que influyeron en Jordán y le llevaron a discernir lo que Dios quería de él. Fueron: la vida de su familia, especialmente su mamá Notburga, su experiencia de fe, las duras circunstancias de la vida en el país, sobre todo en la lucha que se dio contra la religión, los congresos católicos y el gran dinamismo que éstos provocaban en la vida de la Iglesia, el contacto con grandes personalidades de la Iglesia y el viaje a Tierra Santa, y por encima de todo: su gran contacto con Dios a través de la oración. A la base de todo, estaba siempre la lectura y meditación diaria de la Sagrada Escritura.

Algunos encuentros con personalidades:

MASSAIA: El obispo capuchino G. Massaia, a quien encontró en Tierra Santa, siempre fue un buen consejero y animador de Jordán. Defendía su proyecto y su obra, varias veces le dio buenos consejos. Así como en las primeras entrevistas simplemente le animó y alabó para que llevara adelante su inspiración, más tarde le sugirió que quizás era mejor fundar alguna sociedad religiosa con votos -una congregación- y no solo un movimiento de laicos, sacerdotes seculares etc. Y el resto ya llegaría con el tiempo.

PIOTR SEMENENKO: Cofundador de los Resurreccionistas, comenta que Jordán (que de joven había estudiado polaco!) fue a verle en varias ocasiones, y especialmente la primera vez le propuso todos sus proyectos de fundar una nueva congregación que se llamaría S.A.I. Como Piotr trabajaba en una de las Congregaciones de la Santa Sede, le dio buenos consejos, y un librito con la historia y la finalidad de las diversas congregaciones. De hecho siguieron siendo amigos y colaborando en el futuro, de tal forma que las primeras Constituciones de los Resurreccionistas fueron editadas en la imprenta Salvatoriana de Roma; y Jordán se aprovechó del material de esas constituciones para preparar las suyas.

ARNOLD JANSSEN: fundador de los Misioneros del Verbo Divino (o Verbitas, o en alemán Steyler), viajó a Roma en enero de 1881, y tras visitar a Don Bosco, para pedirle consejo, llegó a Roma donde tenía anotada la dirección de nuestro fundador: “S. Brigida, Piazza Farnese”. Jordán en una carta posterior le cuenta con confianza sus avances, en particular su experiencia del viaje a Oriente, la audiencia con el Papa León XIII, y su interés por conseguir los permisos de trabajar en Roma, etc. Janssen le envió a Jordán el esbozo de sus estatutos y le invitó de nuevo a unirse a él, reconociendo de esta manera el espíritu misionero de Jordán, el cual no aceptó obviamente, aunque sí trabajó de joven durante un tiempo recogiendo fondos para la casa misionera de Steyl. La colaboración siguió siendo buena, pues consta que Jordán alojó con frecuencia a seminaristas del Verbo Divino en su casa y viceversa, los estudiantes Salvatorianos del norte de Alemania, pasaron no rara vez por Steyl. Janssen siempre consideró a Jordán como un genio en lenguas, que le hubiera venido bien para su trabajo en las misiones, a la vez que una persona de una profunda espiritualidad. Jordán de joven, vivió en Holanda con Janssen durante unas semanas en las cuales comenzó a estudiar el chino para ir a las misiones. En otra ocasión, ya desde Roma le pidió una Biblia en holandés para repasar ese idioma. No solo le enviaron la Biblia, sino también diversos manuales en chino y algunos consejos de cómo estudiarlo.

EL ARZOBISPO PIETRO ROTA. Este arzobispo, ya mayor, se jubiló, y dejó su diócesis de Mantua en 1878. El Papa León XIII le dio un título honorífico nombrándolo arzobispo de Cartago, diócesis inexistente, pero era la forma de llevarlo a Roma y que tuviera un pequeño subsidio para poder vivir ya que este arzobispo realmente había vivido de forma muy pobre; incluso le nombró canónigo de la basílica de San Pedro con el mismo fin. Jordán se encontró con él y conectaron muy bien, de tal manera que en adelante este arzobispo fue un gran escritor en todas las revistas Salvatorianas, especialmente en las de habla italiana y encontramos con mucha frecuencia la firma "Arzobispo de Cartago". Así por ejemplo en uno de sus escritos este arzobispo recomienda calurosamente la Sociedad del padre Jordán en estos términos: "examinadas las reglas de esta Sociedad Apostólica Instructiva, y mucho más por haber conocido personalmente el gran celo apostólico que anima a su Fundador y a todos los miembros asociados con él en esta santa empresa de difundir la formación religiosa, y de promover en todo el mundo posibles obras que tiendan a la santificación de las almas, nosotros por nuestra parte la recomendamos vivamente a todos los buenos católicos a fin de que la apoyen y la sostengan con todo su empeño en el modo y manera que cada uno encuentre más conveniente. Pietro Rota, arzobispo de Cartago y canónigo del Vaticano".

Es un documento ciertamente de gran validez histórica, la nota que este arzobispo envía a Jordán el 2 de abril de 1882: "Muy reverendo padre. Viernes 28 del corriente mes. Le envío esta invitación a encontrarse en horas de la tarde en mi vivienda para el almuerzo juntamente con don Bosco y así tratar juntos sobre las dos órdenes religiosas, una ya establecida y la otra todavía naciente. Espero un sí confirmatorio por medio de esta misma nota, quedando a la vez suyo afectísimo, Pietro arzobispo de Cartago". Jordán se alegró muchísimo, de esta invitación, y recibió de don Bosco el consejo de no desanimarse ante las dificultades eclesiásticas que le habían pedido clarificaciones de tipo jurídico a la hora de definir su obra, ya que un verdadero apostolado debería siempre hacer frente a todo tipo de adversidades. Don Bosco fue, pues, una de las grandes personalidades de la Iglesia que tomó muy en serio desde los comienzos la obra de Jordán. Don Bosco al visitar al padre Jordán en su casa, más de una vez dijo al portero: "ustedes todavía no tienen santos en su historia, pero vendrán".

DON BOSCO: el 20 de octubre de 1880 Jordán se encontró con don Bosco en Turín. Este tenía 65 años y mucha más experiencia que Jordán en asuntos de Iglesia. Don Bosco aprovechó para darle valiosos consejos a Jordán. En especial en todo lo referente a los laicos; le aconsejó proceder siempre en gran conformidad con los obispos y con los párrocos. Pero le prometió apoyarle con todas sus fuerzas.

Con Bosco y Jordán ciertamente tienen muchos puntos comunes: el origen humilde, los dos perdieron pronto a su padre, una infancia difícil, y tuvieron que comenzar a estudiar tardíamente. Los dos combatieron fuertemente por la difusión y defensa de la fe católica aunque con diversos estilos. Jordán era muy hábil en las lenguas y le daba un toque internacional a su obra, Don Bosco tenía preferencia especial por los jóvenes y especialmente por los más abandonados. Ambos prefirieron organizar un tipo de catequesis muy sencilla para la gente e impregnada de gran confianza en Dios y de amor a María. Ambos tuvieron dificultad con ciertos juristas de la Iglesia. Don Bosco tenía un lema: "dame almas, lo demás sobra". Y Jordán rezaba con frecuencia: "ojalá que pueda salvar a todos". Don Bosco admiraba a Jordán por las dificultades que tuvo que vivir en Alemania a causa de la opresión contra la Iglesia, y cómo él intentó, con sus medios, liberarla de esta opresión. Don Bosco intentó formar un grupo de laicos salesianos pero tuvo que convertirlo en un grupo de bienhechores ya que los aspectos jurídicos de la Iglesia no se lo permitían, de ahí los consejos que dio al padre Jordán sobre el mismo aspecto. Cuando murió don Bosco en 1888, en toda la Sociedad del Divino Salvador se rezó por él, y fueron publicadas varias notas en las diversas revistas Salvatorianas, recordando su vida y su trabajo por la juventud.

5.10 LAS ESTRATEGIAS DE JORDÁN A LA HORA DE FUNDAR

¡Cuán difícil es hoy abrir una nueva empresa! ¡Cuantos papeles y permisos se necesitan! ¡Cuánto hay que prever para que no resulte un fracaso desde los primeros momentos! ¿Ocurre lo mismo con la fundación de una casa religiosa o de alguna misión?

1.- Estrategias hacia adentro:

En tiempos de Jordán no se trataba sobre todo de papeles, de permisos, etc. aunque también eran necesarios. Las dificultades eran sobre todo de tipo humano, de tipo religioso y de orden económico, como veremos en las siguientes líneas.

Probablemente el siglo XIX es uno de los siglos en que más institutos religiosos y congregaciones se fundaron en la Iglesia. Y esto a pesar de una prohibición antigua de un Concilio que prohibía fundar nuevas órdenes religiosas; y a pesar de que en Roma ciertamente en el siglo XIX difícilmente aceptaban el establecimiento de una nueva congregación.

En el medioevo fundar un convento o hasta una congregación no resultaba tan difícil, pues siempre se encontraban patrocinadores ricos que incluso se hacían cargo de edificar todo un convento. En el siglo XIX esto cambió y los fundadores que tenían esa intención debían buscar ellos mismos los propios medios.

Por eso el padre Jordán siguió la siguiente estrategia: cuando tenía intención de fundar una nueva casa, o una nueva misión buscaba en primer lugar entusiasmar a personas entre sus conocidos y amigos o entre las personas de la región donde quería fundar. De ellos recibía los fondos iniciales e indispensables para la nueva obra. Escogía entre los propios miembros a los más intrépidos y preparados, que conocieran bastante bien la lengua del lugar donde deberían ir a trabajar y si era posible, que conocieran la mentalidad y se prepararan, y que fueran sanos de salud. Con frecuencia, como le faltaban recursos, fue él mismo en persona o envió algunos miembros, especialmente Hermanos religiosos, a buscar bienhechores que apoyaran la nueva fundación. Y a los estudiantes de Filosofía y Teología les pedía que buscaran bienhechores entre sus propios familiares y conocidos de sus familias. ¡Toda una estrategia!

2.- Estrategias hacia fuera:

Muy efectiva para la preparación de misioneros resultó ser la “Fiesta de las Lenguas” que se estableció en nuestra casa de Roma, donde se invitaba a altas jerarquías de la Iglesia de diversos países, y donde los estudiantes cantaban, disertaban, hacían teatros… en las más diferentes lenguas.

Entusiasmados los obispos, con frecuencia pedían que Jordán enviara algunos miembros a su diócesis o país (vamos que casi actuaban como hoy se hace para fichar a jugadores de fútbol y deportivos). 

Jordán prefirió enviar miembros a los países más necesitados y más lejanos, como Norteamérica y Latinoamérica…

Los obispos, normalmente le pedían miembros para parroquias, y aunque Jordán no excluye este trabajo, mira de no dedicarse solamente a parroquias, sino establecer en muchas partes igualmente colegios vocacionales y otros apostolados como misiones populares, predicaciones y ejercicios espirituales, catequesis y publicaciones, y para las Hermanas: obras de la caridad cristiana y de enseñanza, educación e instrucción de niñas, trabajo en escuelas, hogares infantiles,  cuidado de enfermos, de mayores etc. ...

Consta que una de las dificultades principales a la hora de fundar era la falta de medios de la Sociedad del Divino Salvador. Tanto es así el Vaticano designó un visitador apostólico en la persona del padre Intreccialagli (una especie de auditor, diríamos hoy), que controlara toda las finanzas, y no permitía endeudarse ni siquiera aceptar candidatos que no pudieran pagar al menos un mínimo por sus estudios. Sin embargo este visitador era más tolerante a la hora de hacer fundaciones; se notaba que él mismo tenía un buen espíritu misionero, además, ya que recibía ayudas el padre Jordán para hacer fundaciones, las permitía más fácilmente, pero con todo, hasta le aconsejó no hacer algunas fundaciones por tratarse de lugares demasiado insanos para una joven comunidad. Aconsejaba que no faltara el agua potable, que la casa fuera adecuada, sin lujos, pero que no tuviera, por ejemplo, fallas de humedad insana y espacio para una comunidad de mínimo tres personas. Todo eso debería correr por cuenta del obispo peticionario, además de que debía colaborar en su mantenimiento, pues gran suerte tenían, después de todo, si recibían tres padres, gratis, y sin haber pagado una puya por sus estudios y formación. Este padre Intreccialagli era más experto y mejor administrador que Jordán. Pero a éste no le faltaba humildad para recibir de buena gana sus valiosos consejos, que él, por su parte, rociaba abundantemente con su oración y su espíritu apostólico.


IMAGEN
Es de notar que, varios obispos prometían mucho pero después no cumplían con sus promesas de ayuda directa, de tal manera que los misioneros se veían en grandes aprietos para poder subsistir. Igualmente algunos obispos querían religiosos mayores para sus fundaciones, de lo cual lamentablemente no disponía el padre Jordán ya que todos eran recién ordenados, y nada más que eran ordenados eran enviados a algún puesto de gran responsabilidad, ya que la intención no era quedarse con muchos neosacerdotes en Roma, sino darles salida y enseguida enviarlos a alguna tarea pastoral. Varios de estos jóvenes religiosos se asustaron ante las dificultades y prefirieron, o no ir a esa misión, o transcurrido un poco de tiempo pasarse al clero diocesano donde tenían más medios económicos y una vida aparentemente más fácil. Por otra parte era casi como una costumbre en la época, que varios jóvenes que deseaban ser sacerdotes no podían pagarse sus estudios y por eso entraban en una congregación religiosa hasta completar sus estudios, pasándose después al clero diocesano.

El padre Jordán viajó bastante para visitar las nuevas fundaciones, para resolver los problemas difíciles, para animar y orientar a los jóvenes sacerdotes, así como para buscar y encontrar bienhechores que apoyaran con su ayuda espiritual y material todo este trabajo apostólico.

Hay un tomo completo de cartas el padre Jordán a diversos miembros y personalidades; incluso después de su publicación se han recogido otras 500 cartas, muchas de las cuales son para animar a alguna persona, para dar consejos, para invitar a ser buenos apóstoles y misioneros y para urgir y apremiar siempre y en todo caso a la propia santificación y a trabajar por el bien de los demás.

5.11.1 JORDAN EXORCISTA 1/3

Conocemos películas como la del “Exorcista” y similares, que ayudadas por los efectos especiales, son realmente impresionantes. No sé si expresan la realidad, o tienen bastante de ficción. El hecho es que las crónicas Salvatorianas cuentan un relato impresionante en la vida del P. Jordán.

Se trata sobre la vida del Hermano Félix Bucher que hizo la profesión religiosa el 15 de agosto de 1885, había hecho la profesión religiosa por tres años. El último de 7 hermanos, hijo de una piadosa familia, trabajador hasta no más como panadero, tipógrafo… Su madre murió cuando él tenía 16 años; vivió una verdadera vida de fe; su domingo pertenecía siempre la Dios. Festejaba no solamente en la misa al comienzo de la mañana, sino que participaba también por la tarde en los dos o tres oficios litúrgicos. En definitiva: se sentía atraído por la vida religiosa. 

En 1884 pidió ser admitido en los Salvatorianos y llegó rápidamente a Roma. Ya en agosto Leonardo pudo comenzar el noviciado. Trabajó en la cocina, pero como hermano laico, hasta que en agosto de 1866, un año después de la profesión, fue acosado por una violenta y persistente crisis interior.

Comenzó a sufrir grandes males de cabeza y estómago. Félix no se sentía feliz ni siquiera cuando fue asignado para otro cargo. Incluso cuando le contó todo ésto a su padre espiritual el P. Buenaventura, las dificultades no se aplacaron totalmente, sino más se aumentaron. 

A mediados de diciembre  le afloró una especie de crisis vocacional, le atacaron fuertes temblores y un hastío por el trabajo. Sin embargo, todo parecía tratarse de una gran tentación, pues, conforme al testimonio del padre Buenaventura, estaba muy firme en el amor a Dios y no se dejaba llevar por estas inclinaciones interiores. 

A finales de 1887, cuando se encontraba rezando en la capilla, le atacó una fuerte indisposición y tuvo que salir. El primero y el segundo día de enero, el hermano Félix molestaba a los hermanos que dormían con él en la misma sala. El gritaba, se tiraba de la cama y hablaba de forma confusa. El padre Jordán ordenó llamar al médico, el doctor Oreste Gamba, y le describió lo que estaba sucediendo. El doctor pensó, en primer lugar, en ataques epilépticos y prescribió al enfermo “Bronkalium” en forma líquida. Pensó igualmente en el “Baile de San Vito”, e intentó curarlo igualmente. Los ataques, sin embargo, se agravaron y eran difíciles de soportar, a la vez que duraban bastante tiempo; desde su cama lanzaba alternativamente las piernas moviéndolas hacia arriba, para después dirigirlas hacia la tierra, batiéndolas, de tal manera que se podía sentir el ruido por todo el edificio, y movía los brazos muy velozmente en círculo. Se llamó nuevamente al doctor Gamba, el cual decidió asistir a uno de los ataques.

Lo que vio le llevó a abandonar la sospecha de ataques epilépticos. Mientras estos ataques llevan consigo la pérdida de la conciencia, el médico atestiguó que el hermano Félix era completamente consciente durante los mismos. Por eso se volvió más propenso a creer en la “corea” (baile de San Vito), durante el cual el enfermo hace muchas cosas distorsionantes en contra de su voluntad. Pero incluso estos síntomas no se correspondían plenamente con esa enfermedad. El podía hacer caso a las órdenes del padre Jordán e incluso del doctor Gamba y ralentizar los movimientos e incluso pararlos, al menos por un poco de tiempo. Incluso otros fenómenos diversos no pertenecían a esta enfermedad. 

El hermano Félix rebelaba durante los ataques, una cierta risa que era más bien un gesto de escarnio y era fácil que escupiese a la cara a las personas presentes o incluso que les diese una patada cuando alguno se acercaba. Finalmente el doctor Gamba tuvo que declarar: “que por lo que toca a la forma morbosa de actuar, no se parecía en nada al baile de San Vito, sino que se diferenciaba en múltiples aspectos, y que propiamente se podría hablar casi de locura”. Se unió a este parecer cuando el padre Jordán le confió que pensaban llevar a cabo un exorcismo, “porque él había notado alguna cosa que no era natural”. Por esto el Dr. Gamba, desconcertado, y no queriendo opinar directamente sobre asuntos religiosos, describió el cuadro clínico con un término vago: “casi locura”. Con esto él dejó abierta la posibilidad indicada por el padre Jordán de la influencia demoníaca, que podría ser superada por medio del exorcismo eclesial, pero que el doctor Gamba no podía llevar a cabo con sus experiencias y medios médicos.

Los ataques se repitieron durante el día y durante la noche, al comienzo de una forma más leve. Y aumentaban los males de cabeza y estómago. Ocho días después del primer ataque, los ataques sucesivos se convirtieron en más drásticos: los gritos estridentes que incluso el doctor Gamba había escuchado, se convirtieron casi en sonidos similares a los de algunos animales. Pero sobre todo se volvieron más frecuentes los signos a los cuales el padre Jordán había prestado atención. Éstos no eran todavía signos excepcionales, como hablar o entender una lengua extranjera, asunto que mencionaba en aquella época era “Ritual Romano” de 1614, en un texto instructivo al capítulo “Sobre los Exorcismos”. Más bien estos signos eran fenómenos de la especie que ya durante los siglos en la Iglesia eran tenidos como signos indicadores de la invasión demoníaca y sumariamente pueden ser denominados como “repugnancia de las personas a las cosas sagradas”.  

Estos signos se rebelaron sobre todo cuando se intentó ayudar al enfermo no solamente en el cuerpo sino sobre todo en el espíritu. Cuando se ofreció al hermano Félix la bendición sacerdotal para los enfermos, la estola del sacerdote voló por los aires con toda la furia. Otra vez derribó la estatua de Lourdes. Incluso el uso del agua de Lourdes lo hacía enfurecerse. Durante un ataque, el padre Thomas Weigang le dio el orden de decir: “Alabados sean Jesús y María!” El consiguió hacer esto con mucha fatiga; era muy difícil para él pronunciar el nombre de María. Cuando el 14 de enero se le dio a beber agua de Lourdes, él la bebió, pero después se encontraba como si hubiera ingerido un veneno.

Continuará…
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Vimos en el relato anterior síntomas de enfermedad o de posesión del joven Hermano Félix, su lucha por superar la enfermedad, algunas dudas asistenciales que esto le procuraba y la atención médica y espiritual que se le brindó. Continuamos con el emocionante y extraño relato:

Ante todos los síntomas y acontecimiento que relatamos en el número anterior, el padre Jordán se acercó a las autoridades eclesiásticas, en concreto al Cardenal Vicario de Roma,  Monseñor Parrochi a fin de informarle y pedir el permiso de llevar a cabo el exorcismo eclesial conforme al “Ritual Romano”, el cual no se puede realizar, naturalmente, sin permisos, ni por cualquier persona o sacerdote, pues hay normas muy estrictas sobre ello, a fin de examinar bien cada caso. 

El padre Jordán expuso no solo los signos del influjo demoníaco, los cuales saltaban claramente ante su vista, sino que presentó también los resultados del doctor Gamba. El doctor que había seguido el caso, tras conocer mejor al enfermo, excluía con gran firmeza el diagnóstico anterior sobre una enfermedad mental, ya que el enfermo, durante los ataques, era siempre “compos sui” –en sus cabales- y se recordaba de todo aquello que sucedía; no era pues, según el nuevo diagnóstico, ninguna enfermedad mental. El médico en base a sus exámenes, excluyó también la enfermedad nerviosa y por consiguiente también la idea de un cuadro clínico histérico. Según su parecer, tuvo que admitir que en el sufrimiento del hermano Félix había “alguna cosa que se salía de las cosas comunes de las enfermedades”. 

El padre Buenaventura anotó los detalles sobre la desorientación del doctor Gamba y escribió para la autoridad eclesiástica: “que estos síntomas de la enfermedad y el extraño comportamiento del Hermano Félix, no podían ser atribuidos a la epilepsia ni a ningún mal mental, así como tampoco a ninguna enfermedad natural” de acuerdo a los informes médicos y a todo lo observado en el comportamiento extraño.

El Cardenal Vicario Parrochi, dio al padre Jordán el permiso para ejecutar el exorcismo conforme al Ritual Romano. Al día siguiente el enfermo se reía sarcásticamente del padre Jordán. 

Comienzo del exorcismo:

A primeras horas de la tarde del 15 de enero, el padre Francisco comenzó el exorcismo en la capilla de la casa. A su lado estaban el padre Buenaventura y el padre Tomás, que respondían a las oraciones. Después de rezar la letanía de Todos los Santos, él ordenó al demonio repetidamente “con autoridad, con fuerza, con audacia” que dijera su nombre, hasta hacerse reconocer finalmente como lo lucifer: “¡ciertamente se escuchó dos veces la terrible palabra Lucifer!”. Después de decir ese nombre, el hermano Félix tenía la impresión de que Lucifer hubiera perdido ya casi su poder sobre él. A la pregunta sobre el motivo de haberse posesionado sobre el Hermano, respondió en modo no del todo comprensible: “por la exaltación del poder de Dios”, y después otra vez quedó más claramente perceptible: “ninguna causa; esta era la voluntad de Dios”. Finalmente abandonó aquel cuerpo, pero el hermano Félix no estaba todavía libre.  El exorcismo duró una hora y media. Después de la oración de agradecimiento, la comunidad entonó un “Te Deum”. El hermano Félix, por el momento, estaba completamente curado.

Pero, alrededor de cuatro semanas más tarde hubo novedades. El hermano Félix presintió que le venía una nueva posesión y se preparó para ello espiritualmente. Pidió sobre todo la protección de la Inmaculada Madre de Dios y la ayuda del arcángel Miguel. También cantaba constantemente un cántico popular de su tierra: “todo por la gloria de Dios” (“Alles meinem Gott zu Ehren”). Finalmente la actividad demoníaca se hizo más reconocible. El padre Jordán y el padre Buenaventura le contrapusieron inmediatamente su confianza en Dios: “veamos, como todo cuando todo concluya, realmente todo será ara el bien de la exaltación de Dios”. Más tarde el padre Buenaventura encontró al hermano Félix en un momento de tranquilidad, “estaba unido con Dios y sometido totalmente a su voluntad”, aunque el joven hermano temía que esta vez podría ser mucho más tremendo. El padre Jordán obtuvo la misma tarde, una vez más, del cardenal Parochi  la delegación para el exorcismo.

Los momentos más difíciles: 

Al día siguiente el hermano Félix comenzó a danzar en la habitación del padre Buenaventura, una danza incesante. El sufría por medio de esta tortura. El demonio hablaba por medio de él: "quiero hacerlo danzar hasta que muera", por eso el padre Francisco comenzó inmediatamente el exorcismo en la habitación. A la repetida petición de que dijera su nombre, el demonio escribió con el dedo del hermano el nombre de "Lucifer" sobre el muro, pero después, tuvo que pronunciar igualmente su nombre cuando el padre Jordán le ordenó en nombre de la Inmaculada Concepción de la Beata Virgen María de Lourdes: "y entonces dijo una palabra muy clara: soy Lucifer". Cuatro otros demonios revelaron su presencia diciendo su nombre. La pregunta acerca del motivo de la posesión, obtuvo como respuesta  la “intención de posesionarse del alma del hermano Félix a fin de alejarla de Dios”. Las oraciones llevaron rápidamente a la fuga a los demonios que acompañaban a Lucifer. Durante esta horrenda escena el hermano Félix, hacía el signo de la Cruz, por lo que se pudo deducir que luchaba interiormente contra el poder del demonio. Al fin de todo esto, él yacía completamente acabado sobre el pavimento.

Pero Lucifer estaba todavía en él. La misma tarde, cuando el hermano Félix se encontraba en la habitación del padre Buenaventura, conversando y pidiendo ayuda espiritual, comenzó a nacer en él la tentación de desconfianza contra el exorcismo, de tal manera que pensaba que Lucifer no pudiese ser expulsado por el padre Francisco. El Padre Buenaventura describió a continuación: "este estado de desánimo era lo más penoso para el exorcista", pues era la forma de querer desmoralizar al P. Jordán. Después que el padre Francisco vivió un breve período de tranquilidad, por la tarde fue nuevamente conducido a la capilla. El padre Jordán continuó el exorcismo, acompañado de otros cuatro o cinco compañeros. Lucifer se comportaba violentamente, por eso el padre Jordán lo exorcizaba fuertemente. El padre Buenaventura reportaba “por 10 y 100 veces incansablemente se repitieron exorcismos invocando la pasión de Cristo", especialmente a través su flagelación. Pero cuando las voces fueron escuchadas desde la calle, se interrumpió todo temporalmente, a fin de no suscitar inconvenientes, aunque ya se tenía el presentimiento de que los demonios se estuviesen alejando. Mientras tanto eran ya las 2:15 p.m.

También el sábado siguiente los esfuerzos del exorcismo no obtuvieron, al menos exteriormente, resultados. A las oraciones de súplica, respondían con blasfemias y desobediencia. El hermano, o mejor dicho, el demonio en él, extendía sus manos contra los dos cuadros de María que se encontraban en la capilla: el cuadro de la Reina de los Apóstoles en el altar y el cuadro del Inmaculado Corazón de María en la pared lateral; el demonio dirigió su odio, a través de la puerta cerrada, también a la estatua de nuestra querida Madre de Lourdes que se encontraba en la sacristía.

El domingo por la mañana, el hermano Félix se refugió, como siempre durante las luchas contra el demonio, en María Inmaculada, delante del cuadro de la Madonna que aplasta la serpiente, en su habitación, necesitando un tiempo a fin de poder comunicarse. Después él pudo recibir también en esa misma mañana la santa comunión, en el momento en el que ya disponía de sus propias fuerzas. Sin embargo a pesar de este esfuerzo sucesivo del exorcismo, no se podía comprobar un resultado total, aunque se pidió a toda la comunidad, que contaba casi con 80 miembros, que rezara; durante el exorcismo, la comunidad rezaba en el refectorio que estaba separado de la capilla por medio de la sacristía. Lucifer se mostraba dispuesto a combatir y altivo, “más estridente que nunca”. Cuando una vez se quiso hacer más fuerte, cogió "con inmensa furia dos bancos de la Iglesia y los arrojó delante de sí". En esta situación crítica el padre Francisco habló con el hermano Félix en un instante de libertad de la presión demoníaca. El padre Francisco lo encontraba totalmente sumiso a la voluntad de Dios pero a la vez resignado. El hermano afirmaba que el diablo no lo abandonaba porque “no era el papa sino solamente de su Cardenal Vicario quien había dado el permiso del exorcismo al padre Jordán”, otra forma de querer desmoralizarle al P. Jordán. El padre Buenaventura escribió: "el venerable Padre le solicitaba abandonar este estado de ánimo y esperar con toda la confianza en el poder de la Santa Iglesia, a suplicar por la liberación del dragón infernal y a pelearse en contra de él". Esto parece que trajo consigo sus cambios. Durante el exorcismo se vio como el hermano Félix colaboraba fuertemente. Al poco tiempo Lucifer, cuyo poder ahora estaba quebrantado, fue expulsado y al final del domingo, salió totalmente por medio del signo de la Cruz, de los lugares donde el hermano Félix advertía su presencia y su influjo. Así terminó "el acto principal de todo este drama infernal completo".      Continuará…
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Asistiremos en esta tercera parte al desenlace del exorcismo llevado a cabo, en nombre de Dios, por el P. Jordán. Vimos en las dos partes anteriores los diagnósticos médicos, los comportamientos extraordinarios del poseído con relación a su vocación, así como las acciones llevadas a cabo con permisos de la autoridad eclesiástica competente. Sigamos:

La lucha contra el maligno que parecía ya estar decidida, no había terminado todavía. Tuvo varios acosos todavía, y uno de los más duros se dio el miércoles, 23 de febrero. Ahora el hermano Félix tuvo que experimentar al demonio en su gran brutalidad. Tendido sobre su cama, su cabeza golpeaba incesantemente contra el pavimento. Ya que no se le podía ayudar con ningún tipo de atención, se temió que aconteciese lo peor. El demonio, el cual no había podido doblegar el alma del Hermano, le exigía ahora el maltrato de su cuerpo. Fue requerida de nuevo la intervención y la oración del P. Jordán. Y cuenta el fidedigno P. Buenaventura, que todo terminó, gracias a Dios el cinco de marzo.

El Hermano Félix, terminó bien sus estudios; incluso, después de toda esta experiencia, fortalecido en la fe y en la vocación, decidió ordenarse sacerdote, algo que anteriormente descartaba, ya que pensaba trabajar como Hermano religioso, pero no como sacerdote. Totalmente sano, fue enviado durante bastantes años a Estados Unidos, a una nueva misión, donde falleció después de un reconocido y exitoso trabajo misionero, como veremos más adelante. El mismo hablaba con mucho cuidado y precaución extremada sobre ese período de su vida, agradecido el cuidado recibido y a las oraciones que le apoyaron en todo momento.

¿Qué significó ésto en la vida del P. Jordán?

Primeramente debo decir, que lo más fácil hubiera sido despedir a este joven y enviarlo a su casa sin meterse en problemas. Pero no fue así, sino que Jordán atendió al joven en su necesidad; descubrió que se podía tratar de una grave tentación vocacional y de acoso demoníaco, lo cual quedó patente después de la curación; era en definitiva también una grave tentación para él mismo como sacerdote, y sobre todo como fundador de todo un nuevo movimiento eclesial, a fin de que se desanimara y dejara todo, como después acentuaré. Sin embargo investigó lo que se podía hacer a través del médico; se dejó aconsejar por los otros padres; descubrió los síntomas especiales; contó con la autoridad eclesiástica como era el caso; intensificó la oración y fue acompañado en la misma por todos los habitantes de la casa que eran casi cien; toda la comunidad, que pudiera haber quedado tocada del ala con un acontecimiento tan extraño, sin embargo salió fortalecida en la fe y en la vocación; y no se dio más importancia o publicidad al acontecimiento por parte de los protagonistas ni de la comunidad en general, pues incluso durante años todo quedó a nivel privado y en los archivos como una cosa de segundo orden.

Sobre el hecho en sí, expertos dicen que se puede considerar como una posesión moderada, a pesar de lo aparatosa, pues el poseído en todos los momentos de crisis siempre conservó la conciencia, no se dejó influenciar por el maligno, sino que a la larga salió fortalecido en su decisión vocacional. Nunca sintió tampoco culpabilidad, como tal, sino influencia, acoso y tentación. La lucha espiritual de todos los implicados, fue realmente grande, y en definitiva representó un medio de crecimiento espiritual. Otra enseñanza es que, en ese momento difícil, el Hermano Félix se dejó acompañar por un buen director espiritual, como sabemos que lo era el P. Buenaventura. Las terribles experiencias significaron para el Hermano Félix un fuerte examen, tanto más cuanto que le venían con plena conciencia no solamente en los períodos de tranquilidad sino también durante los períodos de crisis. Sin embargo el momento de debilidad, que se manifiesta en la falta de confianza o al menos de franqueza en medio de las confrontaciones con  el padre Buenaventura y el padre Jordán, el hermano Félix consiguió aceptar la prueba, y permanecer siempre unido a Dios e invocar siempre María para que le ayudara en su lucha.

Pero casi como conclusión podemos decir, que la prueba principal fue para el P. Jordán en su tarea de Fundador y para su joven fundación.  La comunidad estaba todavía en una fase de consolidación y de florecimiento primaveral. El 5 de junio de 1886, seguido de los acontecimientos descritos, Jordán recibió la primera aprobación eclesial para el ramo masculino de la comunidad religiosa. En los meses sucesivos llegaron muchos candidatos, especialmente de Italia. Además planificaba en esos momentos comenzar con la nueva fundación femenina. Si hubiera mostrado menos fuerza como exorcista, este hecho hubiera sido relevante para su joven fundación; si se hubiera equivocado, si hubiera perdido ante la tentación, todos estos hechos hubieran podido debilitarlo e incluso poner la fundación en peligro. 

El padre Francisco obraba totalmente con confianza en Dios y en conformidad con la autoridad de la Iglesia. El fortalecía a sus cohermanos, y especialmente al hermano Félix, invitando a desechar la desconfianza surgida; igualmente tuvo el apoyo de la oración de toda la comunidad que estaba comprometida en este asunto, aunque no participase directamente. 

Jordán no escribió directamente sobre estos acontecimientos en su Diario Espiritual, pero sí anotó algunos sentimientos, pues se sentía como cercado por los miedos y por el sufrimiento, a la vez que por los espíritus malignos.  La notación más importante data entre el cuatro de enero y el 8 de marzo de 1887:

“AHORA

hasta la sangre

hasta la cruz

hasta la muerte!

hasta la muerte en cruz

por El y… sólo si fuera agradable a Dios”.

Después del primer exorcismo el padre Buenaventura, que es quien narra los acontecimientos, escribió: "la soberanía de Dios, el poder del nombre de Jesús, la autoría de la Santa Iglesia Católica, se revelan esplendorosamente en este acontecimiento". Al finalizar la tercera fase de la tentativa exorcista del padre Jordán, pudo escribir: “Deo gratias: el infierno debía saber nuevamente que hay sólo Uno, al cual debemos servir y éste es Jesús, el hijo de Dios vivo… ". 

Y Jordán, más adelante escribió una vez a las Hermanas: "la lucha contra los espíritus infernales que se repitieron varias veces, fueron muy útiles para la Sociedad". Y él mismo después de examinar todos los aspectos, sintió que le había sido regalado un nuevo dinamismo espiritual y apostólico. Ahora podría experimentar nuevamente el poder de la confianza en Dios y del amor a la Cruz.



5.12 EL PURGATORIO EN VIDA

El caso del padre Jordán no es atípico. Ya a otros muchos Fundadores y Fundadoras tuvieron que pasar por grandes pruebas, como difamaciones, críticas, expulsiones de la propia comunidad, etc. 

En la vida del padre Jordán se dan también algunos hechos que he dado en titular "purgatorio en vida". Se trata principalmente de unas publicaciones difamatorias en diversos periódicos de Alemania, durante el año 1906, que intentaban hacerle daño directamente al padre Jordán.

Aunque eran escritos anónimos, como suelen ser todos los difamatorios, se puede casi aseverar que fueron escritos por algún antiguo misionero Salvatoriano de Assam. Ocurría, que alguno de ellos invertía los términos, dando más importancia a la Misión recibida en Asia, que a todo el resto de las fundaciones e incluso de la Comunidad en general. Exigían, por ello, que todos los medios económicos de la Sociedad fueran directamente a la Misión, y así había otras críticas sobre la función directiva del padre Jordán, quien ciertamente era más Carismático que el Directivo, sobre la forma de prepararse los estudiantes, lo cual ciertamente no estaba regulado en Europa en esos años como lo está hoy, de tal manera que en algunos lugares se estudiaban cinco años, en otros seis, y en otros quién sabe cuántos. Todo esto fue objeto de crítica en los mencionados periódicos.

La finalidad de estos artículos, como uno de ellos revela, en advertir a los sacerdotes y a los nuevos candidatos en Alemania, para que no entraran en esta nueva Sociedad, que pedía mucho dinero, pero cuyo Fundador, decían, era "un santo extraño", por una parte muy bueno, pero, según ellos, incapaz de organizar la Sociedad.

No entro en detalles, pues son artículos bastante largos y, como veremos, más bien hablan en contra de los mismos personajes que los escribieron.

El padre Jordán se preocupó bastante, como es lógico, pero dejó todo el asunto en manos de sus colaboradores, especialmente del padre Buenaventura y del padre Pancracio, quienes sí escribieron unas notas de aclaración para los citados periódicos, e informaron a la Santa Sede sobre cualquier duda que pudiera surgir sobre todo este asunto.

Además hicieron una encuesta a todos los miembros de la Sociedad sobre diversos aspectos eran tocados en los artículos, a fin de conocer la opinión general y real de todos los miembros, y a la vez que con la intención de mejorar aspectos que ciertamente eran mejorables. La carta introductoria para la encuesta comienza así: "Queridos cohermanos: como ya conoce la mayor parte de ustedes, nuestra Sociedad y sobre todo nuestros Reverendo Fundador está siendo agredida por ciertos periódicos a través de artículos malintencionados se presentan numerosas deformaciones de la verdad, exageraciones e incluso calumnias..."

A Roma llegaron abundantes respuestas, sobre todo de adhesión al padre Jordán, a la vez que con propuestas, sobre todo en lo referente a la mejora del plan de estudios en los diversos lugares.

La Sagrada Congregación de Religiosos, autorizó al padre Jordán a que dispensara de los votos a cualquier miembro que se sintiera insatisfecho. Ciertamente salieron algunos de la Sociedad, lo cual fue una liberación tanto para ellos como, sobre todo, para la misma Sociedad. Todos ellos siguieron siendo sacerdotes incardinados en diversas diócesis.

Valoración de los hechos:

Cosas como éstas ocurren hasta en las mejores familias, como dijera don Quijote de la Mancha. Y vistas con perspectiva histórica, más bien sirvieron para poner en su lugar a la persona del padre Jordán. Por una parte era bastante común en Europa, que jóvenes quisieran ser sacerdotes, pero no disponían de medios para estudiar; por eso buscaban el apoyo de congregaciones religiosas, pasando después a formar parte del clero diocesano, como fue el caso tras del affaire que hemos narrado. Por otra parte se mostró la prudencia y la santidad del padre Jordán, aceptando esa cruz en su vida, como se puede comprobar en su Diario Espiritual, encomendándolo todo a la oración, así como a la orientación que le dieran los padres que pertenecían al Consejo General. Además a través de los diálogos, y de las encuestas, se preparó con todo ese material el segundo Capítulo General que tuvo lugar en 1908. Este Capítulo General sirvió para enriquecer y mejorar en general todos los aspectos de la vida en la comunidad Salvatoriana. Así es cómo de un mal, se sacó precisamente un bien.

Por otra parte de los citados artículos se publicaron en lugares muy localizados, con lo que no tuvieron demasiada influencia tal como ellos pretendían. Además no disminuyeron las entradas económicas para la obra Salvatoriana, quizá incluso aumentaron algo, pues los lectores de esas zonas de Alemania conocían bien a la Sociedad, la amaban de verdad y no se dejaron influenciar por esas opiniones, sino que las leyeron de forma crítica. Tampoco descendió el número de candidatos alemanes, sino que aumentaron hasta la Primera Guerra Mundial, llegando a formar dos Provincias Religiosas en Alemania, debido al gran número de miembros. Aunque varios sacerdotes pasaron al clero secular, en general los miembros de la Sociedad, tras los mencionados problemas, reforzaron precisamente su vocación religiosa. En una carta personal del padre Jordán, éste reflejó brevemente los acontecimientos de la siguiente manera: "Esta tempestad ha hecho a la Sociedad más fuerte y firme. Mantengamos por eso siempre firmemente la disciplina por medio de la observancia religiosa, ya que esto hace a la Sociedad más fuerte e influyente”.

Segundo Capítulo General (9 - 29 octubre 1908)

La Sociedad del Divino Salvador, después de 25 años de existencia, había recibido del Vaticano la aprobación llamada: "Decretum Laudis” a comienzos de 1906. Es como si tras este acontecimiento importante, todos los demonios se hubieran desatado contra una obra tan apostólica como la Salvatoriana ya que precisamente en ese año tuvieron lugar los ataques de la prensa ya mencionados.

Todas estas numerosas vicisitudes aconsejaron convocar una reunión general, o Capítulo General para examinar los diversos aspectos de la vida comunitaria y apostólica y enfrentar el futuro con nuevas directrices.

En tal convocatoria se pedía que todas las comunidades prepararan diversos documentos, por ejemplo: la lista del personal de la comunidad, las finanzas, especialmente si tenían deudas en la casa o estaban construyendo edificios; informe sobre la disciplina religiosa en la comunidad y en caso de ser colegios educativos se debía informar sobre los más diversos aspectos de la educación…

También el número de miembros de origen alemán era muy grande en la Comunidad, con el peligro nunca querido por el padre Jordán, de que se convirtiera en una congregación propiamente alemana, ya que él siempre hablaba de la universalidad.

La Sociedad contaba en aquel momento con 389 miembros y después de regularse la representatividad proporcional, participaron en el Capítulo 30 miembros, representando a todos los demás. Dirigió el capítulo un no-Salvatoriano, el padre Clemente Gerum OCD, aprobado por el Vaticano, que ayudaría mucho en la parte organizativa del mismo. Hoy es muy común que participen expertos de otras congregaciones, en orden a facilitar estas reuniones internacionales. En aquel momento eso no era tan común. Como todo esto era nuevo en la Sociedad, ocurrieron anécdotas curiosas, como por ejemplo que el padre delegado de Trzebinia escribió una carta diciendo que “el superior de la casa estaba enfermo y tenía que cuidarlo, por eso no iba a las reuniones, además de que el viaje era muy caro”. Otro padre de Sicilia escribió simplemente que “apoyaría las reuniones con su oración, pues estaba convencido que no iba a servir de mucho su presencia en las mismas”.

Conclusiones:

En primer lugar se reeligió al padre Jordán como Superior General. Esto no sin ciertas dificultades, pues la ola crítica estaba bien representada entre los miembros del Capítulo y las elecciones tuvieron lugar al comienzo del mismo. Quedó renovado el grupo de Consultores Generales, y al final del Capítulo incluso se añadieron otros consejeros, como al padre Buenaventura Lüthen, que llevaba 27 años junto al Fundador y no quisieron dejarlo por fuera. Le dieron el título de "Cofundador”, y así podría seguir interviniendo en las decisiones futuras. Esto fue, naturalmente, al final del Capítulo, pues en comienzo los ánimos estaban más tensos.

Las cuatro comisiones trabajaron muy bien: la Comisión de finanzas, la Comisión para la reforma de los estudios, la Comisión para estudiar los asuntos de las Misiones y la no menos importante Comisión para los asuntos de disciplina religiosa. Se reguló, por ejemplo, la formación de los Hermanos religiosos, los lugares para las casas del noviciado, la duración de los estudios humanísticos que se aumentaron a siete años, así como los diversos aspectos de la formación religiosa. Igualmente se comenzó a dividir Sociedad en Provincias Religiosas, aunque esto no fue totalmente aprobado por Roma, ya que eran demasiadas y se les aconsejó hacer menos divisiones de las que habían planteado.

Al final del capítulo todos los miembros fueron recibidos en audiencia por el papa León XIII, quien les impartió su bendición, agradeciéndoles por su trabajo en la Iglesia.

Así fue como esa crisis tan original, fue superada con oración y esfuerzo y a través de reglamentaciones del Segundo Capítulo General. Un testimonio muy hermoso es el del padre Evaristo Mader, quien nos dice que “el padre Jordán como Fundador era muy amado por todos sus ‘queridos hijos e hijas espirituales’", pero como Superior General tenía que someterse, como es natural, a las críticas que surgen en toda institución.

El padre Clemente, en su discurso final, dijo entre otras cosas: "se han llevado a cabo todos los trabajos que teníamos previstos ciertamente con armonía, amor fraternal y paz. Seguramente ustedes mismos son conscientes de que este capítulo ha sido de gran provecho para toda la Sociedad, suponiendo que todas las decisiones que hemos tomado no se queden sobre el papel; pero del resto tendrán buen cuidado tanto el Generalato como los nuevos Superiores Provinciales".
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¿Qué diríamos de una organización que teniendo solamente seis miembros envía la mitad de ellos a una Misión, y no a una misión al pueblito de al lado, sino a una emisión intercontinental, a la India? Pues ese fue el caso del padre Jordán. Y ahora que en Venezuela estamos trabajando por la Misión Continental Evangelizadora, nos viene bien conocer un ejemplo como el que quiero mostrar.
“Quam speciosi pedes, evangelisantium pacem”. A Jordán siempre le había llamado la atención la frase bíblica: "¡Qué hermosos son los pies de aquellos que predican la paz!". Y no sólo la paz sino la palabra de Dios.

Resulta ser, que el Cardenal Antonio Agliardi, se acercó a la Sagrada Congregación de Propaganda Fide, informando de la necesidad de formar una Prefectura Apostólica en la región de Assam, en la india. Se trataba de una región muy extensa donde había habido poquitos misioneros y que habían tenido que dejar ese trabajo y ahora se necesitaba organizar la región enviando un buen número de misioneros. Por eso el citado Monseñor acudió a ciertas Congregaciones que pensó que podrían ayudar en este asunto (como los Franciscanos, Bernabitas y otras grandes) pero "nanain”, por todas partes recibió negativas. Corría el año 1887, y los indios de Assam, debieron conformarse sin tener misioneros por los momentos.

Esta región era muy extensa, con bastante vegetación, muy montañosa, difícil de acceder y de comunicaciones, con climas muy diferentes, en ciertos meses con peligro de grandes fiebres malignas, pero por lo demás una buena tierra como todas las demás.

En misioneros hasta ahora, habían trabajado preferentemente con los ingleses, que dominaban la zona, atendiéndolos en sus necesidades espirituales pero con poca esperanza de conseguir conversiones entre los nativos. Los protestantes o evangélicos llevaban ya bastantes años en la zona y tampoco habían conseguido muchas conversiones.

A Jordán se le revolvían las tripas por dentro ante una noticia como ésta, y con gran decisión, tras consultar a los propios con hermanos, se dirigió a la Sagrada Congregación de Propaganda Fide, ofreciéndose a hacerse cargo de esta gran Misión, lejana, difícil, necesitada de mucho personal y llena de muchos interrogantes. El ofreció enviar dos sacerdotes y uno o dos Hermanos laicos. Pensó en seguida en enviar a los mejores, aunque el número de miembros de que disponía, se podía contar casi con una mano.

Se trataba de un territorio muy extenso: unos 70.000 km² y se hablaba de unos 5 millones de habitantes por aquel entonces, de los cuales unos 3 millones eran hindúes, un millón y medio musulmanes, y medio millón de aborígenes que profesaban el paganismo, pero realmente más abiertos al cristianismo que los dos grupos anteriores.

El número de cristianos en 1881 era de 7.093, de los cuales 351 eran católicos, 1.676 anglicanos, 1.475 bautistas, 1.827 calvinistas, 290 presbiterianos, y 1.035 cristianos sin especificación alguna, aunque algunos, ciertamente, católicos. Así pues, los aproximadamente 500 católicos, dispersos sobre un territorio tan grande, no veían en años un misionero, en muchas partes no disponían de capilla y mucho menos de una escuela católica. Por el contrario, los protestantes establecidos sobre las montañas, tenían 20 escuelas con unos 600 alumnos y eran apoyados por el gobierno inglés, aunque este ciertamente no prohibía las iglesias católicas. Las edificaciones eran normalmente de madera y de caña de bambú con lo cual era imposible protegerse, a la larga, de las hormigas blancas. En fotografías de la época se ven imágenes de alguna iglesia sencilla donde la casa del misionero hacía parte incluso de la Iglesia.

El cardenal Oreglia, vio que se le quita un gran peso de encima con la propuesta del padre Jordán, presentando oficialmente la propuesta de Jordán al Vaticano en la siguiente carta textual: "ese instituto que se haría cargo de la región de Assam, sería la Sociedad Católica Instructiva (Salvatorianos), fundada en Roma por el reverendo Juan Bautista Jordán, sacerdote de la diócesis de Friburgo, Alemania. Ya que es la primera vez que este Instituto pide hacerse cargo de una misión, se ha pasado al excelentísimo Cardenal Ponente un opúsculo editado a imprenta, con las cartas de recomendación, emitidas a su favor por varios cardenales y obispos, a la vez que una carta original del excelentísimo Cardenal Vicario de Roma, alabando a este mismo Instituto. Los miembros de este Instituto son guiados por tres votos simples de pobreza, castidad y obediencia y tienen como fin, además de la santificación propia, la salvación del prójimo. Tal Instituto cuenta actualmente con 154 miembros sumando todos: tanto los procesos, como los novicios y los candidatos. En total son seis sacerdotes, cuatro diáconos, 124 estudiantes que aspiran al sacerdocio y 17 hermanos laicos".

La entrega de esta misión de Assam al joven Instituto del padre Jordán, reforzó en éste instituto visiblemente el espíritu apostólico. En septiembre de 1829 la madre María de los apóstoles escribió en su diario que el Santo padre pretendía entregar este campo misionero a la Sociedad, en donde tendrían que trabajar también las Hermanas; y con esto se llevaba a cabo su gran e íntimo deseo misionero que ella vivía desde siempre.

El 17 de enero de 1890 fue un día superimportante en la breve historia del joven Instituto del padre Jordán, que se anotó, ciertamente, para siempre, en los anales de la Sociedad. Al atardecer de esa fecha el Fundador, junto con la participación de toda la comunidad de la Casa Madre de Roma, instituyó a los cuatro primeros misioneros que deberían partir para Assam: el padre Otto Hopfenmüller, superior, el padre Angelus Münzloher y los Hermanos religiosos, Joseph Bächle y Marianus Schumm. Otto desempeñaba un gran papel en la Casa Madre como educador, como publicista y editor. El Padre Ángelus, recién ordenado y los dos Hermanos bien jóvenes. Todos se reunieron en el comedor, preparando la fiesta para tal ocasión. La comida ciertamente bien simple, ya que la Casa Madre, con tanto estudiante, tenía bastantes deudas. Fue ante todo una fiesta religiosa. A la entrada del comedor se había colocado un cuadro de la Santísima Virgen María, protectora de la Sociedad; estaba bien adornado con flores y con luces. No había entonces computadoras para diseñar una elegante gigantografía, pero seguro que no lució menos el gran cartelón que se colocó con la frase, en latín, que arriba mencioné: "qué hermoso son los pies de aquellos que proclaman la paz". En el centro del cartel, estaba dibujado el globo terráqueo, con la Cruz y el nuevo terreno misionero. No faltaron en el comedor otras pancartas alusivas en diversas lenguas.

Pero dejamos para la próxima entrega las palabras o discurso que a continuación dirigió el padre Jordán a los misioneros y a toda la comunidad, con esa ocasión, en la capilla de la casa.

Continuará...
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Dejamos, la vez pasada, la comunidad Salvatoriana caminando del comedor hacia la capilla, tras una frugal cena festiva bien adornada y como era la costumbre, seguramente que no iban cuchicheando, sino rezando el salmo 50: "Miserere mei Domine…”
Las cruces estaban preparadas para los misioneros encima del altar, y el discurso Jordán no llevaba escrito, sino que le salía del corazón. Lo que pasa es que siempre había estudiantes aplicados y fervorosos que anotaban con garabatos, es decir en taquigrafía, ya que entonces no había grabadoras, las palabras de tales discursos solemnes.

He aquí una parte del mismo: “Un doble sentimiento conmueve hoy mi alma: uno de dolor y otro de alegría. Es para mí un dolor cuando pienso, que nuestros queridos cohermanos se separan de nosotros. Sin embargo una alegría me invade cuando pienso, que vais a Asia, el país donde está la cuna de la humanidad, para proclamar allá a Cristo crucificado. A través de nuestros cohermanos, los primeros que envía nuestra Sociedad XE "Sociedad" , se ha de llevar la paz XE "paz" , la buena nueva del Evangelio a los pueblos: ¡esta alegría debe superar con creces el dolor!

¡Así pues, dirigíos a la dura batalla, que os espera! ¡Sí, vuestra lucha será ciertamente difícil! ¡Tendréis que luchar con los enemigos más peligrosos y peores de la humanidad: el mundo y el demonio! Pero yo os entrego sin embargo un arma, con la cual siempre saldréis triunfadores, un arma que, al verla, el infierno se estremece!

Cuando el emperador Constantino salió a luchar contra Magencio, vio una señal en el cielo con la inscripción: “Con este signo vencerás”. Se trataba de la cruz. ¡También vosotros triunfaréis con este signo sobre los pueblos, sobre el infierno! ¡El Divino Salvador nos ha precedido con la cruz; como niño, Él abrazó la cruz, toda su vida era una cruz, su fin era la cruz! La tenía abrazada hasta que entre los más terribles dolores entregó su espíritu en las manos de su Padre celestial. ¡Así triunfó sobre el mundo! ¡También vosotros triunfaréis por medio de la cruz y del dolor! ¡Sí, tendréis que sufrir XE "sufrir"  mucho: no contéis con otra cosa! Pero yo os digo: ¡cuanto más sufráis, mayor será vuestro éxito! ¡En la medida en que sufra un hombre apostólico, en esa misma medida estará trabajando para la salvación de las almas! Las obras de Dios florecen sólo a la sombra de la cruz. ¡Con trabajos, esfuerzos, sudor, hasta, quizá, con vuestra sangre, deberéis salvar almas!

Cuando la situación a veces se os haga difícil, entonces mirad a vuestro Divino Maestro cómo cuelga en la cruz entre cielo y tierra abandonado de Dios y de los hombres. Cuando oleadas tempestuosas de desolación amenacen con tragaros, sí, cuando parezca que ya os estáis hundiendo, mirad entonces nuevamente hacia la cruz y os alegraréis y seréis capaces de luchar y padecer de nuevo. ¡Sí, tened paciencia XE "paciencia" , perseverad hasta el fin! Lo digo una vez más: ¡cuánto mayores sean los sufrimientos, mayor será el éxito! Y si estuviera en los planes de la Providencia XE "Providencia"  el que tengáis que derramar la sangre como mártires, mirad entonces a la cruz y no os será difícil.

 ¡Pero tampoco tardará en llegar el éxito! ¡Aún cuando a vosotros no os toque vivirlo, estad firmemente convencidos de que Dios bendecirá vuestro trabajo en provecho de vuestros seguidores espirituales!”

Tras estas palabras sentidas y vividas del padre Jordán ¿a quién no se le escaparía alguna lagrimita? Especialmente a los cuatro misioneros que en ese momento recibieron la Cruz misionera con las siguientes palabras: “Así pues, ¡emprended el camino en nombre de Dios! ¡Permaneced siempre unidos a vuestros hermanos, hasta que nos saludemos nuevamente allá arriba en la alegría y felicidad perpetuas!”
En un barco de vapor llamado “Oceana” embarcaron los cuatro misioneros y pioneros el 19 de enero de 1890 con un rumbo a la misión de Assam, que no conocían nada más que por el mapamundi. El dos de febrero después de 13 días de viaje llegaron al puerto de Bombay. El viaje en el barco no lo dedicaron a tomar el sol para ponerse morenos, sino que lo aprovecharon bien para prepararse al nuevo servicio apostólico. Dedicaron muchas horas al estudio del inglés que sería su nueva lengua, y contactaron con bastantes personas que viajaban en el mismo barco, muchos de ellos oriundos ingleses.

La llegada a Bombay les causó una gran impresión; ciertamente se trataba de la segunda ciudad más poblada y más grande de la India. Se dirigieron al colegio jesuita de San Francisco, guiados por un "cooli”, es decir un hombre de una casta baja y quedaron impresionados por la numerosa población, que a la vez era una mezcla de muy diferentes colores. En la tarde siguieron su camino, pero esta vez en tren, amontonados entre los miles de viajeros que distinguen a los viajes en tren de la india, dirigiéndose a Calcuta donde llegaron el 5 de febrero por la mañana. Naturalmente que los misioneros, impresionados por las más diversas vivencias, tomaban notas de bastantes cosas, que eran publicadas en la revista Des Missionär, y después en un libro titulado “Im Stromtal des Brahmaputra“, (En el Valle del Bramaputra), escrito por el P. C. Becker, es tan gordo como el catecismo de la Iglesia Católica. Por ejemplo anotaron que viajaron en el tren hacia Calcuta fue en Tercera Clase y que cada uno pagó 28 rupias y por las maletas solamente 26. Los misioneros cayeron nuevamente en buena compañía (la de Jesús, o jesuitas nuevamente). Hasta el 16 se fueron ambientando, conociendo gente, visitando obispos y escribiendo cartas. 

Una de estas cartas fue dirigida al obispo de Calcuta F. Pozzi, pidiéndole audiencia, informándole que irían a visitarle el día 12 o el 13 y que por lo tanto estuviera en casa y no saliera de viaje a fin de que no perdieran el tiempo. ¡Y qué prácticos eran esos misioneros, por lo que se ve! Cómo ya anuncié, el 16 padecieron de nuevo en tren viajando dos días seguidos hasta Dhubri, que era considerada la primera ciudad de Assam. Desde allí continuaron en otra embarcación hasta que pudieron llegar a Gauhati el 21 de febrero. En el puerto fueron saludados cordial y vivamente por el único misionero de aquella región del padre J. De Broy, quien les condujo a la estación misionera. Este padre había edificado ya una capilla y seis habitaciones. La comunidad parroquial o misión se componía de 32 católicos que, naturalmente, todos eran europeos. En esta ciudad estaba previsto que fuera el centro de la misión, o prefectura apostólica. Al fin de que el viaje no fuera tan caro, los misioneros alquilaron una carroza con bueyes, ahorrando en esta forma 28 marcos en total, lo cual para ellos era un dineral. Pero tenía la desventaja de que los misioneros no cabían en dicha carroza y debía ir caminando. Así pues el 27 de febrero, tras un periplo viajero de 41 días alrededor de medio mundo, los misioneros llegaron a Shillong. 

¿Qué hubiera hecho la mayoría de nosotros a llegar después de 41 días de viaje agotador? Me supongo que ir a la cama y descansar ininterrumpidamente al menos por dos días. Pues los misioneros no hicieron eso: lo primero que hicieron fue irse derechos a la Iglesia y celebrar en agradecimiento la Santa Misa.

Continuará...
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No quise comentar la vez pasada que, anecdóticamente, nuestros misioneros se perdieron en el último tramo del viaje, ya que al colocar toda las maletas en la carroza tirada por bueyes, tuvieron que hacer las leguas faltantes “per pedes apostolorum”, como dicen en una carta (en español castizo sería: “en el carro de San Fernando, un ratico a pie, y otro andando”), perdiendo visibilidad sobre los caminos, así que tuvieron que desandar unos 10 km. para llegar a su meta, pero llegaron.
El padre Otto, no usó el celular para comunicarse con Roma, como bien se pueden imaginar, sino una carta en latín bastante perfecto. Y para evitar que tengan que usar el diccionario, les resumo su contenido que es del siguiente tenor: "Aquí en Shillong tenemos una pequeña casa ruinosa con dos habitaciones aunque amplias, de las cuales una se usa como capilla y la otra para vivir nosotros, los sacerdotes; para los dos Hermanos vamos a construir dos pequeñas habitaciones pegadas a la edificación. Hasta el día de hoy no hemos podido ni acomodarnos, ya que no encontramos obreros, pues todos están ocupados en reformar la casa del gobernador de la provincia. La señora Costello, una buena católica, nos ha preparado, mientras tanto, tres pequeñas habitaciones y nos invita para el almuerzo. Pero la cena la tomamos como los judíos, es decir de pie y dónde podemos. Tenemos grandes restricciones que las toleramos con gran alegría por el Reino de Dios...".

La primera tarea era aprender las lenguas locales para poder entenderse con la gente, por eso el padre Otto se dedicó a aprender la lengua khasi, y el padre Ángel el bengálico, a fin de poder trabajar en el sur de Assam.

Cuando uno confía en la Providencia, ésta se hace presente; y nuestros misioneros, hemos sido testigos, de que todo lo ponían en manos de la Providencia. Por eso no es de extrañar que, a los pocos días de llegar ellos allá, se presentaron dos jóvenes de 19 y 21 años, recién diplomados, para visitar a los misioneros. Tras una conversación, supongo que en inglés, aunque no lo dice el cronista, los dos jóvenes se ofrecieron a darles clases de khasi y de bengálico a los misioneros, pues ellos lo que deseaban era ser instruidos en la fe católica. Para los misioneros esta fue la mejor noticia de esos días, mucho mejor que si les hubieran llevado turrones de Navidad o cualquier otra delicadeza y eso que se encontraban en cuaresma). De tal manera que a los pocos días, con la ayuda de estos estudiantes, los misioneros, ya estaban preparando un catecismo para la población, en lengua khasi. Muchos indígenas, curiosos, se acercaban también a ver a los nuevos misioneros. Los dos hermanos religiosos, se dedicaron especialmente a trabajos con las manos en bien de la misión y escribieron enseguida a Roma muy agradecidos por haber sido escogidos y enviados como misioneros, en donde veían que podían ayudar mucho, aunque no habían estudiado teología.

Aunque, como es natural, con muy pocos participantes, sin embargo los padres llevaron a cabo todos los servicios religiosos típicos de la cuaresma y de la Pascua. Incluso el Superior tuvo la idea, y la llevó a cabo, de visitar a los católicos indígenas bengálicos e impartirles los sacramentos durante el período de Pascua. Para ese fin se llevó consigo a un intérprete y preparó un cuestionario para prepararse a la confesión en lengua bengálica. 

No dice el relato si el intérprete estaba traduciendo durante la confesión, me supongo que no, sino que el padre usaría el cuestionario y el penitente contestaría si o no, el resto lo dejo a la fantasía de cada uno de los lectores. Los habitantes se pusieron muy contentos, pues no estaban acostumbrados a un servicio pastoral constante. En la pequeña capilla cabían solamente 12 personas. Trabajaban bastante con los católicos de habla inglesa y con los hijos de ellos, que estaban bastante influenciados por los protestantes. Durante la Pascua llegaron 10 jóvenes khasis, metodistas, que querían saber cuál era la diferencia entre los católicos y los protestantes. No venían con ánimo de convertirse, sino de hacer un estudio que podríamos llamar de tipo escolar. Otros varios se acercaron con intenciones similares, teniendo que advertirles los misioneros, que la conversión no debe darse por motivos mundanos o por conseguir algunas ventajas, sino que es necesaria la conversión del corazón. Por otra parte los misioneros se dieron cuenta de que las Iglesias protestantes eran amplias y hermosas, las escuelas bien edificadas y que tenían muchos maestros y 11 misioneros. La diferencia era, pues, muy grande, pero su ánimo no hizo sino incrementarse al ver todas esas diferencias.

El obispo de la región quiso ayudar a los misioneros de una forma que hoy en día veríamos como un tanto extraña, pero en honor a la verdad, debo reflejarla y es que les envió una carta “amenazando a los cristianos de habla inglesa que no fueran a cumplir con la Pascua de que podrían quedar excomulgados si no participaban en las celebraciones”. Esto, supongo, que con la finalidad de que dieran buen ejemplo a los indígenas.

El padre Ángel, por su parte, también escribió a Roma y envió una fotografía de la capilla que tenían, que por cierto había sido construida con ayuda de los protestantes. Lo gracioso es que en la capilla había un armonio, bastante grande y que sonaba muy bien, cosa que era una atracción y que a todos los habitantes agradaba mucho. Para el 22 de julio ya se había impreso en Calcuta la primera parte del catecismo en lengua khasi, lo cual representaba una buena ayuda para los misioneros.

Aparte de las dificultades y peripecias que venimos relatando aparecieron las primeras dificultades también en la vida comunitaria. Las carencias económicas eran muy grandes; los pocos católicos de la zona no podían ayudar mucho; el obispo no podía y no lo veía como su competencia; entonces no había Internet para poder hacer una transferencia bancaria desde Roma, a parte de que la comunidad estaba muy endeudada con los asuntos locales. Así pues los pobres misioneros tenían que vérselas para poder alimentarse, y el superior decidió restringir la dieta, no para adelgazar todos, sino para estirar un poco los recursos monetarios. Esto llevó a diferencias entre ellos y a críticas, escribiendo el superior a Roma sobre las dificultades y estando dispuesto a dejar su cargo si era necesario por el bien de la comunidad, ya que su intención era solamente de servicio y colaborar con la gracia divina y ser un buen y obediente religioso.

La publicación del catecismo en lengua indígena fue un gran adelanto y todo un éxito y ayuda para la evangelización pero, ¡oh sorpresa!, el 21 de agosto de 1890 el padre Ángel cumplió con el penoso deber de tener que enviar a Roma un telegrama que era la forma más rápida de informar y que textualmente decía: “¡Shillong 11,12 horas. P. Otto mortuus. Angelus”
Continuará…
6.1.4 ASSAM 4/4
Es seguro que el erudito lector ya descifró el telegrama llegado a Roma: “P. Otto murió. Ángel”. Una noticia tan trágica y que tanto significaba para la misión Salvatoriana intercontinental, fue comunicada con dos palabras: "Otto murió". Casi le quita hasta el título después de muerto, pues del “Padre”, solo quedó la “P”, para pagar menos, y él firmó como simple “Ángel”. Así era la pobreza material que vivían estos pobres misioneros
El padre Otto murió ciertamente de un derrame cerebral. En la carta que pocos días después llegó a Roma, el padre Ángel era más explícito, contando que él había ido a la ciudad a buscar un médico y remedios, pero cuando volvió a casa, el padre Otto ya había muerto. Diría después: "una sola cosa me consuela, que celebrará en el cielo la octava de la Asunción de la virgen María ya que ha vivido como un santo".

Como solemos decir, los males no vienen solos. De tal manera que 10 días después, el 30 de agosto murió en igualmente el hermano Mariano Schumm, y del mismo mal.

Sería demasiado largo colocar aquí el informe sobre la vida de los dos fallecidos. Pero los compañeros resaltan la gran vida de oración que llevaban, ya que se levantaban a las cinco de la mañana y, especialmente el padre Otto, dedicaba hasta las 10 de la mañana todo el tiempo a rezar, meditar, celebrar la Santa misa, lecturas espirituales... y la mayor parte del tiempo lo hacía de rodillas; su virtud preferida era la mortificación y probablemente la causa de su muerte y del Hermano fue el estar expuestos demasiado tiempo, de forma directa, a los rayos solares y la mala alimentación. Tanto es así que el obispo intervino para pedir que se pusieran siempre sombrero, que adaptarán el habito religioso al calor e incluso que fumaran, como hacían los jesuitas por orden de su superior, para espantar los mosquitos y no exponerse a algunas enfermedades.

El 12 de diciembre de 1890 partieron para la misión siete nuevos miembros de la Sociedad: tres Padres, un Hermano y tres Hermanas Salvatorianas, habiendo sido amonestados antes de su partida, a vivir felices en la vida religiosa, con gran fidelidad y a tener amor a la Cruz. En períodos sucesivos fueron enviando nuevos misioneros en la medida de las posibilidades. El padre Ángel fue nombrado nuevo superior.

Las prioridades serán ahora construir centros de enseñanza, como escuelas primarias y de bachillerato, ya que éstos eran escasos en la región y todos ellos dirigidos por metodistas u otros grupos. La ayuda de los gobernantes locales para esta finalidad fue nula. Problema era también, que aparte de no tener escuelas, no tenían enseñantes, y de Europa era difícil estar enviando todo el personal el que se solicitaba desde la Misión. Pero aunque un tanto rústicas, se fueron fundando algunas escuelas, comenzando a impartir educación, a formar coros de niños y a impartir la catequesis de tal manera que el 8 de diciembre de 1891 fueron bautizados y admitidos en el seno de la Iglesia Católica los primeros khasis.

Igualmente adquirieron una imprenta, una verdadera imprenta, donde las letras de plomo eran ordenadas laboriosamente línea a línea y donde imprimieron el catecismo, una Historia Sagrada y otros materiales necesarios.

Hay todo un largo capítulo sobre los problemas personales en toda esta historia y cómo se resolvieron en cada momento, pero no entro en ello, porque sería demasiado largo y aburrido; de todas formas ya sentenció Quijote de la Mancha: "¡cuántos más burros, más pedos!". Y éste también fue el caso, sobre todo cuando se enviaban misioneros demasiado jóvenes, recién ordenados; pero con amor y caridad se fueron discerniendo caminos de trabajo comunitario en bien de la evangelización. 

Las Salvatorianas se fueron haciendo cargo de la educación de las niñas y con frecuencia también de los niños, así como de algunos ancianatos y obras sociales, todo ello adornado con la enseñanza de la música, cosa tan importante, así como de manualidades y otras especialidades.

Todo iba “viento en popa”, pero un día, digamos poéticamente, el viento fue demasiado fuerte y la tierra se movió en sus cimientos. El telegrama que llevó a Roma, esta vez en italiano, también fue muy lacónico: "Terremoto. Tutto distrutto. Angelus” . 

Ciertamente el 12 de junio de 1897 se dio un terremoto que destruyó Assam. Solamente duró de cuatro a cinco minutos, a las 5:15 de la tarde, pero todas edificaciones y la ciudad en general quedaron destruidos y no es de extrañar, debido a la simplicidad de las construcciones. Por otra parte, después siguió lloviendo durante varios días, con lo cual parecía que la naturaleza se había cebado con esta región, a fin de que no quedará nada en pie. 

Los misioneros sobrevivieron todos, gracias a Dios, quedando herida con cierta gravedad solamente la hermana Xaviera Förster. De la población civil fueron muchísimas las víctimas. La crónica abreviada se podría resumir así: "estábamos a punto de comenzar la bendición con el Santísimo y todo comenzó a temblar. Toda la gente, así como los padres y hermanas salieron por la puerta y por las ventanas. Sólo la hermana Xaviera, quien pensó que el terremoto sería más pequeño, se quedó dentro y hubo que rescatarla de entre los escombros. Una viejita que estaba cocinando en la casa de las hermanas se escapó corriendo con el plato del arroz en la mano y la hermana superiora salió disparada con dos floreros bien preparados para la bendición. Nada quedaba en pie. Sólo una pequeña escuela recién terminada, al pie de la montaña, no se derribó. Y fue la salvación, pues allí pudieron alojarse las hermanas, junto con 40 niños".

Tanto los misioneros como las Hermanas se quedaron de la noche a la mañana sin ropas, sin alimentos, sin habitación, sin capillas, sin escuelas... y ciertamente no se podía contar mucho con el gobierno inglés para las reparaciones necesarias. La mayor parte de la ayuda vino más tarde de Alemania, de los pueblos de donde eran originarios los propios misioneros.

Desde Roma se fueron enviando nuevos misioneros y especialmente quiero destacar al padre Christophorus Becker, que incluso era candidato firme para suceder como Superior General Padre Jordán en el Capítulo General de 1908, pero con gran espíritu misionero fue enviado y aceptó la tarea de ser Superior y Prefecto Apostólico de la Misión.

La Misión había ido creciendo y se componía ahora de siete regiones primarias y 32 secundarias, 12 iglesias o capillas así como 21 escuelas (lo cual no era gran cosa comparado con las 774 escuelas que llevaban los metodistas).

Los ojos de los misioneros, tras varios años de trabajo misional, ciertamente miraban ya más por la misión local que por el resto de la Sociedad, pidiendo misioneros solamente para esa región y queriendo medios y ayudas que la Sociedad no podía enviar, de tal manera que debieron ser recordados de que "la Misión es solamente una parte de la Sociedad".

Sin embargo en una reunión o Capítulo General de 1908 se aprobó, entre otras cosas, que fueran enviados más misioneros, que fueran a prepararse al menos durante un año a Inglaterra para aprender bien el inglés así como las costumbres inglesas y aprender también medicina, en bien de la misión. 

Estaban pensando cómo dividir la misión en dos a fin de que fuera más fácil administrar la Misión, cuando llegó la Primera Guerra Mundial, que interrumpió totalmente la actividad misionera de los Salvatorianos y de Salvatorianas en Assam, siendo enviados a prisión todos los misioneros de origen alemán. En ese momento el arzobispo de Calcuta envió a cinco jesuitas, a fin de sustituir a los Salvatorianos en su trabajo misionero. Las hermanas regresaron a Europa el 15 de noviembre de 1915, los padres el 27 de marzo de 1916 y los hermanos en diciembre de 1919.

Con todas estas novedades lo que decidieron los Salvatorianos en 1921 fue abrir nuevas misiones, pero en África y la China.

Hoy, en el 2009, tenemos en la India más de 100 Salvatorianos, la mayoría de ellos nativos, pero esa es ya otra historia. ¡Demos gracias a Dios!


6.2.1 ESTADOS UNIDOS

A los Presidentes de los Estados, se les da cien días de gracia para evaluar sus primeras gestiones. Venimos evaluando la obra de Jordán, y considerando cómo en una docena escasa de años se había extendido por Asia y ahora por América; creo que podemos darle una buena nota. En cuatro artículos veremos la expansión de los Salvatorianos, en vida de Jordán, por las Américas.
La Diócesis de Nesqually, Vancouver, Washington. (1892).
Cuando los Salvatorianos llegaron a los Estados Unidos en 1892, se quedaron en Vancouver, en el estado de Washington. Aunque más adelante la principal fundación va a ser otra, como veremos.

El 27 de junio de 1892 los Padres Severino Jurk, Félix Bucher y el Hermano Marcial Braendele, después de una audiencia con el Papa León XIII y de despedirse del Fundador y de los cohermanos de la casa madre, llegaron a Nueva York, vía Amberes el 25 de julio; y el 11 de agosto llegaron a Vancouver. Les habían ofrecido encargarse de una escuela como medio para ir asentándose en Estados Unidos. Pero la realidad de aquel lugar era realmente triste. La condición financiera de la escuela estaba en un estado miserable. El obispo Jünger confiaba mucho en que los Salvatorianos se hicieran cargo y salvaran la situación. Pero en esas condiciones era imposible hacerse cargo de la escuela.

Por eso comenzó lo que se podría llamar el "éxodo Salvatoriano", pues durante los próximos 15 años se fueron haciendo cargo de diversas parroquias y apostolado en el Noroeste de los Estados Unidos, hasta que en el segundo capítulo general en Roma, en 1908, se reestructuró todo el apostolado de los Estados Unidos, definiendo una línea más clara. Esta primera etapa no contentó a nadie, ni al P. Jordán, ni a los obispos, ni a los “Salvatorianos peregrinos”. Entre otros lugares estuvieron trabajando en Corvallis (Oregón), Cottonwod, Idaho, Pe Ell, Washington, Los Angeles, California y otros. En 1893 por iniciativa del obispo William Gross, se asentaron en Corvallis (Oregon) haciéndose cargo de la reserva de los indios. Allí trabajaron especialmente algunos Padres de origen polaco. Todavía trabajan en esa zona los Salvatorianos, y muy cerca de Tucson donde se rodaron tantas películas sobre los Indios.

Dificultad importante en esa zona era la de las lenguas, ya que toda la gente era inmigrante y nadie hablaba bien el inglés; unos grupos se aislaban de los otros de acuerdo a sus nacionalidades, creando círculos cerrados. Sin embargo cada grupo edificaba su Iglesia y sus escuelas pero como no había un sacerdote que conociera su lengua, era difícil atenderlos.
La actitud del Padre Jordán hacia la fundación del noroeste de los Estados Unidos.

Realmente el comienzo de los Estados Unidos fue difícil y los Salvatorianos terminaron en asentarse en un lugar fijo debido a las dificultades que anteriormente nombré. Por otra parte fueron enviados sacerdotes de nacionalidad polaca y de nacionalidad alemana con diferentes mentalidades y tuvieron que ponerse a trabajar en lugares diversos. Todo esto, unido a la lejanía de Roma, creaba dificultades de organización.

Todos conocemos por números anteriores de esta revista “Iglesia y Vida” al Padre Félix Bucher,  sobre el cual se había llevado a cabo un exorcismo. El fue enviado en el primer grupo de misioneros a Estados Unidos, donde permaneció por 40 años. Trabajó con gran entusiasmo misionero entre los indios de Oregón. El Padre Jordán le envió, especialmente en los primeros años, abundantes cartas cariñosas y cercanas llenas de palabras de ánimo y de afecto paterno. Igualmente le animó a que él también escribiera con frecuencia; en las cartas se hace referencia a la perseverancia, a la necesidad de soportar los sufrimientos, las dificultades y las cruces de todo tipo. Con frecuencia el fundador expresó también en esas cartas su gran esperanza con referencia al desarrollo de la Sociedad en América del Norte; quería fundar, según escribe, grandes colegios, desde los cuales podrían dedicarse a diversas actividades apostólicas. Igualmente se mencionaba el gran trabajo de la Salvatorianas, asentadas en Milwaukee; y siempre insistía sobre la santidad personal y que todo iría bien, si cada misionero vivía santamente y era un santo en su vida personal. “Cada miembro debe perseverar, rezar, trabajar y tener confianza siempre en Dios hasta la muerte, ya que "todo lo puedo en aquel que me conforta ". Eran los principales consejos de Jordán.
La congregación de las Hermanas del Divino Salvador: Milwaukee.

Milwaukee, por el centro de USA, muy cercano a los Grandes Lagos, al Misisipi y Chicago, así como famoso por su gran cervecería.

Las condiciones para poder enviar Hermanas a Milwaukee, eran complicadas, ya que la zona era muy pobre, no había muchos habitantes y tampoco podían vivir de limosnas en general. Por eso, en el contrato le dieron la vuelta a todas las dificultades, invitándolas a trabajar como enfermeras, a fin de que visitaran a todos los enfermos de la zona en sus propias casas, sin distinción de religión, raza o cualquier otra condición. Por eso en mayo de 1895 partieron tres Hermanas para Estados Unidos, llegando el cuatro de julio a su destino.
Visita del Padre Jordán a los Estados Unidos

En el verano de 1896 el Padre Jordán llegó a Estados Unidos a Milwaukee y Sankt Nazianz, a fin de comprobar y orientar el trabajo de los Padres y de las Hermanas.

Además de los enfermos, las Hermanas habían comenzado a atender también a las personas ancianas en su propia casa; de esta manera se hizo necesaria la construcción de un ancianato, pues era más fácil para atenderlos. Por otra parte, como se fueron enviando bastantes Hermanas a la zona, así pudieron hacerse cargo de ocho escuelas parroquiales cercanas. En total fueron enviadas 93 Hermanas Salvatorianas a trabajar en Estados Unidos durante la vida de la Madre María de los Apóstoles. Y hasta la muerte de Jordán habían hecho el noviciado en Estados Unidos, 42 candidatas.

Es de notar, que muchas de la Salvatorianas llegaban a Estados Unidos muy jóvenes incluso solamente con los votos temporales, tal era el nivel de compromiso de las jóvenes y de la Congregación en esos momentos.
El inicio de la fundación en San Nazianz (1896)

En Estados Unidos todo es a lo grande, por eso esperaban que el Padre Jordán, en su visita, llegará con 50 nuevos miembros, y no exagero, esto consta en las crónicas. Pero naturalmente no fue así, sino que viajó sólo con dos Padres, un Hermano y un joven candidato para formar la nueva comunidad. 

Comenzó las negociaciones con el arzobispo y con los habitantes de la zona y con una asociación pía que existía y tenía ganas de anexionarse a los Salvatorianos. Por eso el 15 de agosto de 1896, fiesta de la Virgen se dio inicio al colegio Mariano Salvatoriano de St. Nazianz. A su regreso a Roma confesó Padre Jordán que estaba contento de la fundación en Estados Unidos; que la llevaba muy dentro de su corazón, que rezaba mucho por ella y que estaba convencido que sería un lugar que daría muchas vocaciones y serviría para ampliar la Sociedad y sobre todo fomentar la santidad y la sabiduría y la ciencia. Para esto naturalmente, como siempre, los miembros deberían mantener el buen espíritu y la observancia de la regla. América, según él, era un gran campo de trabajo, que tenía necesidad de muchos santos llenos de ardiente celo. Por otra parte les insistió en que aprendieran muy bien el inglés. No se acercó en su visita al lejano Oeste, pues con los medios de transporte de entonces hubiera significado un viaje de varias semanas, además quizás estaba algo desilusionado con el trabajo no tan comunitario que se llevaba adelante por esa zona.
La vida apostólica

La zona de St. Nazianz era y es una zona eminentemente agrícola, por eso los Salvatorianos también tenían una gran extensión agrícola donde cultivaban las más diversas cosas para la comunidad y sobre todo para los seminaristas. También fundaron una imprenta en uno de los edificios laterales que tuvo gran éxito y que publicó cantidad de materiales religiosos. Igualmente desde ese pequeño centro ayudaron a muchas iglesias de los alrededores en la pastoral en general. La Salvatorianas ayudaron a los Padres en estas tareas de la educación de los seminaristas, de la imprenta y de los demás trabajos como un verdadero apostolado y como una forma de hacer todo mucho más barato para la comunidad misionera, debido a las dificultades económicas. Buena parte de los trabajos se cayeron con la llegada de la primera guerra mundial.

La comunidad Salvatoriana llegó a ser muy floreciente en USA. Hoy los Padres, debido a las grandes distancias en el país, están repartidos en cinco grandes regiones y son unos ciento veinte; las Hermanas unas sesenta y los laicos unos doscientos.

6.2.2 Fundación en Ecuador: Esmeraldas (1893).
Ciertamente fue muy interesante todo lo relacionado con la primera Misión Salvatoriana “Intercontinental” por la India, en Assam… No menos “Intercontinentales” fueron las fundaciones en América. Pero: ¿cuándo tuvieron lugar, en qué condiciones y motivados por qué? En 4 entregas, llenas de suspense, iré satisfaciendo la curiosidad de nuestros eruditos lectores.
Altas e importantes negociaciones:
En mayo de 1893 el obispo de Portoviejo de Ecuador, Pedro Schumacher, hace una visita al Padre Jordán en Roma, a fin de conseguir misioneros, tanto Padres como Hermanas para su diócesis de Esmeraldas. Esta diócesis tenía 35.000 km², 23 parroquias y solamente nueve sacerdotes. Era una diócesis muy pobre, con gente de gran ignorancia religiosa y la moralidad no era lo que más destacaba. En mayo de 1893 también la madre María de los Apóstoles fue junto con otras dos Hermanas al Colegio Latinoamericano de Roma a hablar con el obispo Schumacher. En su diario espiritual, se ve que ella se alegró mucho de este encuentro. El obispo quería tener tres Padres y cinco Hermanas ya que les esperaba una gran actividad apostólica. El contrato tenía cuatro páginas y 10 puntos entre el Padre Jordán y el obispo; se trataba sobre todo de las condiciones de trabajo y de la seguridad económica. Se firmó en Roma 19 de mayo de 1893.

Este obispo, como buen alemán, tenía bastantes bienhechores, ya que Alemania siempre ha tenido por costumbre apoyar las misiones y las obras sociales en otros países especialmente pobres, por eso el obispo no dudó lo más mínimo en prometer ayuda financiera a esta misión, pues era la única forma en que el Padre Jordán podría enviar misioneros. El obispo se encargaría de pagar los viajes y de proporcionar los medios necesarios para los tres Padres y las cinco Hermanas Salvatorianas, incluyendo la contribución mensual y anual para que pudieran sobrevivir que consistiría en 5000 sucres anuales para el mantenimiento de las Hermanas y para los fines misioneros de los Padres, y además 30 sucres al mes que podrían sacar de los fondos parroquiales (¡con lo que se confirma que los fondos parroquiales eran sobremanera escuálidos, ya que solo se podrían sacar 30 sucres mensuales, e incluso con peligro de desequilibrar las arcas parroquiales!). Todo esto se fue desarrollando perfectamente y sin grandes dificultades hasta que vinieron nuevas leyes y normas de parte del gobierno del presidente Eloy Alfaro que preparaba su conspiración liberal y que más tarde tuvo como consecuencia, entre otras, la de expulsar a los todos los misioneros extranjeros, incluidos los Salvatorianos, con lo cual la población de muchas regiones de Ecuador, se quedó sin guías espirituales durante décadas, de lo cual todavía hoy se resiente.

Como todas las revoluciones, la de Eloy Alfaro en Ecuador, tuvo sus más y sus menos. Fue, Presidente en 1897-1901 y en un segundo período de 1906-1911. Durante su gobierno fue terminado el Ferrocarril Transandino que une Guayaquil con Quito. Promovió la separación entre Iglesia y Estado. A eso hay que añadir que legalizó el divorcio, construyó numerosas escuelas públicas, instauró la libertad de expresión, instituyó el derecho a la educación laica y gratuita así como el matrimonio civil. Fue asesinado en 1912 antes de un nuevo golpe de Estado. Su cuerpo fue mutilado, arrastrado por las calles y finalmente incinerado en la denominada "Hoguera Bárbara" en el Parque "El Ejido" de la ciudad de Quito. 

Las cinco Hermanas escogidas para Ecuador, recibieron del Padre Jordán una calurosa recomendación, consistente en que vivieran siempre un gran amor recíproco y mutuo entre ellas y que estuvieran siempre unidas al sacrificio de Jesús en el Calvario. Así pues, el 11 de agosto de 1893 los tres Padres y las cinco Hermanas embarcaron en una nave que partía de Génova, Italia, y llegaron el 18 de septiembre a Cartagena, Colombia. Se trataba de una comunidad muy joven que tenían desde los 25 años (es decir Padres recién ordenados), hasta el más mayor con 36 años. El 27 de septiembre llegaron a Manta en la provincia de Esmeraldas. Era un territorio de 14.155 km² y tenía 14.500 habitantes. 

Sin embargo un Padre y una Hermana llegaron muy enfermos a Cartagena de su travesía marina y se quedaron allí durante unos meses, la Hermana Rosa directamente en el hospital y el Padre Macario viviendo en la casa del Obispo con el que entabló una buena relación, como veremos y que sirvió después para facilitar la fundación en Colombia. A la llegada con el barco les esperaba un sacerdote con varios caballos para conducirlos a la ciudad episcopal, donde llegaron a las 5:30 de la tarde; habían transcurrido 47 días de viaje.
La actividad apostólica

En Esmeraldas y poblaciones circunvecinas se comenzó con un gran trabajo de enseñanza, catequesis y predicación. Visitaban las familias, escribían cartas y artículos; también tuvieron que dirigir las parroquias y sobre todo ejercer un servicio pastoral itinerante para atender a toda la población en sus caseríos, pequeñas poblaciones y en cualquier lugar donde vivieran. Las Hermanas dirigieron también las escuelas públicas, pero era una tarea demasiado grande para ellas, de tal manera que enseguida escribieron al Padre Jordán, a fin de que enviara muchas más misioneras para este pobre país. 

El obispo definía el trabajo de los Salvatorianos como un trabajo de “mucho valor y mucha constancia”. A causa de las dificultades políticas del momento, la Iglesia tenía sus dificultades, incluidos los obispos y los misioneros, que siempre eran objeto de sospecha e incluso de atentados, de los cuales nuestros misioneros salieron ilesos, de tal manera que les tocó vivir experiencias de gran peligro y de miedo e incluso tuvieron que recurrir a ocultarse e inclusive escaparse. La actividad pastoral de los Salvatorianos en Ecuador, duró solamente dos años en esta primera etapa.

El 3 de julio de 1895 el Fundador recibió la noticia, que venía desde Panamá, de que todos sus miembros habían sido expulsados de Esmeraldas a causa de la Revolución Liberal. Las Hermanas regresaron a Roma y los Padres se dirigieron a Colombia a Cartagena. Como allá ya conocían al obispo Biffi, una vez que llegaron a refugiarse en Cartagena, éste no tuvo inconveniente en encomendarles la parroquia de la Santísima Trinidad y de Santo Toribio, en la mismísima Cartagena, como algo provisional hasta que los Padres pudieran regresar a Ecuador a Esmeraldas; esto es al menos lo que todos pensaban.

Pero la fundación en Colombia como tal, la narraré en el próximo número.

Hoy en día, la Provincia Colombiana ha vuelto a refundar en Ecuador, contando con dos fundaciones de los Padres y una de las Hermanas en Quito y alrededores.



6.2.3 Brasil: Campos –Quatis (1896)
No sé cual era el ritmo de moda que se bailaba en Brasil al finalizar el siglo XIX. Pero sí sé el ritmo de trabajo, de entusiasmo y de fe que llevaron consigo los primeros misioneros Salvatorianos que llegaron al país. 
Las primeras tentativas de establecerse en este país provienen de 1896. Cuando el Padre Jordán regresó de los Estados Unidos, en 1896, lo esperaba ya un célebre huésped, el obispo de Niterói del Brasil, Dr. Francisco do Rego Maia. Éste pidió al fundador misioneros para su diócesis. Apenas un año después de cerrarse el apostolado en Ecuador por razones que ya vimos, se abría una nueva posibilidad de apostolado en América Latina.

Esta diócesis contaba con un millón de habitantes y tenía solamente 60 sacerdotes.

El obispo ofrecía algunas parroquias y vivienda, de tal forma que los sacerdotes pudieran vivir en comunidad. La Sociedad no debía mandar nada; es decir que la comunidad podría mantenerse sin tener que depender de la Sociedad. Pero, por otra parte la diócesis, de acuerdo a la afirmación del propio obispo, era pobre. ¿Cómo se podrían compaginar, pues, las promesas y su cumplimiento?

El Padre Jordán no podía decidir solo, sino que, como tenía un supervisor de parte del Vaticano, el P. Intreccialagli, tenía que pedirle permiso a él, que no estaba muy de acuerdo con nuevas fundaciones, por todas las deudas que tenía el Padre Jordán, sospechando que esto representaría nuevas deudas para la Sociedad. Por eso le dio al Padre Jordán un documento. Es decir, que podría enviar misioneros con las siguientes condiciones: a) el obispo debería hacerse cargo totalmente de los gastos de los viajes de los tres sacerdotes y de un laico, b) ofrecerles una casa conveniente y c) proveerles de medios suficientes de subsistencia, ya que no podrían ganar lo indispensable en el propio ministerio. Y añadía la nota “si se cumplen todas estas condiciones yo no pondría ninguna dificultad a la fundación en Brasil”.

Los obispos saben naturalmente buscar sus caminos. Como él no podía prometer todo esto, se dirigió al Vaticano, al Cardenal Secretario de Estado, Mons. Rampolla; el cual le expresó el deseo expreso del Santo Padre de que el Padre Jordán ayudara a este pobre obispo. Ya les decía yo, que los obispos conocen los subterfugios del Vaticano: y esta fue la manera de que se obtuvieran los permisos de fundar, sin tener suficientemente claras las cosas en cuanto a lo económico. Y así se destinaron cuatro miembros: dos Padres italianos y un padre y un hermano alemanes. El obispo recibió el encargo de pagar el viaje, darles una casa y apoyarlos en lo que fuera posible. El obispo ni corto ni perezoso dijo a todo que sí y que él se llevaría de una vez ya a todos los misioneros consigo. Probablemente recibió la ayuda para los viajes de alguna institución del mismo Vaticano.

Llegados a Brasil, y como nada estaba preparado, les tocó vivir a los misioneros en la casa del mismísimo obispo. Además, por otra parte, los misioneros necesitaban un tiempo para “estudar a língua portuguesa” y también para tomar la decisión concerniente al lugar donde debería establecerse la primera fundación. Durante este tiempo los dos Padres acompañaron prácticamente todos los días al obispo en sus visitas pastorales a las diversas parroquias de la diócesis.

El Padre Jordán, cuando abría una nueva misión, siempre estaba preocupado por su continuidad, por lo tanto por las vocaciones. Por eso escribió en seguida a los misioneros “¿qué pasa con las vocaciones? ¿Cuándo podremos abrir un seminario o una casa para vocaciones?” Tiene especialmente importancia de esto, porque el Padre Jordán escribe desde la cama ya que llevaba cinco semanas enfermo, incluso sin poder celebrar la Santa misa.

El 23 de abril de 1897 se tomó la decisión de fundar la casa en Quatis y asumir un colegio de bachillerato y tres parroquias. Poco a poco fueron enviando más miembros de Roma, que pudieran hacerse cargo de los diversos puestos de enseñanza y de todos los apostolados que iban asumiendo. Le prometieron al Padre Jordán que era un lugar en el que habría muchas vocaciones, por eso no dudó en abrir otro colegio en Campos, pues con ello ya estaba ganado para la causa y envió nuevos misioneros para ese trabajo.

Sin embargo como era de prever, el asumir colegios educación y todas las responsabilidades, era a la vez asumir grandes cargas financieras, de tal manera que se envió un informe a Roma diciendo que se debían 3000 marcos y que no se disponía de sueldos para gestionar la escuela, que la escuela no daba ninguna ganancia porque era pobre y que las pocas entradas eran de un pequeño internado que habían abierto. Para eso la comunidad Salvatorianas busco resolver el problema asumiendo una cuarta parroquia un poco más rica.

De Roma naturalmente no podrían ayudar mucho en todas estas cuestiones, porque con la cantidad de estudiantes que tenían que mantener, más bien estaban llenos de deudas.

Por eso el Padre superior, el Padre Battistini, preocupadísimo y casi desesperado, desde la fundación, comienza así la próxima carta al Padre Jordán: "respondiendo a su carta en la que me dice que está muy preocupado con respecto a todo lo nuestro, debo decirle que yo estoy también muy preocupado con respecto a su Reverendísima. Usted es ciertamente un santo y sabio varón; pero debo confesar que no solamente no comprendo en este momento sus ideas, sino que tampoco comprendo sus cartas, ni sus respuestas; y si continúo de esta forma pronto me volveré loco".
“Las grandes obras solamente crecen a la sombra de la Cruz" era una conocida frase de Jordán; y como vemos, en Brasil, la cosa se confirmó de nuevo y solamente pudieron salir adelante con grandes esfuerzos de todos los misioneros, pidiendo ayudas en todas partes, viviendo pobremente y teniendo que trabajar cada persona a veces como si fuera dos o más personas a la vez.

En 1901 comenzó el segundo período de la historia de los Salvatorianos en Brasil. En la noche del 7 al 8 de noviembre de ese mismo año llegó a Río de Janeiro en la nave “Sempione” el Padre Filiberto Schubert. Tenía mandato de ver la posibilidad de abrir en Río de Janeiro un colegio con seis Padres; no debía aceptar las propuestas de los obispos, que enseguida, como se suponía, pedirían que trabajaran en diversas parroquias, ni tampoco dedicarse a la enseñanza en el seminario diocesano. Era pues un objetivo muy claro: buscar vocaciones Salvatorianas nativas en la zona, para poder trabajar mucho más después en el Brasil. Como se tuvo que alojar en la casa episcopal, a las pocas semanas ya el mismo arzobispo pidió que propusieran al superior general que pudieran trabajar en su propia diócesis.

Nuevamente el no disponer de teléfono, ni Internet ni los medios modernos traía sus dificultades, por eso la decisión del Padre Jordán fue, que decidieran los mismos misioneros que conocían las cosas sobre el terreno. Por eso el 14 de septiembre de 1912 comenzó oficialmente la actividad misionera en Río de Janeiro. Sí se construyó una nueva casa que fue bendecida en 1913 siendo registrada como propiedad de los Salvatorianos y por eso es considerada como la primera propiedad de los Salvatorianos en Brasil; esta casa fue ampliada en 1939.

La Guerra Mundial de 1914 al 18 trajo sus complicaciones, especialmente para todos los ciudadanos de origen alemán, que debieron replegarse a Río de Janeiro. Pero una vez terminada la guerra, pudieron nuevamente extenderse a diversas ciudades de Brasil, a Belo Horizonte, Vassouras y Jundiai. En 1935 fue fundada oficialmente la provincia brasileña, pues tenía ya suficientes miembros como para ser dirigida de forma independiente.
Los resultados de la fundación en su ambiente.

Resumiendo podemos decir que tantos esfuerzos, sacrificios, y amor de tantos Salvatorianos predecesores, que dieron todo lo mejor de sí mismos, sin ahorrar ningún tipo de esfuerzo y viviendo siempre en condiciones precarias, es lo que hizo posible que la provincia brasileña se desarrollara de esta forma. Las dificultades fueron sobre todo en cuanto a la lengua y financieras, en cuanto a la salud y enfermedad e incluso a veces en cuanto a altibajos en el entusiasmo y desánimo. La distancia de Roma ciertamente fue un gran inconveniente, porque todas las decisiones importantes se demoraban mucho en llegar y a veces era urgente decidir. En cuanto a las situaciones financieras, eran tan grandes que era imposible resolverlas ni por el fundador ni por los Salvatorianos de Brasil; todos tuvieron que sufrir mucho a causa de ello hasta que fueron encontrando caminos de solución. Pero no creamos que estas dificultades fueron atravesadas solamente por los Salvatorianos, sino que todas las congregaciones empeñadas en un trabajo misionero tuvieron que sufrir y pasar por las mismas dificultades. Ciertamente les tocó decidir en circunstancias extremas, fundamentando de esta manera, a través de su sacrificio, las bases de la futura comunidad y de las provincias Salvatorianas del momento; actualmente hay tres provincias Salvatorianas en Brasil: una provincia de religiosos y dos de religiosas; por esto debemos apreciar muchísimo el esfuerzo que los pioneros hicieron en todo aquel período, realmente difícil.
6.2.4 Fundación en Colombia
Al arribar los primeros Salvatorianos y Salvatorianas a las costas de Cartagena, Colombia, camino de Ecuador, se escuchaba a todo volumen el ritmo y música de “La Pollera Colorá”, y si no era de ese color, quizás era verde o amarilla o como sea, pero la música seguro que no faltaba. Varias cosas sorprendieron a los misioneros europeos a su llegada, como veremos, y en seguida se enamoraron de Colombia.
Recordemos que Monseñor Eugenio Biffi, fue el que recibió a aquella monja y al padre que llegaron enfermos a Cartagena camino de Ecuador y que debieron permanecer durante dos meses. La hermana en el hospital y el padre en la residencia del obispo acompañándole a los diversos apostolados por los diversos territorios y parroquias. Después fue este mismo obispo y el que recogió a algunos padres cuando huían de Ecuador expulsados por el presidente Eloy Alfaro y les dio igualmente vivienda y trabajo.

Los Salvatorianos fueron estimados por este obispo así como por su sucesor Pedro Adán Brioschi. Fue este segundo obispo el que suplicó al padre Jordán que los Salvatorianos se establecieran definitivamente Cartagena, Colombia a través de insistentes cartas. En diciembre de 1829 Jordán ponía dos condiciones muy claras: que pudieran vivir en comunidad y que tuvieran cuanto fuera necesario para mantenerse de forma conveniente.

Así pues podemos decir que a la tercera fue la vencida: desde ese momento los Salvatorianos se establecieron definitivamente en Cartagena y adelantándonos al final de la historia podemos decir que desde Colombia los Salvatorianos se propagaron a Chile (1938), (donde sólo duraron unos años), a España (1955), a Venezuela (1957) y nuevamente a Ecuador (1987). 

Cuando llegaron los Salvatorianos, Cartagena tenía solamente 10.000 habitantes.
Fundación de la casa de la Trinidad.

El 3 de mayo de 1829 partieron para Colombia tres padres y un Escolástico que apenas había hecho la profesión. El 25 de mayo fue fundada oficialmente la casa de Cartagena. Durante 21 años ésta fue la única casa de los Salvatorianos en Colombia. 

Dicen los cronistas que "no todo era rosas y flores”. Y, “a causa de la lengua, del clima y de las costumbres tan diferentes del Caribe, a causa de la flaca economía y de un escenario de trabajo tan grande y difícil, ya que todo el territorio estaba sin luz eléctrica, era malsano, carecía de acueducto, y estaba poblado -sigue el cronista- por personas de color y mulatos, con niños descalzos y semidesnudos, calles estrechas, caminos intransitables y un olor insoportable”. La actividad parroquial y misionera, así como las condiciones económicas, sugerían iniciar algún otro tipo de trabajo. Por eso los padres se expandieron también por todos los alrededores de Cartagena.

Sigue el cronista narrando que "casi siempre uno hacia el trabajo de dos, tres o cuatro personas. A veces tenían que vivir dispersos y de forma aislada, sin dinero, sin libros, sin formación ulterior permanente, resistiendo en condiciones adversas, dificultades, obstáculos y enfermedades”. “Entregaron su vida a fin de crear una conciencia religiosa a través de la enseñanza, de dar a conocer las verdades eternas, y el anuncio del Salvador crucificado; con la protección de la Reina de los Apóstoles fueron maestros de confianza en Dios, pilares de oración, y su fuerza mayor fue una bondad clemente como quería el fundador. Construyeron iglesias, capillas, casas curales, colegios y escuelas; todo por la gloria de Dios y para la salvación de las almas”.
Las relaciones del padre Jordán con Colombia.
El fundador, que comprendía el español y escribía en esta lengua, amó mucho su fundación en Colombia, siguió con interés y preocupación constante sus pasos, los primeros contactos y motivaciones, la idea y la realización, las expediciones y los medios, el personal necesario y su financiamiento, dónde vivían y cómo trabajaban, tratando de orientar y tomando diversas decisiones. En esto le ayudó mucho naturalmente el padre Buenaventura Lüthen, que era su brazo derecho en Roma.
El resultado de la actividad apostólica.
El obispo escribía en 1899 al Superior General, “que los Salvatorianos están muy ocupados con su trabajo y que lo llevan adelante con gran celo y que serían necesarios al menos seis sacerdotes para todo ese trabajo”. No todos los miembros se adaptaban con la misma facilidad, por eso se sugirió un intercambio con los miembros de Estados Unidos. Pero el arzobispo de Cartagena explicó que la situación era tan precaria que no se podía hacer cargo de los viajes, e incluso que los asuntos económicos estaban empeorando de tal manera, que en adelante quizá ni se podría hacer cargo del mantenimiento de los padres. 

Al fin se configuró el trío de los padres Firmus, Macarius y Patricio. Éstos vivieron en gran pobreza, que ciertamente no les asustó y en verdad siempre tuvieron un profundo amor por su nueva patria. De Roma venían recomendaciones; es decir que el padre Macario debía vivir junto con la comunidad no sólo y aislado y que para prolongados viajes misioneros debería recibir permiso especial. Tanto es así que el 11 de mayo de 1907 llegó una orden de Roma que el Padre Firmus debía regresar a Roma por no haber respetado estas normas, incumpliendo el voto de obediencia.

El Padre Pancracio Pfeiffer llevó a cabo la primera visita oficial en nombre del padre Jordán a la comunidad Salvatoriana de Cartagena. Y este viaje suyo fue muy bueno, pues abrió el camino al envío de futuros misioneros para el trabajo en esta zona.

Los Salvatorianos que llegaron a trabajar en Colombia en tiempos del Fundador fueron todos extranjeros: en total 54 de entre los cuales uno era húngaro, otro austríaco, tres norteamericanos, y el resto alemanes. Y todos colaboraron juntos en bien de la pastoral, obteniendo buenos resultados. Muchas cosas se pudieron llevar a cabo solamente con la ayuda de los muchos amigos y bienhechores que tenían.

Y terminará crónica con el siempre florido lenguaje colombiano: "se trazaron las hormas a seguir en el futuro por muchas personas a fin de seguir el ejemplo y la vida cristiana imitando al Divino Salvador. Permaneció esta herencia ejemplar y esta “piedra importante” de todos aquellos predecesores, gloria siempre para las futuras generaciones apostólicas de la Sociedad del Divino Salvador: varios Salvatorianos, dignos hijos del padre Jordán, fueron invitados a seguir las huellas de los apóstoles".

Actualmente la Provincia colombiana tiene unos 60 miembros, todos ellos colombianos, y están extendidos por varias partes de Bogotá, Cartagena, Cali, Medellín, Manizales, Bello, La Estrella, La Unión y Bucaramanga. Existe también un número parecido de Salvatorianas y más de 200 Laicos Salvatorianos.
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7.1 LA SUCESIÓN DE JORDÁN
Nuestra historia va llegando a su fin. Seguro que les gustará saber algo de los últimos momentos de la vida de Jordán, y cómo se preparó y llevó a cabo su sucesión.  Es el objeto de estas líneas.
El tercer capítulo general
Resulta ser, que con motivo de la Primera Guerra Mundial 1914-1918, todos los jóvenes Salvatorianos alemanes fueron llamados al ejército. En Roma se quedaron solamente los miembros de Generalato, pero, más tarde, también tuvieron que abandonar Roma. Y como ciudadanos alemanes, se refugiaron en la neutral Suiza, en nuestro colegio de Friburgo. Antes de salir, el padre Jordán tuvo que arreglar su pasaporte y para ello le hicieron una foto en la terraza de la Casa Madre, que se ha conservado, y nos da la idea de cómo era él en ese momento. Desde mayo de 1915 el colegio de Friburgo se convierte en la sede del gobierno Salvatoriano por motivos de la guerra. La Casa Madre se queda vacía de personal y es entregada en custodia a la Santa Sede. Esto tenía algunas ventajas: no debía quedarse nadie a cuidar los muros; las actividades de gobierno podían continuarse con cierta normalidad en Suiza; y además, de esta forma, la Casa Madre de Roma, previsiblemente no sería intervenida por el gobierno, al pertenecer al Vaticano. Más tarde trajo consigo igualmente otra consecuencia: al devolver la casa, el Vaticano pidió todo lo que eran los patios y un ala del edificio para construir diversos y dicasterios. Para los que conocen Roma, se trata de la parte izquierda de la terminación de la Via Della Conciliazione, antes entrar al Vaticano, donde se encuentra la librería Ancora. Pero una cosa por la otra, todos salimos ganando.

El padre Jordán escribía en su Diario Espiritual en ese momento: "ten confianza en Dios. Si, oh Dios omnipotente; en ti pongo todas mis preocupaciones; en ti, oh señor he esperado, no seré confundido eternamente".
Se presentaba una disyuntiva: el padre Jordán debido a la edad y sobre todo a las preocupaciones estaba demasiado deteriorado, pero todos le respetaban y, en principio, no querían que dejará de ser Superior General; pero por otra parte era necesario, y más con las circunstancias de la guerra, disponer de un Generalato eficiente. Por eso encargaron a un padre mayor que conversara todo esto con el padre Jordán. El era ciertamente un poco escrupuloso y no quería desentenderse fácilmente de sus responsabilidades, pero entendió enseguida la cuestión y se mostró dispuesto a renunciar a ese cargo.

Comenzó, pues, el tercer Capítulo General el 8 de octubre de 1915 en Friburgo. Lo presidió el mismo padre Clemente, Carmelita descalzo, que había presidido el Capítulo anterior con tanto éxito. Después de orar con la invocación al espíritu Santo, el primero que intervino fue el padre Jordán, anunciando que renunciaba a cargo, y que no pensaran en reelegirlo. Esto pilló a algunos por sorpresa, por eso se interrumpió la sesión a fin de poder conversar en los pasillos sobre las posiciones a tomar. Fue fácil la solución: al padre Jordán se le dejaría como Superior General Honorífico pero se escogería uno nuevo, a quien, de momento, se le daría el título de Vicario General, pero sería quien se encargaría de forma efectiva del gobierno de la Sociedad del Divino Salvador. Todos los votos recayeron en el padre Pancracio, menos uno en el padre Jordán y uno en blanco. Con una votación tan unánime, se comprende que todos quedaron contentos y se continuó el Capítulo, teniendo ya un nuevo Superior General. Pancracio tenía 43 años y Jordán 67 en ese momento.

El padre Pancracio siempre informó puntualmente de las decisiones más importantes a su Fundador, pero como es natural, a los viejitos siempre se les ocultan noticias no tan convenientes. Por eso el padre Jordán, con buen humor, con frecuencia, tras recibir diversas informaciones, decía simplemente: "¡ya entiendo!". Tratábase sobre todo de problemas relacionados con la Guerra Mundial y sus consecuencias para las diversas comunidades en todo el mundo, sobre todo en la misión de Assam, donde, como vimos, debieron salir todos los miembros, cuestiones sobre la admisión de nuevos candidatos y el desarrollo general de la Sociedad.

El padre Jordán se dedicó sobre todo a la oración y a escribir muchísimas cartas, que se conservan, siempre animando a otras personas, incluso cuando él estaba enfermo, y ni siquiera podía celebrar la Santa misa, preguntaba siempre por los demás, sobre todo si sabía que estaban delicados de salud.

Varias páginas o nuevas regulaciones fueron a probadas en el Capítulo General para el futuro por las cuatro diversas comisiones, pero no entramos en ello por no ser de interés en este momento.

El padre Pancracio permaneció como Superior General durante 30 años, con otro carácter muy diferente al del Fundador; era en todo muy organizado, más rápido en las decisiones que el padre Jordán, constante y de carácter amable, pero duro, a la vez que muy ilustrado y de grandes conocimientos. A fin de dar a conocer los diversos pensamientos, ideas, regulaciones, propuestas, etc. comenzó a publicar una crónica Salvatoriana, que todavía existe con el nombre de Annales, donde él y otros Salvatorianos iban publicando sobre los más diversos temas de la vida religiosa. Muchos de sus artículos, en un refinado alemán, y con abundantes citas en griego y latín, han sido publicados en un libro que ya tenemos traducido al español y se titula "Intercambio de ideas", y que tiene más de 400 páginas, dándonos a conocer muchos aspectos de nuestro carisma, así como tradiciones del momento.

Algunas de las de las últimas anotaciones del padre Jordán en su Diario Espiritual son: "ora sin intermisión con la máxima confianza. No te dejes desanimar nunca". "Escucha siempre la voz de la gracia y síguela a pesar de todas las dificultades". "Todo siempre por amor a Dios".
Su correspondencia, grande como dije, era más o menos este tenor: "De todo corazón le deseo a usted y a todos mis queridos hijos espirituales las más felices fiestas pascuales y muchísimas gracias en el Señor; salud, paz, paciencia en las tribulaciones, gran confianza en Dios, vida santa y después de esta vida, la gloriosa resurrección. Las tribulaciones pasan rápidamente pero después viene la Pascua. La llamada telefónica del padre Próspero y del hermano José me han emocionado mucho. Que se haga la voluntad de Dios. Confiemos siempre en él, nuestro amantísimo Padre”. (Carta al padre F. Moonen).

Cuando cumplió 70 años, el 16 de junio de 1917, envía una pequeña circular a toda la sociedad, en respuesta a las muchísimas felicitaciones que había recibido de todo el mundo: "Amadísimos hijos: mi más profunda gratitud, por todos los preciosos gestos llenos de piedad, felicitaciones, etc. con ocasión de mi 70 cumpleaños. El Divino Salvador les recompense abundantemente por esto y les conceda la gracia de aspirar cada vez más a la santidad. Que les adorne con todas las virtudes de un buen religioso, de un verdadero Salvatoriano, y les haga un instrumento apropiado en las manos de la Divina Providencia. Saludo y bendigo a todos de corazón. Su padre espiritual que les ama, padre Francisco María de la Cruz Jordán, SDS, Superior General”.

Durante el año 1917 su salud se fue empeorando, sobre todo se fueron calcificando las venas, así como progresando un tumor en el estómago. Los dolores eran cada vez más fuertes. El hermano enfermero había sido llamado como soldado por motivos de la guerra, y en casa no se le podía atender adecuadamente. Tenía bastantes altibajos en la salud y con frecuencia ni podía celebrar la misa, pero nunca dejo de recibir la comunión de los enfermos.

El 28 de mayo, anotó el cronista: "Hoy el Reverendo padre ha recibido del canónigo Schönenberger, párroco de la cercana parroquia de San Moritz y a petición propia, la Extremaunción, en presencia de toda la comunidad".

En agosto de 1. 918 fue llevado al pequeño hospital de Tafers, en Suiza, dirigido por las Hermanas de la Caridad.

Se trataba de un pequeño hospital para enfermos y personas mayores y sin medios económicos. Para las hermanas fue un honor recibir a una personalidad como el padre Jordán. Y él se sintió muy bien entre los pobres. Cuenta la superiora entre otras cosas, que con ocasión de las visitas que le hacían, él solía contar bastante sobre su actividad durante su vida; y que especialmente le gustaba recalcar como la Providencia le había ayudado siempre en toda las necesidades; y no se cansaba de aconsejar a todos que tuvieran confianza plena en Dios.

Ya en otra ocasión comenté varios detalles sobre la muerte del padre Jordán, ahora sólo quiero recordar que murió en la paz de Dios y rodeado de las hermanas enfermeras y de varios Salvatorianos el día ocho de septiembre de 1918, fiesta del nacimiento de la Virgen, a las ocho de la tarde, comentando los presentes: "¡ha muerto un santo!".
7.2 LA MUERTE DE JORDÁN
Cuando se habla de “herencia” todos piensan inmediatamente en bienes, dinero, posesiones… Pero cuando se trata de un Fundador, la herencia espiritual está por encima de todo, pues si uno se descuida, con un Fundador tan desprendido y confiado en la Providencia como el P. Jordán, lo que uno podría encontrarse más bien serían abundantes deudas.
El funeral:
"Jesús mío, yo te amo; todo cómo Dios lo quiera; Dios es tan bueno para conmigo; que se haga su voluntad". Éstas fueron las últimas palabras del padre Jordán antes de morir.

Su cadáver fue expuesto a la veneración y muchísima gente de los alrededores pasaron a visitarlo (tengamos en cuenta que murió el 8 y fue enterrado el 11 de septiembre), las autoridades y el obispo tomaron parte en el funeral; todos lo consideraban como santo. Fue sepultado con permisos especiales dentro de la Iglesia de Tafers, Suiza. Nadie se acercó al lecho mortuorio solamente por curiosidad, sino ciertamente por veneración hacia el fundador; nadie fue invitado a hacerlo ni directa ni indirectamente; fue un hecho espontáneo. 

Aparecieron incluso algunos artículos en la prensa local. Cito: "el 11 de septiembre ha sido enterrado en la Iglesia parroquial de Tafers, en presencia del obispo de la diócesis y de un notable número de sacerdotes, un hombre de Dios en el verdadero sentido de la palabra, a la vez que fundador de una orden religiosa: Francisco de la Cruz Jordán." El elogio fúnebre corrió a cargo del párroco del lugar, caracterizándolo como un hombre de virtudes y de gran santidad. En la ceremonia participaron 19 sacerdotes de los alrededores, sin embargo de los Salvatorianos, a causa de la guerra, (estamos en 1918), solamente pudieron participar ocho padres y dos hermanos. De las Salvatorianas no participó ninguna, ya que ellas en ese momento no tenían ninguna fundación en Suiza, pero sí participaron 30 hermanas de la Caridad.

En el momento de la muerte del padre Jordán, la Sociedad se había desarrollado muchísimo contando con 57 fundaciones, 25 de la rama masculina y 32 de la rama femenina de la Sociedad en tres diversos continentes: Europa Asia y América. Ciertamente los superiores pensaron en ese momento, que aunque era enterrado en la nave central de la Iglesia parroquial, sin embargo en el futuro debería ser transferido a Roma al cementerio donde reposaban los restos de algunos otros Salvatorianos, especialmente el padre Buenaventura, anotando la siguiente expresión: "de igual manera que en la vida estuvieron tan unidos, en la muerte no deben ser separados". De hecho en 1956 los restos del padre Jordán fueron llevados a Roma, pero no al cementerio, sino a la Casa Madre, sita en Vía della Conciliazione.
Cartas de condolencia:

En pocos días llegaron al padre Pancracio Pfeiffer alrededor de 225 cartas de condolencia, provenientes de las más diversas latitudes.

El Secretario de Estado del Vaticano envío a Pancracio la siguiente nota: "Padre Pancracio Pfeiffer, superior general de los Salvatorianos en Tafers (Suiza). El Augusto Pontífice participa vivamente en el dolor de la familia religiosa de los Salvatorianos a causa de la sentida muerte el padre fundador Francisco Jordán y le imparte de corazón la confortadora bendición apostólica. Cardenal Gasparri”.
No podemos aportar aquí todo los testimonios pero sí rememorar un par de ellos. El arzobispo Väravy destacó que el fundador se había demostrado “como un sabio maestro, en su vida había sido todo un acontecimiento aquí en la tierra a la vez que un consuelo para toda su Sociedad, garantizando que sería en adelante el protector y el patrono ante todas las peticiones de sus hijos e hijas espirituales”. Este arzobispo auguró y deseó que en cada miembro de la Sociedad se dieran siempre las mismas riquezas espirituales del fundador y de una forma muy viva, especialmente la confianza en Dios, y que siempre mantuvieran su espíritu.

El Dr. Augusto Steiger dijo: “recordaré con mucho gusto al padre Jordán cuando celebre la misa. El, por su parte, compartiendo ya la beatitud celeste como recompensa de su rica vida de trabajo al servicio de Dios y de la Iglesia implorará la protección y la bendición de Dios para su fundación y para todos sus hijos".

Del párroco de Ottobeuren, Johann Walter destacamos: “… es edificante para todos, estar unidos con un sacerdote tan entusiasta y tan agraciado de parte de Dios en cuanto al progreso del reino de Jesucristo en la tierra. Me imagino en el cielo al piadoso sacerdote, que tanto amaba al Divino Salvador; porque es imposible para mí pensar que un siervo de Dios tan especial y tan celoso, y que ha trabajado tanto en su vida, que ha luchado y sufrido por el cielo, deba esperar ante las puertas eternas de la beatitud….”

El superior general de los jesuitas P. Dedóchowski, auguró al padre Pfeiffer: “feliz aquel que ha sacrificado toda su vida en una actividad desinteresada por el Divino Salvador y por su Iglesia; ya está probablemente unido a El para toda la eternidad, y siempre lo recordaremos al celebrar la misa, en caso de que su alma al necesitare todavía de nuestra ayuda. Poderoso intercesor en el cielo por su Sociedad, a fin de que se difunda y dé testimonio del divino Salvador hasta los confines del mundo”.
También llegaron muchas condolencias de autoridades civiles, mostrando su admiración por el padre Jordán, su agradecimiento y el aprecio de haber gozado de su amistad.

De entre los Salvatorianos igualmente hay algunos testimonios relevantes y quiero destacar el del padre Josef Bermiller: “el venerable padre llevó con gran honor el nombre que él se escogió -de la Cruz- durante muchos años. Su Cruz fue ciertamente más bien desconocida y siempre tuve la impresión de que muy pocos Salvatorianos comprenden toda su grandeza. Me viene a la mente el período de mi noviciado, cuyas anotaciones encontré recientemente. Yo me sentí muy enfermo y muy mal tanto física como espiritualmente durante un largo período, dudando si lograría acabar bien el noviciado. Yo rezaba mucho ante la estatua de la Santísima Virgen. Cuando más desanimado me sentía, escuché claramente una voz interior que me decía más o menos lo siguiente: si quieres llegar a ser un verdadero hijo del padre Francisco de la Cruz, debes llevar pacientemente también tú Cruz, como él la lleva y durante tu vida no puedes apoyarte en otra cosa que en la Cruz. Yo profundamente avergonzado y humillado en ese momento, añadí en mis anotaciones, que no deseaba ya que el buen Dios me liberarse de mi cruz. Debo decir que yo mismo me sentí sorprendido sobre estas reflexiones, ya que solamente se toma como modelo a los santos canonizados y no a los vivos, pero desde aquel momento comprendí mucho mejor la Cruz que sobrellevaba el reverendo padre y tuve siempre una gran veneración hacia él. Ciertamente tenemos ahora un gran intercesor en el cielo, que represente todos nuestros intereses con ojos inspirados no escapándosele nada, ni juzgando ya de forma meramente humana. Que descanse en paz".
Muy cercanas son también las palabras que escribió el padre Paulinus Wróbel: “la muerte de nuestro buen padre me ha conmovido mucho. Ahora me doy cuenta de cuánto lo he amado, y cuán cercano he estado a él. No es precisamente un milagro, ya que tuve la grandísima suerte la de vivir cerca de él en Roma. Su confianza en Dios, la dedicación a cumplir su santa voluntad, su fogoso celo por las almas fueron realmente inspirados. Yo le veía celebrar la santa misa con gran edificación o rezar delante del santísimo Sacramento. Debo confesar que muchas veces entré de incógnito en la capilla cuando el reverendo padre hacía la adoración al santísimo, a fin de edificarme y estimularme a mí mismo hacia la perfección viendo ese conmovedor ejemplo. No dudo en ningún momento que sea un santo y que nosotros pronto lo veremos sobre los altares. Todos los días rezo por esta intención, y pido incluso su intercesión por mis necesidades. Lo veo ciertamente muy cercano al espíritu de la Madre del Salvador, a la cual tanto amor tuvo en vida, rezando por nosotros sus hijos…”.

Como resumen podemos decir lo siguiente:

Fueron muchas las personas que enviaron sus condolencias: representantes de la autoridad eclesiástica y civil, sacerdotes diocesanos, así como representantes de diversas congregaciones religiosas, diplomáticos, trabajadores de imprenta, amigos y bienhechores de la Sociedad, así como profesores y algunos ex-Salvatorianos así como numerosos hijos e hijas espirituales del padre Jordán. Casi todos expresan la convicción de que el padre Francisco ya se encuentra en el cielo, e incluso de que nosotros tenemos necesidad de la oración más por nosotros mismos que por él, e incluso que ahora tenemos un gran intercesor. Destacan su forma de vida, su testimonio impregnado siempre de luchas y sufrimientos pastorales, sus continuos y desinteresados sacrificios: sobre esta base es como crecieron sus virtudes e incluso su santidad. Pero su pérdida no es algo catastrófico, sino que será motivo de un nuevo florecimiento. 

A causa de la guerra era difícil difundir las noticias, de tal manera que muchos Salvatorianos se enteraron de su muerte apenas varios meses después.

Entre las virtudes principales del Fundador aparecen en estos documentos las siguientes: su vida dedicada enteramente al servicio del Divino Salvador, su celo por las almas, su fervor apostólico, sus sufrimientos y sacrificios, soportados heroicamente por él, su continuo trabajo por la difusión del Reino de Dios sobre la tierra, su vida de oración, su piedad eucarística, su devoción mariana, un gran amor al prójimo, una excelente preocupación y cuidado por sus hijos e hijas espirituales. Fueron destacados dos rasgos particulares del padre Jordán: el haber vivido de una forma verdaderamente heroica durante su vida su sobrenombre "de la Cruz"; su inquebrantable confianza en Dios, mencionada tan repetidamente en estas notas de condolencia, y que fue para muchos un modelo incomparable.




7.3 PACTO ESPIRITUAL
Entre los aspectos a destacar en la herencia recibida de Jordán, debemos destacar su “pacto con Dios”. ¿Qué? ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Es posible pactar con Dios? ¿No será cierta arrogancia, incluso contraria a la santidad el atribuirse un “pacto con Dios”?
La Biblia:
En la Biblia, hablar de pactos, es muy común. Ya desde las primeras páginas de la misma se puede leer sobre el pacto de Dios con Adán, cuyo signo era el árbol de la vida; el pacto con Noé, cuyo signo era el Arco Iris; el pacto con Abrahám, con la circuncisión y el pacto con Moisés, con el cordero pascual para la reconciliación con el pueblo: "He cerrado un pacto con ellos... os tomo como pueblo mío y yo seré vuestro Dios". 

Estos y otros pactos fueron llevando y preparando al PACTO propiamente dicho de Dios Padre con Cristo. Este está prefigurado en el bautismo de Jesús en el Jordán y se cumple en la en​trega de su sangre en la Cruz.

En los pactos bíblicos, es Dios Padre quien toma la iniciativa y el pueblo es el compañero de pacto: “Yo soy tu Dios, y tú serás mi pueblo” (lo cual lleva a ciertas actitudes y comportamientos por parte del pueblo como contrapartida a la benevolencia y misericordia de Dios). A menudo se habla en la Escritura de que el pueblo escogido ha roto el pacto con Dios: “No han mantenido el pacto conmigo”. Los Padres de la Iglesia hacen referencia al pacto de Dios Padre con Jesús, al que cada cristiano está ligado. "El pacto que ha cerrado con nosotros el Espí​ritu Santo, no hay que tomárselo a la ligera". En el matrimonio llevado a cabo como cris​tianos, vieron los santos Padres un contrato que actualiza el de Dios con Jesús y con ello con el pueblo de Dios, la Iglesia. También el estado de los monjes era considerado como pacto; ser inscrito en la lista de los monjes. De la misma manera amonesta un concilio español a no perder el pacto de la virginidad, es decir a no ser infiel a los Votos. Pues una joven consagrada a Dios está ligada a su esposo celestial por la fuerza de su Si al pacto de la castidad. San Agustín habla del "pacto de la oración diaria", con lo cual piensa simplemente en la oración del Padre Nuestro: "Perdóna​nos, como nosotros perdonamos". 

Así como el hombre puede pactar con Dios, de la misma manera puede "pactar" sin Dios, o contra Dios: Llevar a cabo un pacto con su enemigo, es decir: con el Diablo. En la Edad Media y hasta en la Contemporánea ha permanecido vivo en el pueblo este contra‑pacto (Pacto con el diablo, como hablan por ejemplo los poetas Fausto, Frietz y otros escritores, a parte de los muchos casos que conocemos en la vida diaria, con prácticas terribles, hasta de sacrificios humanos). 

El P. Jordán entiende el pacto como algo personal, como aquello que Dios puede esperar del bautismo de cada cristiano, y en concreto del suyo, a lo cual el P. Jordán se compromete de una forma festiva y hasta las últi​mas consecuencias. El pacto es personal, escrito en su Diario espiritual, y no está pensado para que otros actúen de la misma manera. Es un modo de relación, cercanía personal y experiencia de Dios. Ciertamente en ello hay un ejemplo, y herencia espiritual, para todos nosotros, aunque él no lo buscó expresamente; pero nosotros podemos aprender de esta experiencia y relación profunda con Dios. Ciertamente, dicen especialistas que estudian este momento y otros de la vida de Jordán, que se trata de un hombre profundamente místico y de gran relación personal con Dios.

El texto del pacto:

El texto original, escrito en latín, dice lo siguiente: “Hoy, día 1‑11‑1891, Fiesta de Todos los Santos se hizo este pacto entre el Omnipotente y  su ínfima criatura: 


1) La mencionada criatura se entrega para siempre y por siem​pre al Creador Omnipotente.


2) La criatura devuelve y devolverá a su creador todo lo que el Creador le ha dado, le da y le dará.

 3) La criatura, confiando con todas sus fuerzas en la ayuda de Dios Todopoderoso, no en la de los hombres, somete a su Potestad al mundo entero, es decir, a todos los hom​bres del presente y del porvenir, para que le conozcan, le amen y le sirvan y de este modo encuentren la salvación.

 4) La criatura induce también a las criaturas irracionales al servicio de Dios Todopoderoso.


Dios, que me inspiró su voluntad, me ayude también a su cumplimiento.

La criatura espera confiadamente del Todopoderoso, por los méritos de N.S. Jesucristo y por la intercesión de la Sma. Virgen María, estas gracias:


1) El Creador dotará a su criatura de una gran santidad, y sobre todo de humildad, para que, a ser posible, sea instrumento apropiado de la divina Providencia, cumpla fielmente lo prometido y, después de esta vida le reciba en las alegrías eternas.


2) El creador, en su omnipotencia, asistirá también a su criatura con brazo fuerte para que pueda cumplir sus pro​mesas.”


Al lado de este texto fue poniendo Jordán diversas fechas, en años posteriores, lo cual indica que el pacto siguió teniendo vigencia, que lo vivió y fue ciertamente una meta viva en su vida.
Su significado:

Este pacto, como podemos apreciar, tiene dos ejes; uno la relación fundamental entre Dios y su criatura redimida a través de Jesucristo, y otro, la obligación que de ahí se desprende de atenerse plena y totalmente por su parte al pacto de Jesucristo con su pueblo e incluso con toda la humanidad. Pues en Jordán encuentra una resonancia indecible la palabra del Apóstol: "Pues, uno es Dios, uno también el mediador entre Dios y los hombres, el hombre Cristo Jesús, quien se ofreció como resca​te por todos". Así pues, tenemos en este pacto, tal como Jordán lo da a conocer, el elemento que mantiene totalmente su vida. Sostenido y empujado por este fundamento, puede y tiene que lanzarse a su tarea apostólica.

El joven Jordán, por medio de esta reflexión escrita, se entrega totalmente al Creador; toda su vida es para El, pues le reconoce, le ama, quiere servirle, quiere dedicar toda su vida para El. Es un acto de agradecimiento para con Dios, al cual quiere devolver todo lo que de El ha recibido, entregando su vida a la causa de Dios y para el bien de la humanidad. Y de ahí, ciertamente, de la experiencia de Dios, surge la idea de juntar brazos, fundar todo un movimiento (hoy llamado Familia Salvatoriana) para dedicarse al anuncio del Evangelio y a dar a conocer al Salvador.

El pacto es inclusivo, pues incluye toda la naturaleza, dota la creación, incluso todas las criaturas irracionales; todos deben servir al Señor, y toda criatura debe ser respetada por el hombre; todos deben ser compañeros de camino hasta que toda la creación sea recapitulada en Cristo, como dice San Pablo.

En toda su entrega, en todo su apostolado, espera siempre, naturalmente, la ayuda de Dios.

¡Buena herencia, ciertamente mejor que muchos dólares!



7.4 TESTAMENTO ESPIRITUAL DE JORDÁN

“A todos los hermanos, presentes y futuros: ¡un saludo y mi bendición! El P. Francisco María de la Cruz da a conocer con este escrito a sus hijos espirituales, presen​tes y futuros, su última voluntad:

1. Sea para vosotros una herencia perpetua

la confianza en la Divina Providencia,

que os nutra siempre provisoriamente

como una bondadosa madre.

2. Os dejo como herencia, pobreza perpetua

como un precioso tesoro, como perla,

de la cual os pedirá cuentas Dios

el día del juicio.

3. Poned solo en Dios toda esperanza y confianza;

él luchará por vosotros

como un valiente héroe de guerra.

4. ¡Ay de vosotros si ponéis vuestra confianza

en hombres y riquezas!

5. Sed siempre hijos verdaderos y fieles 

de la santa madre iglesia romana;

enseñad lo que ella enseña,

creed lo que ella cree,

y rechazad lo que ella rechaza.

6. ¡Amaos los unos a los otros en el Espíritu Santo,

y que vuestro amor sea conocido por todos!

7. Sed conscientes de cuánto os he amado,

y deseo que también vosotros

os améis los unos a los otros.

8. Santificaos,

creced y multiplicaos por todo el mundo

hasta la consumación de los tiempos

en el nombre del Señor.

Amén.”

El P. Jordán anotó en su Diario: "Del 8 de febrero al 25 de marzo de 1897: he estado enfermo". ¿Procederá de ese momento lo que conocemos como Testamento espiritual? No lo sabemos, pero es muy posible, y si no es así, seguro que lo escribió durante alguna de sus enfermedades. Ciertamente no fue escrito en sus días finales. Los así llamados testamentos espirituales suelen ser escritos con bastante anterioridad a la muerte de la persona, como por ejemplo el de Pablo VI o el borrador de Juan Pablo II.

Sí se trata ciertamente de un escrito original de Jordán, impulsivo, desordenado y recalcando lo mismo en lo que siempre insistía y personalmente vivía. Ciertamente pudo ser un borrador para escribir en el futuro un Testamento Espiritual, como vemos que han hecho muchas personalidades, últimamente el mismo Juan Pablo II. 

No hace falta elucubrar mucho para reconocer aquí ante todo la propia confianza de Jordán en la Divina Providencia, de la cual como consecuencia lógica emana su forma de vivir la pobreza y de recomendarla a los demás.

Sigue este hilo conductor: la Providencia es como una madre; la pobreza es un tesoro; esperanza y confianza en Dios que repite y recalca por medio de la malaventuranza del párrafo siguiente; amor a la Iglesia; amor de unos a otros; como Jesús y Jordán nos han amado, amémonos unos a otros; santificaos, creced y multiplicaos.

La referencia a textos bíblicos es clara, y son fácilmente reconocibles; en otro lugar he aseverado que su lengua materna de Jordán era la Escritura.

Aquí están recogidas todas sus preocupaciones espirituales y apostólicas. 



7.5 OTROS VENDRÁN…

“¡Oh Jesús, yo te amo! ¡Oh Jesús, yo te amo!... Muchos perdieron la paciencia y se detuvieron en la mitad del camino. Perseverando se acaba por encontrar una solución… El buen dios lo hará todo bien. Otros vendrán y teniendo presentes nuestros sufrimientos, continuarán nuestra obra... tengan confianza en Dios! …Dios mío, bendice a todos mis hijos. Fortalécelos, enséñales a luchar y haz que todos sean santos” (Palabras de Jordán en sus últimos días)

He visto varios intentos de resumir estas palabras por medio de una frase truncada “Otros vendrán… y continuarán”. Ninguna manipulación más grande que ésta de un texto, si no se medita dentro de su contexto. Veamos:

Entresacada así esta pseudo-frase, puede alimentar por un extremo muchos sentimientos de falsas esperanzas y por el otro incluso la justificación de inactividad y compromiso (aquello que san Pablo califica como ocuparse en no hacer nada “de provecho”).

Para algunos puede significar una “gran confianza en la Providencia”, en el sentido de que ella haga todo en cuanto a las vocaciones, creyendo en un poder de convocatoria por el mero nombre de Salvatorianos o de ser un grupo religioso o congregación. Nada más falso, sobre todo cuando vemos en Jordán y en otros hombres de fe cómo se gastaron en su entrega, en su vida comunitaria, en el tiempo dedicado al trato con Dios y en las fuerzas que dedicaron a propagar y dar a conocer su obra (la de Dios) con revistas, personal y todo tipo de medios en general.

Pero no se trata de juzgar aquí a nadie, Dios me libre, sino de ver el verdadero sentido de la frase completa, y que no puede ser sacada del contexto del sentir general en toda la vida de Jordán. Analicemos la frase por partes para facilitar su comprensión:

“¡Oh Jesús, yo te amo…!” Recuerda lo central en Jordán: su amor a Dios, centrado en Jesús, y una opción fundamental, la principal en su vida. Es significativo que repite la frase con naturalidad, como una oración y para recordárselo a si mismo, y basar cualquier otro discurso solamente en esa actitud fundamental que él vive. Cualquiera que desee seguir leyendo y viviendo el resto de la frase debe comenzar igualmente por aquí. Si no tengo un amor decisivo, como respuesta al amor que he descubierto en Dios hacia mí, cualquier otra determinación o compromiso no deja de ser superficial o una respuesta a mi mismo y no a Dios. “Jesús, yo te amo”, pues, como primero de todo en mi vida.

“Muchos perdieron la paciencia y se detuvieron en la mitad del camino”. Refleja la experiencia de Jordán de haber invitado a tantas personas para el anuncio del Evangelio y que no perseveraron. Religiosos, religiosas y laicos. No juzga, sino que constata. ¡Cantas veces insistía personalmente a los jóvenes sobre la experiencia de Dios y sobre la necesidad de la oración! No solo de palabra, sino con su ejemplo y con la práctica. ¡Cuantos, no Salvatorianos, atestiguan haberlo visto, por ejemplo, en la capilla del Santísimo de San Pedro, en oración y abstraído completamente olvidándose del correr de las horas y de este mundo! Lamenta, sí Jordán, que muchos “pierdan la vocación”, pero por otra parte le escuchamos aconsejar: “los que no sirvan, que salgan cuanto antes”. No quiere religiosos a toda costa, sino los que estén realmente encaminados y centrados en la experiencia de Dios, de donde parte todo lo demás. ¡Pero eso es todo un aprendizaje, y necesita tiempo y dedicación! Este aprendizaje del amor y entrega a Dios no viene solo, no es automático, por eso hay quienes se quedan a medio camino, lo que él tanto lamenta.

“Perseverando se acaba por encontrar una solución…” Ahora si entiendo que habla especialmente sobre los momentos de las crisis y dificultades que a todos vienen, y a él mismo también. Lo podemos comprobar en su Diario y cómo reza a Dios y a su santísima Madre en esos momentos, y sabemos cómo coloca mensajes en las manos a la pequeña estatua de su mesa. Sabemos de las grandes dificultades en su vida personal, en su camino de discernimiento, y de las enormes dificultades en el movimiento que va creando. Pero esta es su experiencia personal: “¡en Ti he esperado, no seré confundido para siempre!” Toda dificultad tiene una solución y Dios ayuda siempre y está al lado de uno. Las crisis personales, vividas con fe y perseverancia, son ocasión más bien de fortalecimiento: “las grandes obras crecen a la sombra de la cruz”, y otros textos parecidos que él ha vivido intensamente. En estas circunstancias se trata de vivir la fe y aferrarse a la oración y confianza en Dios, no se trata de perseverar en un camino cuando uno ve que su rumbo debe ser otro, pues en ese caso se trata solo de seguir a Dios por otro camino.

“El buen Dios lo hará todo bien”. Pensando en las crisis superadas en su vida, y sobre todo, en este caso, en las dificultades comunitarias superadas como movimiento y como congregación (recordemos los ataques de la prensa alemana, las dificultades en las misiones y en nuevos campos de trabajo…), ahora si veo a un Jordán preocupado positivamente por el futuro de sus congregaciones y movimientos. No le asusta ya el pasado, pues ya pasó y se superó positivamente, ni encara el futuro con desesperación: es cosa del buen Dios. Hay una nota aquí –al menos en LA mayor- de confianza en Dios por encima de todo. El lo hará todo bien.

“Otros vendrán y teniendo presentes nuestros sufrimientos, continuarán nuestra obra...” En este ambiente de confianza en Dios y en el futuro, es cuando Jordán lanza esta frase profética –aunque ni tan profética, pues es tan lógica para un hombre de Dios, que no es un anuncio, sino una simple confesión suya de andar por casa- de que otros continuarán su (y nuestro) trabajo. “Otros vendrán”, ciertamente; no es de su parte una adivinanza, un acertijo, sino una aseveración. La parte intermedia de la frase se ha suprimido con frecuencia, quizás por brevedad o por facilidad para colocarla debajo de una foto, pero es esencial: “…y teniendo presentes nuestros sufrimientos…” lo cual está hablando no tanto de si han sido muchos o pocos los sufrimientos propios de Jordán, sino sobre la necesidad de la continuidad, de la tradición, de seguimiento de la inspiración y del carisma, lo que Pfeiffer y otros llamaban el “Espíritu del Fundador”, es decir: que el continuar la obra no puede ser fuera del propio carisma, copiando de otros, inventando algo nuevo, sino como bien dijo el Concilio Vaticano II, volviendo a las fuentes del Evangelio y de los fundadores para una iglesia renovada. Cualquier mirar a otro lado en búsqueda de meras novedades está descartado en este texto, pues lo que atrae es una vivencia plena y convencida de la fe a través del propio carisma. Personas que cumplan estas condiciones, si continuarán ciertamente nuestra “obra”, que por cierto queda en puntos suspensivos y en singular. Pues la obra es una, y no son obras como tal que pueden ser revisadas y cambiadas o suprimidas, ya hasta es necesario e indispensable renovar, suprimir, reinventar o evaluar como dicen nuestras constituciones. Solo así puede darse una obra como esta, sin el peligro de que cada uno defienda y ame sus propias actividades, -no sus obra- es decir la obra de Jordán y de Dios.

Perdón, hablo de no cortar frases y yo la he cortado, observemos que sigue con minúscula: “tengan confianza en Dios!” Ahí sí acaba la frase. Es más de lo mismo. Es lo mismo y único, más bien. El resto ronda en torno a ésto: confiemos siempre y en toda circunstancia en Dios y no en nosotros o en el número o capacidad de los miembros, el Buen Dios, estoy convencido, lo hará todo bien.

Y con esta confianza es con la que ahora termina, no dirigiéndose a los cohermanos presentes o que en el futuro lean estos pensamientos, pidiéndoles que trabajen mucho, sean fuertes, busquen muchas vocaciones…, sino: “Dios mío, bendice a todos mis hijos. Fortalécelos, enséñales a luchar y haz que todos sean santos”. Era lógico, ¿qué íbamos a esperar? No es algo retórico, sino natural. Si comienza con la confianza, fe y amor en Dios, a El es a quien pide para el futuro, más que a sus seguidores, a los cuales no conoce ni sabe cuántos serán, ni con cuánta generosidad trabajarán en la viña del Señor. No que él desconfíe de sus seguidores ni mucho menos (ni yo tampoco cuando trato de crear ciertos interrogantes), sino que confía en que todo irá bien en todo caso, con la condición de que gocemos de la bendición de Dios, que aprendamos de Cristo a luchar y no desfallecer, y que lleguemos a ser santos en vida. 

Me gustaría concluir, sin comentarios, añadiendo simplemente una frase bendicional de Jordán, que anota en su Diario Espiritual el 6 de mayo de 1886: 
“La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo descienda sobre vosotros, os santifique os fortalezca y multipli​que como las arenas del mar y las estrellas del cielo hasta la consumación de los siglos. Amén. “



VIII. ESPIRITUALIDAD


8. “RELECTURA DE LA ESPIRITUALIDAD SDS

DESDE LA REALIDAD DE AMÉRICA LATINA” 

“Hay diversidad de carismas, pero el Espíritu es el mismo; diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo; diversidad de actividades, pero es el mismo Dios que actúa en todas ellas" (1 Co 12, 4-6).

Primero que todo recordar y clarificar la terminología. Para ello miremos el siguiente esquema:

	1. CARISMA
	Que lleva a:
	1. CONSAGRACIÓN

	1.- Don generoso y espiritual de parte de Dios a hombres, para la edificación.

2.- El carisma del fundador o fundadora no se puede identificar con la "obra" que llevó a cabo, respondiendo a las necesidades de su momento histórico. El carisma es un don vivo, es el aliento del Espíritu creador al servicio de una historia dinámica, que no será nunca una simple repetición del pasado. Esta fuerza vital, esta energía espiritual deben desplegarse, encarnarse, adaptarse a los tiempos y a los lugares, a los contextos socioculturales y a las necesidades de las gentes y de los pueblos.

El carisma de la vida religiosa no es un programa ni una estructura rígida. Es una energía que brota del Espíritu, la fuerza de una vida destinada a comunicarse. Un dinamismo que incorpora al religioso, y en nuestro caso al laico, a una familia dotada con un don especial del Espíritu para una misión específica en la Iglesia.
	
	Naturalmente que estamos consagrados a Dios por el Bautismo; pero en VR se concreta por medio de la Consagración a Dios a través de una determinada inspiración que te lleva a concretarla en una determinada orden o comunidad religiosa.

- Documento “Nuestra Misión Salvatoriana”, donde habla de que: Los Salvatorianos, somos llamados a “seguir a Jesucristo, el Divino Salvador, viviendo en comunidad dentro de la Iglesia universal, de cara a un servicio apostólico - “
C. 102 “Cristo nos urge, así como a los Apóstoles a abrazar una vida de total consagración a Dios.” 

	2. ESPIRITUALIDAD
	Que en nuestro caso se vive en:
	2. COMUNIÓN

	En esencia la espiritualidad es un fenómeno íntimo y trascendente, que tiene que ver con el Espíritu, que es vital pues tiene que ver con la vida o muerte de una comunidad, pues se descubre en sus formas de vivir y ya que se corresponde con nuestra forma de concretar de vivir el carisma, es además fuente de motivación para nuestra misión y búsqueda de significado en la vida.

La espiritualidad podría entenderse como la vivencia personal de paz interior proveniente de una verdadera relación con Dios, que influye y organiza la relación con los más cercanos (comunidad, familia), y que a través de un “olor de santidad” da significado a la vida (siendo fermento para ella).
	
	La espiritualidad tiene mucho que ver con la relación con Dios, con el Espíritu, pero en nuestro caso hemos sido llamados, y hemos escogido hacerlo en comunidad. A espiritualidad viva, comunión viva, a espiritualidad rutinaria, comunidad rutinaria…

Documento: “Nuestra vida en comunidad apostólica”

	3. FINALIDAD, fin, objetivos
	Que se concreta en la:
	MISIÓN: “Formas y Medios”

	Siempre hemos hablado principalmente de:

“Dar a conocer al Salvador”

Con todas las “Formas y Medios”.
	
	Las obras que hacemos, a ser posible de forma comunitaria o al menos en comunión con la comunidad Salvatoriana para ser fieles a nuestra consagración, manifestar nuestra comunión y con ello cumplir nuestra finalidad última.


VAYAMOS A NUESTRO TEMA:

1.- Si se me ha encargado una relectura de la espiritualidad, es de suponer que tenemos espiritualidad específica. 

2.- Desde la realidad de América Latina. Entiendo que es para ver cómo vivirla entre nosotros de forma concreta.

I. RELECTURA DE NUESTRA ESPIRITUALIDAD.

En la “Ratio Institutionis” de los religiosos Salvatorianos aparece en el punto 1.6 lo siguiente:

Algunos elementos de nuestra espiritualidad Salvatoriana:

De los escritos de Jordán y de su ejemplo aparecen los siguientes elementos de nuestro carisma Salvatoriano:

· Buscar siempre la gloria de Dios.

· Trabajar por la salvación

· Enseñar el Evangelio.

· Amar, colaborar con y obedecer a la Iglesia Católica.

· Vivir con un espíritu universal

· Trabajar con los laicos en todos los niveles. 

Hacer conocer y amar a Dios. (Juan 17,3)

Jordán también enfatizó otras actitudes evangélicas en sus palabras y ejemplos que se convirtieron en características de nuestra espiritualidad Salvatoriana propia.

· Una confianza inquebrantable en la Divina Providencia. 

· Celo apostólico.

· Pobreza como fundamento de la Sociedad.

· Visión y sentido práctico.

· Total disponibilidad para el servicio.

· Amor y bondad.

· Sencillez.

· Amor a la Cruz.

· Devoción especial a María como Reina de los Apóstoles, Madre que socorre y Madre del Salvador.

· Convertirnos en personas de oración.

Entregados al Espíritu Santo.

Probablemente están un poco entremezclados los elementos [esenciales] y características [normalmente no tan esenciales], sin terminar de definir, pues sí hay, sin embargo, diferencias entre elementos y características:

	ELEMENTOS

ESENCIALES:
	En un carro, por ejemplo son, el motor, las ruedas, la caja de cambios…

En un edificio: los fundamentos, las paredes, las ventanas, los baños…

	CARACTERÍSTICAS
	El color del carruaje, la cilindrada, la marca de los cauchos, el número de caballos…

De ladrillo o de piedra, o de la mezcla de las dos, de aluminio, cristales anti reflectantes al calor o doble vidrio por el frío del invierno…


Así como los elementos esenciales son comunes a todo carro o a todo edificio, pues no pueden faltar las ruedas, motor… paredes, ventanas… De igual manera a todo religioso y a todo cristianos no deben faltar los elementos comunes como pueden ser (sin ser exhaustivo) el bautismo, la fe, la oración, incluso la obligación de anunciar el Evangelio…

Sin embargo las características, siempre tienen la virtud de ser algo especial por alguna razón: cauchos antipinchazos o con embellecedores de aluminio; ladrillos de cara vista (que no necesitan pintura) pero que están colocados en forma de cruz; ventanas que son basculantes para evitar que cuando llueva entre el agua, o que cierren de forma totalmente hermética para evitar que entre el frío…

Por eso entre los siete elementos que se nos enumeran en la Ratio (Buscar siempre la gloria de Dios. Trabajar por la salvación. Enseñar el Evangelio. Amar, colaborar con y obedecer a la Iglesia Católica. Vivir con un espíritu universal. Trabajar con los laicos en todos los niveles. Hacer conocer y amar a Dios), descubrimos elementos muy comunes con todos los cristianos y con todas las congregaciones y movimientos dentro de la Iglesia.

Sin embargo entre las características, deberíamos descubrir algo, que aunque no es solo nuestro, sin embargo, si no tiene algún tinte especial, color o combinación diferente (Salvatoriano), no tendríamos nosotros razón de existir.

Mi tema no es sobre el carisma Salvatoriano; pero no quiero dejar de poner a la base de nuestra espiritualidad siquiera un párrafo sobre el carisma, pues la espiritualidad tiene que rebosar del carisma que uno ha recibido y intenta vivir.

A la BASE del carisma de Jordán y de su espiritualidad, está su gran experiencia de Dios, con quien mantiene frecuente contacto, hasta llegar a convencerse que no hay otra cosa más acertada que dedicar su tiempo y su vida a conocer a Dios y a su enviado… (y así otros textos que conocemos). Si lo más grande es conocer a Dios, tener contacto con él y llenar la propia vida de algo que merezca la pena, en ese caso uno sería egoísta guardándolo solo para sí mismo, eso es imposible de acuerdo al mismo Evangelio; por eso –razonaba Jordán- debo darlo a conocer a todo el mundo, dedicar todas mis fuerzas y energías a ello, y, como es un hecho que existe gran falta de cultura religiosa, y que las vivencias son superficiales (como se está manifestando en la contienda religiosa actual, en la que muchos pierden los valores la fe), debo conseguir otras personas (comunidad) que de acuerdo a sus posibilidades, conocimientos y tiempo… (grados) dediquen igualmente todas sus energías y lo mejor de sí mismos al anuncio de la Buena Noticia (pues se rinde más en comunidad y con más brazos), que es conocer a Dios, y así todos puedan salvar su alma.

Todo esto se da por sobreentendido, pero no es tan lógico, pues cuando se pregunta por algo nuestro a un Salvatoriano, en seguida se va uno a describir las obras y acciones, pasando por encima de todo lo anterior, y el peligro igualmente es ponerse hablar de espiritualidad Salvatoriana, sin tener en cuenta que para que se dé la misma, precede en Jordán y debe preceder de igual forma en sus seguidores lo que he descrito en el párrafo anterior.

	1.- ORDEN DE ACUERDO AL PENSAMIENTO INTERIOR Y A LA MEDITACIÓN:
	2.- ORDEN DE ACUERDO AL FUNDAMENTO LÓGICO Y A LA HORA DE FUNDAR:
	 3.- ¿ORDEN DE MUCHOS CANDIDATOS?
	4.- ORDEN DE MUCHOS SALVATORIANOS, EN SU CONCIENCIA Y CUANDO TIENEN QUE DAR RAZÓN:

	a.- Experiencia de Dios
	a.- Experiencia de Dios
	a.- Nos conocen por nuestro trabajo
	c.- Estamos haciendo muchas obras… …

	b.- Darla a conocer: obras
	b.- Conseguir fuerzas, brazos, comunidad
	b.- Conocen a alguna comunidad, con lo positivo y negativo.
	b.- Tenemos solo cierta conciencia de comunidad; a veces reina el individualismo o el secularismo

	c.- Brazos, comunidad para ello
	c.- Salvar a todos por medio del trabajo comunitario
	c.- ¿Llegan a conocer y vivir nuestra espiritualidad?
	c.- ¿No se pierde, incluso, a veces la referencia espiritual, primando lo social?


El 3º y 4º no se corresponden en el orden e importancia con el 1º y 2º. ¿No será que a veces no crecemos por ello como comunidad religiosa, que tiene unos objetivos comunitarios?

¿Cuál es, pues, nuestra espiritualidad específica?

Ciertamente entre los once rasgos o características que se nombran arriba, podemos reconocer, si los vive, a un Salvatoriano. Sin que podamos reivindicar que esas características sean solo nuestras, ni mucho menos. Pero la forma de resaltar los detalles sí debe dar como resultado algo típico nuestro e incluso algo característico de cada uno de nosotros en particular. 

De igual manera que los colores que compran 4 pintores diferentes, pueden ser completamente iguales, de igual manera los elementos son los mismos para cada cristiano… pues nacen en su origen del Evangelio. Pero el cuadro resultante es diferente en cada artista, en cada congregación, en cada persona; de lo contrario, se trataría un mal artista, de un simple copión, o ni siquiera será reconocido como tal, como religioso, religiosa, laico Salvatoriano.

En el libro “En Familia”, recojo varios artículos míos sobre los elementos de nuestro carisma y otros materiales sobre el mismo tema que hemos ido tratando con los Laicos Salvatorianos de Venezuela. Ahora destaco algunos aspectos solamente, y sobre todo me parece que es la forma de verlos en una secuencia lógica y estructurados:

1.- SER PERSONAS DE ORACIÓN.

Aunque en la Ratio aparece en el décimo lugar, yo lo coloco en el primero por la siguiente razón: una persona puede creer en la providencia de forma equivocada o por flojera o conveniencia como vemos en muchos cristianos; podemos tener mucho celo apostólico sin base, confundiendo un trabajo personal con algo apostólico; la pobreza puede ser algo no deseado, o en el platillo contrario de la balanza, una corriente de moda que no tenga nada que ver con la vida religiosa, y así varios de los otros elementos.

Una buena oración, sin embargo, lleva a un contacto íntimo con Dios, y ordena el resto de las cosas del espíritu, y por ende de la espiritualidad. Y aunque es imprescindible en todo cristiano la oración, el P. Jordán se exigía a sí mismo y después pidió en las constituciones una oración larga, profunda, íntima y hasta continua. 

2.- CONFIANZA INQUEBRANTABLE EN LA DIVINA PROVIDENCIA. 

Así como solo con el trato largo, real y prolongado con una persona puede surgir una verdadera amistad y confianza con ella, de igual forma una confianza inquebrantable en la Divina Providencia, solo surge tras un largo trato con Dios. La confianza en Dios es sobre todo algo espiritual, no especialmente esperar que te paguen las facturas del panadero o carnicero (como a veces le ocurrió a Jordán). Entiendo que en Jordán era sobre todo un echarse en las manos de Dios, preguntarle sobre la propia vida y qué hacer o cómo concretar una misión, y una vez descubierto, decir: “manos a la obra”, sabiendo que Dios no le va a fallar nunca, ni siquiera en lo material, pero, esto porque son amigos y podían hacer hasta un pacto.

Como elemento de nuestra espiritualidad Salvatoriana, la CONFIANZA, se deriva o desprende del punto anterior de la oración y del contacto con Dios, como algo lógico e “irremediable”. La confianza, o se tiene o no se tiene, como consecuencia de una profunda oración y contacto con Dios, pero no se puede inventar de la nada, es decir de un mundo de “no-oración”.

3.- POBREZA COMO FUNDAMENTO DE LA SOCIEDAD. 

Para mí es una consecuencia lógica de los dos puntos anteriores. Es una virtud espiritual; pertenece a la espiritualidad. (Después, naturalmente, hay que concretar en la práctica, pero solo si tiene como base lo espiritual, de lo contrario será pobreza o hasta miseria simplemente sociológica, o una opción social muy radical en caso de “renunciantes al bienestar humano sin apoyarse en una base religiosa”).

Quiero decir con ello, que la pobreza de un Salvatoriano es ante todo fruto de la oración y de la confianza en Dios, que te hace relativizar todo lo demás, no porque no tenga valor, sino porque, de esta forma tu mayor tesoro y riqueza será el Señor, lo que traerá como consecuencia lógica, tu confianza en El; de no tener confianza en Dios, y de no apoyarte en él para tu apostolado, estarás fuera de órbita, no conseguirás gran cosa, a la larga te desanimarás o cambiarás de línea o de acción ante la próxima moda.

4.- CELO APOSTÓLICO. UNIVERSALIDAD. AMOR A LA CRUZ…

De los tres puntos anteriores nace el celo y convencimiento apostólico, la entrega en medio de las dificultades. Celo que concreta en llevar y popularizar la fe a todos los estratos, y con colaboración de todos ellos:

- A los niños (con colaboración de los niños) 

- A los jóvenes (con la colaboración de estos), 

- A los padres y madres de familia, que deben ser verdaderos catequistas, a intelectuales que a veces tienen un desequilibrio por el mucho conocimiento de ciertos asuntos y descuido de las cosas de Dios.

- A los paganos, a los cristianos…

El entrar en detalles en este punto, pertenece más bien al tema de la Misión. 

5.- CUALIDADES HUMANAS.

El espíritu no se vive en las nubes, sino que se encarna en la persona. Por eso reconocemos ciertas características en la forma de vivir el mismo Jesús de Nazaret, y podemos o incluso deberíamos reconocer ciertas características o cualidades humanas en la forma de exteriorizarnos y de presentarnos los Salvatorianos, tales como amor y bondad, evaluación, sentido práctico, sencillez, apertura, universalidad, espíritu de colaboración con otras personas e instituciones… y todas las que vayan en esta línea.

De una o de otra forma han sido enumeradas y explicadas por el P. Jordán en sus alocuciones y sobre todo han sido vividas por él.

6.- CUALIDADES DIVINAS:

Por diferenciarlas de alguna forma de las anteriores. Son tales como: amor a la cruz, devoción a María, entrega al Espíritu.

El amor a la cruz tan característico de Jordán, aunque a la vez común con la mayoría de los santos. La devoción a María, sobre todo en sus advocaciones de Madre del Salvador y Reina de los Apóstoles que nos lleve no solo a rezarle sino sobre todo a imitarla. Y la confianza en el Espíritu.

7.- SER INSPIRADORES PARA OTROS MOVIMIENTOS AL INTERIOR DE LA IGLESIA. 

Dedico un pequeño apartado a este asunto, porque creo que es muy Jordaniano, porque nadie lo menciona entre los Salvatorianos y hasta extraña cuando se insinúa, ya que la práctica a veces es lo contrario.

El hecho era precisamente que su movimiento tenía tintes de “universalidad” en el sentido de unificar fuerzas en la Iglesia, de poner movimientos a colaborar entre sí, de aceptar lo bueno y específico que cada uno tuviera, sin necesidad de renunciar a ello, pero precisamente el toque de Jordán era algo como: ¡Dejémonos ya de “capillismos” y de rivalidades e individualidades! ¡La causa del Reino de Dios requiere de mayor unidad y esfuerzo de todos a una y en común! ¡Nuestros tiempos de confrontación religiosa requieren una nueva respuesta abierta a todos los frentes pero coordinada!

Por eso, hoy, bienvenida la colaboración con grupos carismáticos, focolares, neocatecumenales –por nombrar algunos con los cuales sé, se viene colaborando con más o menos acierto en algunas partes del mundo. Pero siempre que sea desde nuestra propia espiritualidad, y tratando de aportar nuestra riqueza, a la vez que podemos enriquecernos de los demás. Cono se dice hoy modernamente: ¡teniendo una gran autoconciencia!

II.- DESDE LA REALIDAD DE AMÉRICA LATINA

Todos los aspectos anteriores, debemos vivirlos los Salvatorianos, eso creo, en todas las partes del mundo. Son valores universales que no deben faltarnos a nadie, y todos ellos debemos vivirlos con gran intensidad en cualquier parte que hayamos nacido o que vivamos. No podemos caer en el fanatismo de ciertos nacionalismos que mal entendidos y queriendo ponerlos por encima de valores más universales, llevan a formas de vivir incongruentes y hasta fanáticas.

Pero hecha esta salvedad, naturalmente que en América Latina, los tintes, la luz, el color pueden y deben ser diversos, o al menos remarcarse o acentuarse de forma diversa a los de otras latitudes.

1.- SER PERSONAS DE ORACIÓN.

La oración, la meditación, la reflexión, la contemplación son indispensables y representan un gran motor de vida en América Latina. La gente es reflexiva, tiene actitudes religiosas, con frecuencia toca el misterio (a veces cristiano y a veces simplemente religioso), respeta lo religioso y valora la cercanía y comunicación con Dios, de quien espera mucho.

Es necesaria en el pueblo una verdadera formación para la oración, pues en este tiempo tan cambiante y donde se introduce el materialismo por todas las rendijas, es un peligro dejar a la intemperie al pueblo de Dios, o confundirle con búsqueda de novedades sin asegurar un tránsito valedero a formas nuevas; pueden dejar (de valorar) lo tradicional con el riesgo de caer en un desastroso debilitamiento en su vida espiritual. Comentó el documento de Medellín a este respecto, que: “Este decaimiento de la espiritualidad es particularmente peligroso, porque el presbítero transfiere fácilmente su propia crisis a la comunidad en la que vive”. (Medellín, Conclusiones 11,6).

El Salvatoriano de América Latina, puede enriquecer su oración, la del pueblo de Dios y con ello la de la Iglesia, dándole su valor a la contemplación en cuanto a tiempo y profundidad (recordando que el tiempo cuenta de forma distinta entre los pobres que entre los ricos, y de acuerdo a mi experiencia, se valora de forma diversa en América Latina y en Europa). También la oración puede ser enriquecida con la juventud, alegría, y simbolismos que tanto se valoran en A.L. Y la pastoral de juventud Salvatoriana debe buscar que el joven crezca en una “espiritualidad auténtica y apostólica, desde el espíritu de oración y conocimiento de la Palabra de Dios y el amor filial a María Santísima que uniéndolo a Cristo lo haga solidario con sus hermanos”. (Puebla, Conclusiones 1195)

El Salvatoriano de América Latina debe sentirse adulto en su espiritualidad y en su oración, no dependiendo solo ni principalmente de la historia de los 500 años pasados y de las aportaciones mejores o peores venidas de Europa, sino principalmente hoy ya de una reflexión propia, vital y optimista que ilumine a los demás, tanto al pueblo de Dios al interior de AL, como misioneramente hacia el exterior, como en su tiempo hicieron los pueblos de la vieja Europa. Los “jóvenes” de AL, pueden iluminar, acompañar, estimular y alegrar a los “viejos” de otras latitudes.

2.- CONFIANZA INQUEBRANTABLE EN LA DIVINA PROVIDENCIA. 

La confianza en Dios es algo con lo que me encuentro todos los días en la gente con la que tengo roce. En una confianza grande, generosa y llena de fe. Aunque debe ser purificada, pues con frecuencia me encuentro con una confianza en Dios que interpreto como impotencia humana, más que como verdadera actitud religiosa.

El Salvatoriano de América Latina, en el que damos por hecho que ya vive una verdadera vida de oración, debe purificar él mismo y ayudar a purificar la confianza en la providencia, propiciando una fe personal y comunitaria en las personas, una solidaridad en la convivencia que lleve a intentar solucionar los problemas humanos que estén a nuestro alcance con medios humanos, confiando sin embargo siempre en Dios en todas nuestras iniciativas humanas y religiosas.

La confianza en Dios debe llevar al Salvatoriano LA a un agradecimiento por la vida, por la naturaleza, por poder palpar a Dios en tanta belleza a su alrededor, que incluso muchas veces toda esta magnificencia de Dios hacia estas tierras, pareciera ayudar a soportar y superar con fe y elegancia el sufrimiento que por otra parte se vive a diario y en tantas situaciones.

La confianza en la Providencia, estaba en Jordán por encima de todas las economías, y en el pueblo Latinoamericano en su mayoría viviendo en la pobreza, es posible valorar otras muchas cosas por encima de la simple economía, del ahorro y de la ostentación. 

La confianza puede estar equivocada cuando uno se apoya en su riqueza. Pero también cuando se apoya en otros valores que en sí no son tan ricos (en el Evangelio se nombran un simple bastón, una mochila, unas sandalias de repuesto…) como pueden ser las propias fuerzas, el número, la juventud… sino que sea realmente una confianza en Dios.

Dije que la “lengua materna” de Jordán era la Palabra de Dios. Y en América Latina la forma de crecer en todo tipo de comunidades es precisamente la confrontación directa con la Palabra. Los Salvatorianos debemos fomentar el interés por la Biblia, lo cual exige una pastoral bíblica adecuada que dé a los fieles laicos criterios para responder a los grandes interrogantes de la vida de hoy, a la vez que evite el alejamiento de la vida en la Iglesia para refugiarse en las sectas por el acoso que muchas llevan a cabo.

3.- POBREZA COMO FUNDAMENTO DE LA SOCIEDAD. 

Dije alguna vez que Jordán no optó por los pobres, ya que él era realmente pobre desde su nacimiento y por lo tanto no necesitaba “optar”. Se trataba de una pobreza realmente sociológica, pero con la ayuda y el ejemplo sobre todo de su madre Notburga, se convirtió en una pobreza realmente evangélica, donde desde niño pesaba ya mucho más su encuentro con Dios, su oración y su fe, y el sentirse rico en Dios, que las miserias materiales a soportar.

Propiamente podría haberle quedado a Jordán incluso un rechazo o resentimiento sobre su forma pobre de vivir desde niño. Porque en la vida real, hay muchos pobres que en su sus aspiraciones y en su corazón están rodeados de materialismos. Muchos no tienen su corazón apegado a Dios, sino a lo que sueñan tener un día. Así mismo yo he conocido ricos realmente “pobres” porque tienen su corazón puesto en sus cuentas bancarias y en sus bienes materiales y ¡qué mayor pobreza que ésta! 

El Salvatoriano LA debe ser pobre evangélico, evitando toda discusión estéril sobre tendencias teóricas en la llamada “Opción por los Pobres”. 

Teniendo clara nuestra opción por los pobres como Salvatorianos, nuestra acción apostólica debe imitar la forma de vivir de Jesús y sentir su ardor y entrega por las personas, de una forma incansable, entregada, obediente, no ahorrando esfuerzos a ejemplo también de Jordán, y entregándonos de todo corazón. Este amor apostólico se manifiesta, por ejemplo, en ternura, como la que tenía Jesús en el trato con la gente; atención, con dedicación a cada persona y a cada comunidad; compasión, para no ser un juez del otro sino un hermano, dándole la mano con acogida y disponibilidad.

4.- CELO APOSTÓLICO. UNIVERSALIDAD.

Destaco solamente, como botones de muestra, un par de textos que parecieran haber sido escritos por el P. Jordán:

“Promuévase una genuina espiritualidad de los laicos a partir de su propia experiencia de compromiso en el mundo, ayudándoles a entregarse a Dios en el servicio de los hombres y enseñándoles a descubrir el sentido de la oración y de la liturgia como expresión y alimento de esa doble recíproca entrega”. (Medellín, Conclusiones 10,17)

“Pensamos que es preciso continuar y acentuar la formación doctrinal y espiritual de los fieles cristianos, y en primer lugar del clero, religiosos y religiosas, catequistas y agentes pastorales, destacando claramente la primacía de la gracia de Dios que salva por Jesucristo en la Iglesia, por medio de la caridad vivida y a través de la eficacia de los sacramentos”. (Santo Domingo, Conclusiones 45).

“Debemos desarrollar en nuestros militantes una místicas de servicio evangelizador de la religión de su pueblo. Esta tarea es ahora más actual que entonces: las élites deben asumir el espíritu de su pueblo, purificarlo, aquilatarlo y encarnarlo en forma preclara. Deben participar en las convocaciones y en las manifestaciones populares para dar su aporte”. (Puebla, Conclusiones 462)

Entre los muchos aspectos de nuestro celo apostólico, creo que hoy, y en AL es esencial promover este aspecto nuestro: el FORMAR, PROMOVER, CAPACITAR Y DAR CAMPO A LOS LAICOS, especialmente invitándoles a formar parte de la Familia Salvatoriana. Ya lo estamos haciendo en nuestras unidades administrativas. Pero no todos nuestros integrantes son conscientes de este aspecto esencial que debería ser tarea de todos, y que de ser aceptado y promovido por todos, crearía mayor unidad, más brazos para la viña del Señor, y forma más coordinada de trabajar en objetivos comunes.

5.- CUALIDADES HUMANAS.

Las cualidades que arriba nombré (amor y bondad, evaluación, sentido práctico, sencillez, apertura, universalidad, espíritu de colaboración…) a mi entender, están muy arraigadas en los pueblos de Latinoamérica. 

Dice García Márquez, que la respuesta del pueblo Latinoamericano frente a la opresión, el saqueo y el abandono es la vida. Ni los diluvios ni las pestes, ni las hambrunas ni los cataclismos, ni siquiera las guerras eternas a través de los siglos y los siglos han conseguido reducir la ventaja tenaz de la vida sobre la muerte. 

Y Santo Domingo (Conclusiones 116) pide que se dinamice una espiritualidad del seguimiento de Jesús, que logre el encuentro entre la fe y la vida, que sea promotora de la justicia, de la solidaridad y que aliente un proyecto esperanzador y generador de una nueva cultura de vida. 

A los Salvatorianos Latinoamericanos nos toca vivir en verdadera comunión fraterna y ayudar a crear comunidades eclesiales vivas, dinámicas y misioneras; amándonos, sirviéndonos; compartiendo la fe y todo lo que tiene que ver con la fe; dejándonos evangelizar y evangelizando. 

6.- CUALIDADES DIVINAS:

Las devociones populares debemos ayudar a mantenerlas y purificarlas, fundamentarlas más y mejor en el Evangelio, o digamos en un Cristocentrismo imprescindible, sobre todo como Salvatorianos que vivimos en y para el Salvador, tratando de referir a los demás hacia El. 

Destaco también la devoción a María, ejemplo de fe, sufrimiento, solidaridad con los pobres y afligidos de su tiempo, como consta en el Magníficat, y sobre todo en su advocación de “Reina de los Apóstoles” que nos acompaña en la acción apostólica y en su título de “Madre del Salvador que nos lleva hacia su Hijo”.

7.- SER INSPIRADORES PARA OTROS MOVIMIENTOS AL INTERIOR DE LA IGLESIA. 

El Concilio Vaticano II nos invitaba a todos a que “gustosos colaboremos con quienes buscan idénticos fines”.

Este es, pues, el espíritu nos debe guiar. Pues, el espíritu de competencia y rivalidad, las pretensiones de protagonismo o exclusividad… no son propias de nuestra misión en Latinoamérica, sino la colaboración con todos desde nuestro carisma y espiritualidad. Nadie es completamente perfecto, ni tiene toda la verdad.

Recuerda “Vita Consecrata” (54), que: “Los miembros de los Institutos seculares, laicos o clérigos, por su parte, entran en contacto con los otros fieles en las formas ordinarias de la vida cotidiana. Debido a las nuevas situaciones, no pocos Institutos han llegado a la convicción de que su carisma puede ser compartido con los laicos. Estos son invitados por tanto a participar de manera más intensa en la espiritualidad y en la misión del Instituto mismo. En continuidad con las experiencias históricas de las diversas Ordenes seculares o Terceras Ordenes, se puede decir que se ha comenzado un nuevo capítulo, rico de esperanzas, en la historia de las relaciones entre las personas consagradas y el laicado”. 

Más adelante habla de la originalidad de las nuevas comunidades que “consiste frecuentemente en el hecho de que se trata de grupos compuestos de hombres y mujeres, de clérigos y laicos, de casados y célibes, que siguen un estilo particular de vida, a veces inspirado en una u otra forma tradicional, o adaptado a las exigencias de la sociedad de hoy. También su compromiso de vida evangélica se expresa de varias maneras, si bien se manifiesta, como una orientación general, una aspiración intensa a la vida comunitaria, a la pobreza y a la oración”. 

Nos toca, pues, para finalizar, a los Salvatorianos ser ante todo guías expertos de vida espiritual, ya que el espíritu es el talento más precioso del que disponemos las personas, pero “enculturados” dentro de nuestro pueblo y en el mundo de hoy.

CONCLUSIÓN:

Vimos que la espiritualidad Salvatoriana general es muy abierta y muy rica con cantidad de tonos y colores. Si con siete notas se pueden crear miles de sinfonías, con siete características ocurre algo parecido.

Y sobre todo, igual que la música latina se reconoce a la cuarta nota que suena, de igual forma la espiritualidad Salvatoriana vivida y fomentada en y desde LA, debe poder diferenciarse y ser motivo de alegría y de vida “desde la cuarta nota”, es decir: en seguida después de tener contacto con un Salvatoriano, cualquiera que éste sea.
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1.- La Familia Jordán

Nos quejamos hoy de que la vida está muy mal y de que no hay trabajo. Veamos lo que les ocurrió a los padres del Padre Jordán.

El Abuelo paterno –Francisco– fue un hombre muy emprendedor, pero muy arriesgado en los negocios, y al arruinarse tuvo que trabajar a la vez de juez, sacristán, labrador, guarda forestal, negociante, etc. 

Francisco Jordán intentó al principio saldar sus obligaciones con la venta de pequeñas fincas. En 1841 subastó una por 241 Florines. Poco des​pués vendió otra por 100 Florines. 

Otra solución la encontró cambiándole la casa a su vecino. Este negocio por un importe de 3.100 Florines fue cerrado el 24 de abril de 1842. Francisco Jordán recibió en metálico 2.000 Florines con los que pu​do ir apaciguando a los acreedores más impacientes.

Sin embargo al cambiar la casa debió meterse en arreglos, contrayendo nuevas deudas.

Francisco tuvo cinco hijos: Elisabeth y Magdalena, las más jóvenes se queda​ron solteras y trabajando de sirvientas, por no tener medios para casarse. Los tres hijos mayores Lorenzo, Antonio y Katharina sí lo lograron, aunque con dificultad y bastante tarde.

LORENZO, padre del padre Jordán: heredó las deudas de su padre y trabajaba como un mulo para saldarlas: era a la vez: enterrador, policía, encargado de echar bandos en el pueblo, empleado de la fonda “Zum Engel” para cuidar caballos de los allí hospedados, y por último, cartero.

NOTBURGA: Era el nombre más común de las jóvenes en el pueblo, debido a santa Notburga a quien se representaba en una imagen con cuatro hijos en el brazo derecho, cuatro en el izquierdo y uno recién nacido, muerto, a sus pies. La madre de Notburga murió cuando esta tenía 3 años: Muy pronto se puso, pues, a servir en la posada “Zum Engel”, después de pasar una corta y dura juventud. Era trabajadora, cumplidora y buena cristiana. Allí conoció a Lorenzo.

Lorenzo y Notburga, eran muy trabajadores y decidieron superar todas las dificultades para crear su propio hogar. Así, pues, después de tener ya un hijo y a punto de nacer el P. Jordán, pudieron casarse por la Iglesia con consentimiento de sus padres. La condición fue, que vivieran con ellos los padres de Lorenzo y sus dos hermanas solteras, a quienes se debía dar alimento y habitación. Todo lo aceptaron ellos por el gran amor que se tenían.

Juan Bautista (este fue el nombre de pila del P. Jordán), vivió una infancia pobre pero bien cuidada. En su mesa había poco pan y casi nada de car​ne. El pan diario de los pobres en aquel tiempo eran papas, nabos y sopa de mijo. 

Resumiendo: Los Jordán eran considerados en Gurtweil como los pobres y endeudados. Su palabra no tenía mayor in​fluencia en el pueblo. El aprecio y la influencia de los Jordán cayeron definitivamente desde la ban​carrota del abuelo Francisco Jordán. A esto se añadía que no todos de la familia de Juan Bautista gozaban precisamente de buena fama. Sin embargo los padres de Juan Bautista, más todavía que sus abuelos eran apreciados y respetados como "cristianos honrados" en el pueblo. 

Una anécdota final que confirma lo anterior: Los pobres del pueblo, recibían cada año autorización escrita para recoger leña en el bosque de forma gratuita. En estas listas aparecen los abuelos de Jordán, y más tarde también su madre Notburga, lo cual es indicio de su gran pobreza.

2.- El accidente:

Sabemos que Francisco trabajaba desde hacía 15 años en la “Fonda Zum Engel”, tratando de llevar buenas propinas para su casa. En Zuzach (Suiza) se celebraban fe​rias de ganado con relativa frecuencia, y lo mismo ocurría en Constanza y Basilea. Los carros y caballos eran alojados a este lado del Rin, en la Fonda que a la vez servía de correos (como Ipostel).

En una ocasión en que había alojados 40 ó 50 caballos, estos estaban demasiado apretados y nerviosos, teniendo que saltar Francisco en medio de ellos a poner paz. En estas cayó derribado en medio de los mismos, saliendo propinado con varias coces, con tan mala suerte que que​dó gravemente herido en la pierna derecha y en el pecho. 

Tuvo fractura en la pierna y el hueso astillado, por lo que hubo que amputársela, de modo que el herrero del pueblo le fabricó una pierna ortopédica de hierro para que pudiera caminar. 

Ade​más le quedó una herida profunda en la parte superior derecha del tórax debajo de la clavícu​la que ya no se curó, sino que se fue infectando y supurando más y más, hasta que después de aguantar largos años de sufrimiento le llevó a la muerte. Como consecuencia de esta herida se le fue para​lizando poco a poco el brazo, quedándose cada vez más débil, atrofiado e inútil. Se emplearon los más diversos medicamentos y se consultó a varios médicos entre ellos a un Doctor en Hallau, a don​de le acompañó Juan Bautista en múltiples ocasiones. 

Francisco fue muy paciente en medio de su sufrimiento y no se quejó en medio de su creciente enfermedad y su desgracia económica. Con mucho esfuerzo pudo todavía desempeñar su cargo de ayudante de poli​cía. 

Cuenta una señora contemporánea suya, que: "El padre de familia no salía de casa en los últimos años; por las Navidades tallaba ovejitas, y también buscaba la manera de ganar algún dinero pintando sacos”.
3.- El papel de Notburga:

A la muerte de Francisco, por una parte habían crecido las deudas familiares, ascendiendo a 560 Florines; pero por otra parte tam​bién se habían ampliado las propiedades de las tierras en “dos jornadas” (como medían entonces los terrenos, es decir: la cantidad de tierras que se podían trabajar en dos días), cosa que tenía su importancia, dado que había tantas bocas que lle​nar, pues había cuatro jóvenes y cuatro adultos a la mesa. 

Tras la muerte de su bondadoso marido, mamá Notburga tenía que responder por todo y por todos. En aquel tiempo contaba ya –y con los años mucho más– con la ayuda eficaz de los cuatro hijos que tenía en casa. El 13 de noviembre de 1896, escribe el párroco B. Feederle a quien en ese momento ya era el P. Jordán, que su madre está muy mal de salud. "Rvdo. P. Superior: le comunico que su madre ha caído enferma. Se queja de dolores de cabe​za y mareos. El médico piensa que puede ser un pequeño achaque que se volverá a repetir con facili​dad. Le digo esto para que pueda rezar por ella junto con su congregación. Como precaución le he administrado los santos sacramentos. Pidiéndole un recuerdo en la oración y con todo respeto sus​cribe: B. Feederle, Párroco”.

El libro de anuncios y anotaciones de la Parroquia de Gurtweil de 1896 contiene así la muerte de Not​burga "Domingo 2( de Adviento, 6 de diciembre... después Rosario por Notburga Jordán... Miércoles novenario por Notburga Jordán". El P. Jordán se encontraba de viaje, enterándose de la muerte de su mamá apenas cuando regresó a Roma el 8 de diciem​bre por la noche. 

4.- El niño Jordán

En un pueblo de 500 habitantes, como era el de Jordán, todo se sabe. De hecho, cuando visité Gurtweil hace unos años, y pregunté a los niños si recordaban algo del Padre Jordán, respondieron sin dudarlo: fue un “Spitzbube” (un pícaro). La historia lo confirma:

A los 6 años empezó Bautista Jordán a ir a la escuela. Era despabilado y listo. Le sobraba tiempo y el maestro no sabía cómo arreglárselas con él. A veces, en su ausencia, le mandaba cuidar a los compañeros y armaba más desorden que si no cuidara nadie la clase. Otras veces le mandaba explicar algo a otros compañeros. El caso era tenerlo entretenido. Cuando estaba en la pizarra resolviendo algunos problemas y el maestro se daba la vuelta, aprovechaba para pintar algún monigote que hiciera reír a los compañeros, y antes que el maestro se apercibiese, ya lo había borrado.

Otras veces Bautista se escapaba de la escuela. En sus tiempos esto no se veía demasiado mal, sobre todo en su caso que, como experto pescador, aprovechaba la mañana pescando a mano en el riachuelo y llevando algo que comer a su pobre casa. Sin embargo le gustaba mucho leer en ratos libres, y fuera de la escuela.

Cuentan que de niño tenía predisposición para hacer diabluras. Nada estaba seguro ante él: ni un pájaro, ni una fruta, ni los árboles ...

A los 12 años, el domingo In Albis de 1861 ‑el 17 de abril‑ se acercó Bautista por primera vez a la mesa del Señor. La señora Schlosser-Vonderach nos cuenta cómo la Primera comunión de Bautista le dejó a ella un recuerdo inolvidable; ella escribió esto: "La catequesis se la daba el cura párroco Kessler, un sacerdote muy piadoso y activo. En su primera comunión, Bautista llamaba la atención por su mal comportamiento en el banco; el párroco Kessler le reprendió duramente, pero Bautista, todo serio, le con​testó que no lo podía evitar pues había una paloma sobre su cabeza revoloteando que luego se fue hacia el cielo. El P. Kessler desde entonces se preocupó mu​cho más de él".

Juan Bautista no supo interpretar este acontecimiento, pues no era en ese momento el actor consciente, sino el receptor agraciado. Sus compañeros de escuela aprove​chaban este hecho algunas veces para pinchar a Juan Bautista por su "conversión" y su nueva forma de ser, más seria. "Más tarde le solían molestar, sobre todo cuando se tomó en serio lo de la vocación sacerdotal: ¿Te revolotea otra vez una paloma por la cabeza?" Esto nos demuestra con claridad que este acontecimiento dejó huella en el pueblo.

Tras la experiencia de la primera comunión, cuentan de él, que se hizo una cabaña de tablas en el monte, encima de un árbol, al estilo de Tarzán, donde iba a rezar y retirarse con cierta frecuencia

A los 14 años terminó la escuela. Le hubiera gustado estudiar, pero para ello eran demasiado pobres sus padres. Se dedicó, pues, con su hermano Martín a trabajar en la vía del tren, que se estaba construyendo en la zona, a fin de ayudar a la familia.

Aprendió después el oficio de pintor, decorador y tapicero. Si hubiera vivido en Chuao en nuestros días, seguro que hubiera puesto un anuncio en la revista “Iglesia y Vida” para darse a conocer. Su maestro, Hildebrand, le dio pronto el título de “Pintor, tapicero y decorador”, debido a su esfuerzo y sus talentos. Durante las vacaciones se ganaba el pan pintando, a la vez que visitaba Francia, Suiza, Bélgica y Holanda, para aprender idiomas y conocer arte, iglesias y sobre todo las costumbres de las gentes.

5.- Idiomas

Cuenta el Padre Meyer de Arlem en un escrito del 4 de septiembre de 1924: “El día anterior al cantamisa de mi tío llegó al pueblo el joven oficial de pintor, Jordán, para establecerse como pintor. Presenció el cantamisa y aquí le vino la idea de que aún estaba a tiempo pa​ra hacerse sacerdote. Jordán fue al capellán de Waldshut, P. Werber, le comunicó su decisión y le pidió que le enseñase los principios básicos del latín. A Werber no le hizo mucha ilusión este nuevo trabajo y quiso en parte quitárselo de en medio poniéndole como tarea para su casa nada menos que las 5 declinaciones de golpe. Pensaba Werber que Jordán con esto se retiraría. Cuando Jordán regresó en el plazo esta​blecido de 8 a 14 días, con sus lecciones bien apren​didas, continuó el sorprendido Werber con su nuevo y prometedor discípulo”.
 Este informe legendario no corresponde a los hechos, pero se ha infiltrado en la biografía del P. Jordán, porque de algún modo re​alza el talento de Jordán para los idiomas así como también la constancia con la que supo afrontar las muchas dificultades que se oponían a su vo​cación. 

Lo siguiente sí es histórico: en el examen final de bachillerato, Juan Bautista Jordán añadió a su examen normal, un trabajo voluntario en varios idiomas. Con ello pensaba com​pensar su "carencia en trigonometría". Uno de sus maestros escribió de él: “Hu​biera obtenido mejores resultados globales en el Li​ceo si en lugar de dedicarse a sus aficiones aisla​das, más bien poco fructíferas, hubiera empleado por completo todo su empeño a las demás disciplinas. Ha entregado voluntariamente algunos trabajos en el á​rea científica de idiomas: 1) Argumento de Electra (de Sófocles) en 8 idiomas europeos. 2) Redacción sobre el amor a la patria en cuatro idiomas moder​nos; 3) Ensayo etimológico de las lenguas" . 

6.- Diario Espiritual: 

En nuestras casas tenemos el Diario Espiritual de Jordán, muy interesante por cierto, y que varias personas ya lo están adquiriendo y disfrutando. Ahora lo tenemos en español, pues hace años me dediqué a traducirlo. Pero el original está en varios idiomas, principalmente en alemán, pero también hay pensamientos en inglés, francés, italiano, portugués, árabe, polaco... Las fechas las escribió en bellas mayúsculas ci​rílicas del ruso. El idioma ruso ya le había ocu​pado desde mucho antes, no tanto por su afición a los idiomas, sino por el reto misionero que este desconocido país significaba en sí.

Cerca de su ordenación uno de sus formadores escribió el siguiente informe para el obispo: "Me permito de manera espe​cial dirigir la atención hacia el teólogo del tercer curso J. Bautista Jordán de Gurtweil. Este se distingue por una espiritualidad y humildad especiales y además por una capacidad extraordinaria para el aprendizaje de idiomas. Jordán ha "hincado el diente" en total, a más de cincuenta ‑digo cincuenta‑ idiomas extranje​ros; algunos idiomas los habla, la mayor parte res​tante ha aprendido lo suficiente para poderlos tra​ducir". 

La afición por los idiomas se contagió desde el principio a los Salvatorianos. En 1889 (8 años después de la fundación) se introdujo la "Fiesta de los idiomas", como una tradición fija. Se trataba de que los estudiantes de teología cantaban canciones y echaban discursos en el mayor número de idiomas posibles.

7.- Estudiante de bachillerato:

El profesor particular de Jordán durante el bachillerato fue conocido como “El párroco de los caracoles”, pues coleccionaba conchas de caracoles de todos los continentes y abastecía a las universidades de Europa y América. Lo que sacaba con las ganancias, lo enviaba íntegramente a las misiones. Jordán aprendió, pues, de él, no solo latín, sino también espíritu misional.

En su pueblo natal admiraban su constancia, ya que todos los días iba caminando hasta el pueblo vecino para aprender idiomas y otros estudios...

Imagínate que tienes 22 y apenas a esa edad has podido comenzar a estudiar el Bachillerato. Imagínate que tus compañeros son todos menores que tú, algunos con 14 años. Sigue pensando que para hacer estos estudios has tenido que salir fuera de tu casa y has tenido que buscar un alojamiento gratuito en otra ciudad. De la comida después hablaremos... Por otra parte, no imaginarás que una habitación gratuita –en Alemania– iba a estar muy caliente en invierno... ¡Pues todo esto le pasó a Jordán! Y además, cuando los compañeros le preguntaban para qué estudiaba a esa edad, siendo “tan viejo”, contestaba decididamente: “porque quiero ser cura”. Las burlas al principio eran generales, aunque con su forma de ser, pronto se ganó a todos sus compañeros.

Su párroco, el P. Gessler, escribió el siguiente certificado para que buscara con él posada (casi) gratuita: “Juan Bautista Jordán,‑hijo de una viuda muy pobre-, se ha distinguido hasta ahora por un comportamiento religio​so y moral ejemplar y por una trayectoria de vida in​tachable. Siente inclinación especial por estudiar teología, pero sin apoyo económico no podrá conseguir su meta. Sus dos instructores ‑el Capellán Werber y el Vicario Nagele de Waldshut‑ han expresado al que suscribe su total complacencia por el talento, aplica​ción y progresos de Bautista, por lo que se lo recomenda​mos para que le ayuden. Gurtweil 26 de septiembre de 1870”.
De una Fundación recibió una pequeña beca, de la que por otra parte debía "devolver 10 florines al año al fondo de dicha fundación”. Jordán cobró en 6 años un total de 1.770 marcos; según esto tuvo que devolver en los 6 años y medio 65 florines que estuvo pagando hasta 1890. También dio algunas clases particulares, supongo que de idiomas, y no de matemáticas, como bien pueden imaginar.

Una anécdota muy curiosa es que pertenecía a los “Estudiantes-cuchara”. Se les denominaba así, porque, varios días en semana, debido a su pobreza, con su propio plato y una cuchara bajo el brazo, debían ir a comer donde alguna familia caritativa que les invitaba. Los lunes en una, martes en otra, etc.

Su afán por el estudio y su trabajo fueron debilitando sus fuerzas, de tal manera que el médico le mandó reposo y comer solamente huevos y tocino. (El médico parece que no sabía lo que era el colesterol, pero sí sabía que con una sola salchicha en la noche, y el agua de cocerla usada como sopa, el funeral podía estar a la vuelta de la esquina).

Sus primeras notas fueron casi un premio. Entre 30 alumnos, y a pesar de sus baches en la preparación, consiguió salir el 8° de la clase. Lo que más le costaba eran las matemáticas y la historia. Lo que menos las lenguas.

En vacaciones volvió Jordán a casa escuálido (¡esa especie ya existía entonces!) y esquelético por las muchas privaciones y el duro trabajo y estudio. Su madre se preocupó por ello. Le atendió lo mejor posible y le remendó y preparó las ropas para el curso siguiente. Además, como buena madre rezaba mucho por él.

En los cuatro años difíciles de Constanza el pro​fesor de religión Adam Hennecka, (que también lo fue de hebreo el último año), no solo dio clases a Jordán, sino que le animó y le orientó mucho espiritualmente. En la lista de profesores se le incluye como "maestro espiritual". Este hombre que se ju​biló en el verano de 1875, fue para Bautista, "maestro espiritual" en un su sentido más profundo.

8.- En la Universidad

Con 26 años comenzó los estudios universitarios en Friburgo de Alemania, como preparación para el sacerdocio, pues a causa de la REVOLUCIÓN CULTURAL (Kulturkampf) de Alemania, el Seminario estaba expropiado y cerrado y estaba prohibido estudiar en los seminarios.

El Obispo debía buscar alojamiento donde podía. Jordán debió alojarse en casa de dos señoras mayores, generosas y buenas cristianas y siguió recibiendo la beca con la que pudo costear su pensión.

En la Filosofía y Teología sacaba mejores notas que en el Bachillerato. Aquí sacaba Notables y Sobresalientes. Los profesores en gran parte eran sacerdotes mayores, tradicionales y de no muy buena preparación, con todos los problemas de la Revolución Cultural; los buenos profesores habían tenido que salir de Alemania.

En este “Seminario a distancia” comenzó, pues, Jordán sus estudios para sacerdote.

Pronto se metió en una Asociación de Estudiantes llamada ARMINlA donde repasaban sus estudios, recibían clases de Teología completando los temas de la Universidad y se animaban mutuamente en sus dificultades. Al comienzo eran 14 compañeros. Esta Asociación, de jóvenes y sin una locha como es de suponer, no tenían sede fija y se reunían en los bares alrededor de una cerveza, aunque con fines culturales.

¿Quieren conocer a una gran Bienhechora de Jordán: Una mujer sencilla, la molinera de su pueblo! Ella fue madrina de bautismo y le ayudó durante todos sus estudios e incluso después como sacerdote. Pero incluso esta tuvo que dejar de ayudarle un tiempo, pues se le quemó el molino. ¡Vaya por Dios!

Con 27 años comenzó a apuntar sus propósitos en un cuaderno. este es su famoso Libro de Propósitos, también llamado DIARIO ESPIRITUAL. Con la fecha en Ruso (1 de julio de 1875) comienza, escribiendo después en latín: “TODO POR LA MAYOR GLORIA DE DIOS Y LA SALVACIÓN DE LAS ALMAS”.

Para un seminarista como Jordán lo normal era, que al acabar la carrera de sacerdote no tuviera trabajo en Alemania, a no ser que se sometiera a la exigencias del Estado. Eran los llamados "Sacerdotes Proscritos". Por ser fieles a la iglesia y sus enseñanzas debían ordenarse fuera de Alemania. Estas circunstancias no asustaron a Jordán en sus años de estudiante.

Resumiendo: Vean las perspectivas de Jordán: ¡un treintañero, sin plata, terminando sus estudios a base de sacrificios y de ayudas de terceros, y... sin perspectivas de trabajo en su propia Patria! ¡Vamos, que parece uno de tantos jóvenes de nuestros días!

9.- Matando Tigritos en Vacaciones

En los últimos años de universidad, Jordán visitaba en vacaciones a su mamá y a su familia, pero a los pocos días, con su pequeña mochila emprendía nuevos caminos:¡carretera y manta! Como se suele decir. En la mochila llevaba algunas brochas de pintor y otros materiales, pues donde llegaba se buscaba alguna chapuza para sobrevivir y visitaba los santuarios famosos, especialmente marianos y las iglesias. Era lo que hoy llamamos, un pintor de brocha gorda. Así conoció varias regiones e incluso países.

En las vacaciones, con 27 años, dedicó su tiempo a hacer propaganda de los PAULINOS, recién fundados y dedicados a la prensa católica. Viajó por Francia y Alemania, anunciando revistas y libros católicos. Ahí le entró el gusanillo de la “prensa”. En octubre volvió a casa para la rastre, bastante enfermo. ¡Tal fue su entrega a este trabajo apostólico!

El año siguiente, 1876 (con 28 años) se dedicó más bien al trabajo misional, con los religiosos del VERBO DIVINO, a las órdenes de su fundador (Arnol Jansen) en Holanda y Bélgica. Arnold vio en él un buen muchacho, muy religioso y trabajador, y con iniciativas misioneras y renovadoras... y quiso ganárselo para su gran obra misional. A Jordán le parecía muy bien esta obra, pero él se sentía llamado a otra cosa.

En uno de sus viajes vacacionales visitó Roma. Lo que más le impresionó fueron las CATACUMBAS. Ahí se fortaleció su vocación y se animo a seguir el ejemplo de los primeros cristianos.

Un acontecimiento que conmovió profundamente a Jordán fue, que con ocasión de la Revolución cultural, el gobierno despachó a las 50 monjas del convento de su pueblo, las cuales tuvieron que emigrar a O’Fallon en USA. (Tenía él en esa fecha 25 años). Esto le cuestionó cantidad de cosas en su vida.

El último año de estudios antes de ordenarse, lo pasó en el Seminario de San Pedro (en la Selva Negra).

La gran pregunta de ese año no era en plan dubitativo “¿Debo ser o no sacerdote?”, sino más bien de intensidad: ¡¡¡CÓMO PUEDO HACER, PARA SER MUCHO MAS FIEL Y ENTREGADO!!!

10.- De hobby: ¡comprar libros!

Con el presupuesto que disponía Jordán, no le sobraba para muchos vicios. Pero es curioso que cualquier real que podía apañar, lo empleaba en comprar libros. No le importaba nada renunciar a cualquier diversión (y hasta quitárselo de la comida) con tal de poder comprarse un nuevo libro, en el cual estampaba su firma.

Revisando hoy en día algunos de los libros que compró es sus fechas juveniles, encontramos más de 100 para aprender y practicar diversos idiomas... y cantidad de libros espirituales, buenos, y en todos los idiomas.

Algunos ejemplos: Del P. Luis de la Puente, en español: “Meditaciones de los misterios de nuestra Santa Fe. De la Perfección del Cristiano”. De Paolo Seguenzi: “La Manna dell’anima’. De William Faber: “All for Jesus - The Blessed Sacrament”…

11.- Su Utopía: renovar la Iglesia y la sociedad

El P. Jordán “fue cocinero antes que fraile”. Antes de ser ordenado sacerdote, ya pensaba que estaba llamado a renovar la Iglesia, y no a hacer las cosas solo por costumbre.

Pensaba ciertamente en alguna fundación. Escribe: “¡HAY QUE TRABAJAR SOBRE TODO POR POPULARIZAR’ LAS VERDADES CRISTIANAS Y HACERLAS ACCESIBLES A LA GENTE SENCILLA!”

En el hormigueo interior de si fundar o no, le recomía el siguiente pensamiento: No se anuncian las VERDADES ETERNAS ni con suficiente frecuencia, ni de forma suficientemente clara, ni con suficiente insistencia. ¡¡¡Algo se debe, pues, hacer!!!: Instrucción, enseñar, instrucción, evangelización...

Aunque hablaba tantos idiomas, el principal, sin embargo, era el IDIOMA DE LA PALABRA DE DIOS. El escribe por ejemplo entre sus propósitos: “¡Lee la Sagrada Escritura de rodillas y con gran devoción, al menos cuando estés solo!”
Hasta en sueños le venían a la mente, como es normal, sus grandes preocupaciones: Cierta vez soñaba en las grandes persecuciones y problemas que vendrían contra él. Pero, en sueños, se le aparecieron la Virgen y el niño, y “caí de rodillas, dispuesto a dejar que la persecución irrumpiera contra mi”. Ya no tenía, pues, miedo de la mano de la Virgen y del Niño.

Otra vez soñó que su vida era como cruzar un gran precipicio a través del tronco de un árbol débil y quebradizo. En sueños pasó seguro y sin esfuerzo llevado en brazos de un ser angelical...

Pero, una vocación tan firme y decidida, le libró de tener dificultades?

¡No, ciertamente!!! Por ejemplo escribe: “Jesús, me acosan fuertes tribulaciones y tentaciones. ¿Por qué no alivias a este siervo y oveja oprimida? Triste está mi alma hasta la muerte; si es posible aparta de mí este cáliz, pero no se haga mi voluntad, sino la tuya”.

12.- Llegada a la meta

Este escritor no tiene constancia de que a Jordán le gustara hacer crucigramas. Pero curiosamente en los Ejercicios espirituales de preparación a la ordenación escribió algo que suena a jeroglífico: “Sacer! Sacra das! Sacer es! Sacro fungeris! Sacrata sunt in te omnia! Sacrum facis!” (Lo cual es un juego de palabras a propósito de la palabra “sacerdote” en latín) [Traducción para los profanos: ¡Consagrado! ¡Distribuidor de cosas sagradas! ¡estás consagrado! ¡Sirves a lo sagrado! ¡Todo es santificado por tu acción! ¡Transmites lo sagrado! ¡Dedícate a las cosas sagradas!]

Si el gobierno alemán tenía prohibido ordenarse sacerdotes, ¿cómo se las arregló? ¡Con su viveza habitual! Celebró su primera misa en Döttingen, Suiza, a dos kilómetros de su pueblo cruzando la frontera alemana. De esta forma pudo burlar al gobierno alemán. Allí, pues, se fue caminando toda su familia, y prácticamente todo el pueblo para la solemne misa cantada. (Me falta investigar si el P. Jordán tenía buen o mal oído musical y qué coro cantó en esa ocasión; ¡lo quedo debiendo para la próxima!)

13.- A Roma

Tras la ordenación, su buen obispo, le dio una beca y le autorizó a viajar a Roma el 4 de octubre de 1878 por un año, para prepararse en idiomas orientales (Arameo, Copto, Sirio, Griego...) y en todo lo referente a las misiones en el Instituto de Propaganda Fide. El obispo esperaba que mientras tanto pasara la tormenta política recuperando después a Jordán como profesor bien preparado para su seminario, pero se equivocó.

¿Quién se pone a estudiar fuerte desde el primer día de curso? No seamos inocentes: Jordán dedicó unos días a conocer la Ciudad de Roma y a visitar a otros sacerdotes, compañeros de estudios igualmente exilados, etc. Como no se arredraba ante nada, pronto tuvo ocasión de estar personalmente con el Papa León XIII el 2 de diciembre de 1878. (Otras dos veces visitó en esos días al Papa, al frente de algunos grupos alemanes, como representante de algunas revistas locales).

El hecho de estudiar en Roma tuvo bastantes ventajas para Jordán, entre otras las siguientes:

- Se ampliaron sus horizontes espirituales y de catolicidad.

- Se extendió su radio de acción fuera de su provincia (Baden),

- No se quedó en los conflictos políticos (Kulturkampf) de su nación y región.

- Entabló buenas relaciones con personalidades de la Iglesia, incluso con el Papa.

- Tuvo ocasión de relacionarse con el mundo de la ciencia, etc. Etc.

14.- Sí como no:

En abril de 1880 tiene que cambiar de vivienda en Roma a una más modesta por no poder pagar la anterior.

Su obispo quería que sacara el doctorado. Pero Jordán sentía un hormigueo dentro de sí, que no le dejaba dormir tranquilo. [Al autor de estas líneas quienes no le dejan dormir son los zancudos!] Qué debo hacer con mi vida? ¿Debo fundar algún movimiento, asociación, congregación... para dar a conocer al Salvador? El obedece en todo a su Obispo, pero reza: "¡Señor, Jesucristo, aquí estoy: envíame!" Por eso expone sus planes de fundar a otros sacerdotes pero se ríen de él y no le hacen caso; están demasiado ocupados con sus estudios y trabajos y ven la cosa como demasiado fantástica e inmadura. Todos le dan largas y nadie se une a él.

El está preocupado con este pensamiento: "¡Ojalá pudiera salvar a todos!" Y también escribe: "Tu vocación de fundar es moralmente cierta''.

15.- Viaje a Tierra Santa

Pero llegó la hora de la gran prueba: EL VIAJE A TIERRA SANTA: El jefe de las misiones del Vaticano (de Propaganda Fide) le quiere enviar a Egipto y Arabia con una importante misión secreta. Para eso le nombra "Misionero Apostólico".

Jordán escribe: ''Emprendo este viaje por ti y para tu gloria . . ." Además va con gran ilusión por ver donde el Salvador sufrió la Pasión y por un gran motivo religioso, es decir: por clarificar a qué se siente llamado.

En esas fechas todavía no estaba fundada la compañía de aviación israelita “El AL”, por eso el viaje a Tierra Santa duró desde el 21 de enero de 1880, hasta el 14 de agosto de mismo año. Pero tampoco es que Jordán viajara en burra, sino en barco y con muchas paradas para practicar y aprender idiomas orientales y para conocer lugares y santuarios.

Le acompañó el Dr. Bögor y los dos quedaron impresionados del viaje. Pronto se levantó una gran tormenta, de modo que casi se hunden. El barco se convirtió en un gran hospital, donde a todos les tocó sufrir. Temían no poder ni siquiera llegar a ver África... ¡Menos mal que no le echaron la culpa como a Jonás con el peligro de arrojarlo por la borda!

En Alejandría abrió unos ojos como dos melones pues todo les parecía raro a ambos: era una gran mezcla, comparada con el mundo europeo. Había latinos y griegos, cismáticos coptos, musulmanes, blancos, mestizos, negros... Jordán se interesó por los beduinos del desierto, por los monumentos de los tiempos faraónicos, por las mezquitas y costumbres mahometanas; jardines árabes, cielos estrellados de El Cairo... Y sobre todo aprovechaba para practicar el árabe y conocer las costumbres de la gente.

16.- En Jerusalén:

Jordán y su compañero se pasaron 4 semanas en Jerusalén. Casi no entraban en casa por visitar los santos lugares "donde el Divino Salvador sufrió la Pasión". Pasó unos días en el Monte Carmelo.

Una visita importante fue a LOS CEDROS DEL LÍBANO: Se quedó admirado de que siguieran existiendo desde los tiempos de Salomón. Son símbolo de robustez.

Después comentó Jordán: en el Líbano tuve la impresión de que llevaría a cabo la obra a fundar, aún en el caso de que no pudiera regresar a Europa. En Tierra santa es donde comprendió el mensaje tan importante del Evangelio de S. Juan 17:3,7 "Esta es la Vida Eterna: que te conozcan a Ti, y a tu enviado Jesucristo”, que le siguió inspirando durante toda su vida.

Como era de esperar, visitó a muchos obispos orientales que normalmente le animaron en su obra.

Especialmente el más viejo y más misionero, el Obispo Massaia le animó y se constituyó en su consejero y protector. 

Jordán ya no se conforma con pensar en su proyecto, sino que lo pone por escrito y se lo envía a Massaia: su obra se dividirá en tres grados, para abarcar a todo el pueblo de Dios y para que todos se dediquen a evangelizar, según sus conocimientos, su tiempo y su fuerza. Con estos detalles vemos cómo se forja un fundador y las luchas internas que tiene que vencer.

En el barco de regreso, Jordán casi se volvió un pesado, algunos casi lo botan por la borda. Tan convencido estaba de su obra, que se la explicaba a todos, especialmente a pasajeros ilustres y personalidades diferentes. Comprendieran o no su obra, todos vieron en él una persona entusiasmada por Jesús y por el Evangelio.

Cuando uno está plenamente decidido a algo y dispone de las herramientas necesarias y cuenta con medios suficientes... suele decir. ¡Manos la obra...! Y generalmente, con personas tan decididas, suelen llevarse a cabo grandes proyectos. Pues bien: Jordán, en el Diario de su viaje, termina escribiendo: ¡¡¡MANOS A LA OBRA!!!

17.- Incordiando a todos:

Regresado a Roma de su viaje a Tierra Santa, Jordán no deja de incordiar a curas, obispos y cardenales, e incluso llega nuevamente hasta el Papa. Se parece a aquella persona del Evangelio que no dejaba de golpear a la puerta toda la noche, hasta que le abren... 

Otra cosa que influyó mucho en las ideas de Jordán fueron los CONGRESOS CATÓLICOS de Alemania.

Periódicamente se celebraban Congresos para unirse las diversas Asociaciones y grupos de cristianos contra la persecución que había contra la Iglesia.

Jordán participó en el de Friburgo (1875); Munich (1876); Constanza (1880) etc. Ciertamente que lo hizo como estudiante, con un brazalete de organizador, para colocar mesas, sillas, el vasito de agua al conferenciante... ¡Pero era la forma de no pagar y enterarse de todo! Durante estos congresos se reafirma en sus ideas de la importancia de: “Ayudar, propagar, defender y reavivar la fe católica en todos los países del mundos. Enviar misioneros a todas partes. Importancia de las revistas y de la prensa en general ... Unión de los científicos...”

18.-Buscando consejos y alianzas:

Tras el viaje a Tierra Santa, conecta con un tal Auer de Alemania, que tenía una gran imprenta y editaba revistas. Quería que se uniera a su obra. Se hicieron amigos y colaboraron largo tiempo. Auer colaboró sobre todo en redactar los Estatutos o Reglas para el movimiento que se debía formar, pero no se llegaron a poner nunca de acuerde en lo económico, y rompieron la baraja, como se puede decir.

Su obispo, D. Lotario, no tuvo más remedio que rendirse ante la evidencia y, ante la insistencia de Jordán, no tuvo más remedio que cantarle aquello de “¿porqué perder las esperanzas de volverse a ver...”, le dio su bendición para la nueva tarea y le dejó libre para llevarla a cabo [aunque en el fondo deseó que pronto se arrepintiera y que volviera a su Diócesis pronto como buen profesor de idiomas en el Seminario].

Cuando se dirigía a Roma, interrumpió su viaje en Turín para hablar con D. Bosco, el 20-10-1880. Tenía D. Bosco 60 años y gran experiencia. Le aconsejó que tuviera cuidado con el medio y alto clero, que le iban a dar muchos quebraderos de cabeza al ser una idea tan nueva la de Jordán. Que tuviera cuidado de como organizar el 2° y 3º Grados, que no todos los entenderían a la primera. Que estuviera siempre a buenas con los obispos y con los párrocos... Y sobre todo le dijo: "¡Aquí, me tienes a tu disposición para lo que haga falta”. ¡Un caballero, Don Bosco, donde los haya!

Al llegar a Roma se va a vivir a una especie de Residencia llamada de "Santa Brígida" en la Plaza Farnese. Esto tenía la ventaja de que podía ir alquilando cada vez más habitaciones para los que se unieran a él. Que tenía capilla en la misma casa y que podía dedicarse al apostolado sin necesidad de tener que perder tiempo en compras, en cocinar...

Jordán comienza en Roma haciendo una Hoja de Propaganda y enviándola a las casas por medio de los niños que conoce de sus grupos, juegos, catequesis, etc.

Por cierto, que pronto comenzaron los problemas con la "Congregación de Ritos” en Roma, porque en su hoja infantil dicen que había un "grave error": aparecía el Corazón de Jesús dos veces en la portada (una vez en el pecho de un niño y otra a parte). No sé cuál era el error; quizás algún simplista creyó que Jesús tenía dos corazones...! Jordán, simplemente cambió un Corazón de Jesús, por una paloma y todo se solucionó. (Los niños siguieron repartiendo su hoja por las casas y haciendo un gran apostolado).

Jordán -muy inocente él- se dirige a una de las Congregaciones o ventanillas del Vaticano para que te aprueben sus Estatutos y poder empezar a funcionar oficialmente. El tiro le sale por la culata, pues (como en algunos sitios públicos) le envían de ventanilla en ventanilla sin solucionarle nada, y encima le cobran las correspondientes estampillas (y porque no existía todavía el IVA). 

19.- La fundación

El fracaso anterior le sirvió a Jordán para hacer una profunda reflexión, pues escribe a su amigo Auer más o menos lo siguiente: "Lo grande debe comenzar con la Cruz y sufriendo, con paciencia y humillación, de lo contrario no dará resultado, La mano de Dios se sigue mostrando también en medio de las dificultades. No es necesario hacer todo de un golpe, pues así podremos dejar también algo para nuestros sucesores. Hagamos lo que está en nuestras manos por Dios y por las almas necesitadas, que Dios hará lo demás...". (Así, pues, al volver del Vaticano, guardó los Estatutos en el cajón de la mesa y siguió trabajando con ánimo).

Por este tiempo, y ante las dificultades, pide consejo a otro gran misionero y fundador: Arnold Janssen, fundador de los Misioneros del Verbo Divino. Janssen tenía una gran casa misional en Steyl, Holanda, y quería que Jordán se hiciera misionero de su grupo, pero Jordán sentía llamado a otra cosa. En todo caso Janssen y Jordán siempre fueron buenos amigos se escribieron muchas cartas, se aconsejaron y cada uno contribuyó con su carisma a la causa de Jesús y los seguidores de ambos están extendidos por todo el mundo.

Como es muy emprendedor, para Pascua de 1881 ya ha montado Jordán una imprenta en la residencia de Santa Brígida, y aparece el primer número de la revista "Monitore Romano”, que vende a los suscriptores, pero envía gratis (acordándose de los consejos de D. Bosco) a los obispos y párrocos.

En julio de 1881 se une a él, el que después sería el famoso P. Buenaventura Lüthen.

Entre los dos editan el primer número de la famosa revista alemana “Der Missionär" (El Misionero) editada después en varios idiomas. También se unió a él Von Leonhardi, con lo que ya se estaban dando los primeros pasos para la fundación. (Tuvo que ir alquilando más habitaciones en Santa Brígida, pues se le quedaba pequeña para sus actividades y para la gente interesada -o al menos curiosa - con sus planes).

Nos ahorramos el resto de sudores y lágrimas de Jordán y sus colaboradores. El caso es que después de éxitos y sinsabores, decidieron dar forma al primer núcleo e hicieron lo siguiente: El 8-12-1881, celebraron juntos la Misa en la Capilla de Santa Brígida (después de los correspondientes ejercicios espirituales); después de la comunión hicieron sus Votos ante Jordán el P. Lüthen y Von Leonhardi, con lo que quedaron fundados los Salvatorianos (aunque primero recibieron otro nombre, como se explica a continuación).

20.- El affaire de los nombres:

* Los Salvatorianos, en primer lugar se llamaron S.A.I. = Sociedad Apostólica Instructiva, porque quería instruir, o enseñar y catequizar... (de ahí lo de instructiva) y Apostólica, por querer hacerlo así de bien como los Apóstoles y seguir su ejemplo.

* Pero no gustó a algunos eclesiásticos, porque "Apostólica" se debería reservar a la Santa Sede. Por eso se cambió el nombre en S.C.I. (Sociedad Católica Instructiva). Católica, amplia, universal, es decir: para anunciar a TODOS los pueblos... Pero este epíteto es aplicado también a la Iglesia Universal, como tal.

* El 21 de mayo de 1893 recibe el nombre definitivo de SDS (Sociedad del Divino Salvador) = Salvatorianos, nombre que por cierto, le había sido prohibido poner para su congregación a S. Alfonso María de Ligorio.

21.- No hay bien que por mal no venga:

De esta manera salimos ganando: Se quitó el nombre tan feo de "Instructiva", que es difícil traducir a otros idiomas, pues parece que uno está dando clases todo el tiempo...

Y se mejoró lo de "Apostólica", que puede entenderse principalmente como actividades diversas. Nos quedamos con el centro ¡y no hablamos de política!: JESÚS, que es nuestro SALVADOR, a quien debemos anunciar. Por eso nuestro anagrama o escudo es: JC Salvador en el Centro, con la mano derecha como enseñando y en la izquierda un libro donde pone las dos famosas letras “Alfa” y “Omega”, principio y fin o meta de todas las cosas. Y normalmente tiene la inscripción circular "Jesucristo, Hijo de Dios" y como base: "Salvador".
Jordán explicó varias veces con alegría cómo debemos seguir, imitar, parecemos, anunciar... al Salvador. Así, de esta manera, nos definimos por el fin, no por los medios.

22.- ¡Por cambios que no quede: hasta el propio nombre!

Los Salvatorianos quedaron fundados y ¿ahora qué?

Son solo tres miembros en total: Jordán, Lüthen y Von Leonhardi, pero se reparten bien las tareas:

1. Lüthen sale disparado para Alemania a hacer propaganda y conseguir medios para la nueva fundación, y ¡qué bien lo hizo!.

2. Von Leonhardi administra en Roma, donde cada vez hay más trabajo, especialmente de revistas y publicaciones. 

3. Jordán dedica esfuerzos a consolidar la espiritualidad de la fundación y a contactar gente. (La comunidad de Santa Brígida aumenta constantemente; son ya 14 personas entre sacerdotes, seminaristas y trabajadores de la imprenta).

Siguen meses de mucho movimiento. Jordán viaja a Alemania, donde conoce a Teresa von Wüllenbewer, quien años después será la primera Salvatoriana, y superiora. Lüthen edita con éxito "El Misionero". Von Leonhardi compra parte de una casa más grande en Roma. Ni “Pepe Ganga” lo hubiera hecho mejor: se trataba del Palacio Moroni, pues sus amos necesitaban urgentemente dinero. Era un gran palacio o caserón, que tenía pegado hasta un gallinero y una granja en el Centro de Roma, a pocos metros del Vaticano. (Es la actual Casa Madre de los Salvatorianos en la Via della Concilliazione, 51). Este palacio se fue comprando después en sucesivos plazos, ya que el número de los estudiantes iba creciendo. Lo que sí se traspasó al Vaticano fue la granja, para que se construyeran oficinas administrativas. 

El Papa León XIII, como ya es amigo de Jordán y confía mucho en él, le regala para la capilla de la nueva casa el altar del último Cónclave, donde habían celebrado la misa muchos cardenales, justo antes de su elección.

El organizar el primer Grado tal como lo tenía pensado originariamente, era muy complicado. Por eso decidió organizarse mejor, de otra forma, dividiendo por una parte a los varones y por otra a las féminas: para comenzar la congregación femenina escogió a Amalia Streitel.

Las cosas empezaron bien, pero pronto se vieron las diferencias. Jordán insistía en el apostolado y la Streitel en la penitencia. Incluso tachó a Jordán de algo cobarde por no insistir tanto en la penitencia. (Hay que hacer notar que Streitel había sido Franciscana e insistía por eso en la penitencia, queriendo más bien hacer una especie de reforma de las franciscanas que una nueva Orden religiosa).

En Einsiedeln (Suiza) hay una Basílica muy hermosa dedicada a la Virgen, a donde ir el P. Jordán acostumbraba desde joven para hacer horas de oración. En julio del 83, tiene nuevamente Jordán la oportunidad de visitar a la Virgen en este santuario, y le pide ayuda para clarificar sus ideas y para seguir adelante.

La Virgen, siempre le ayudó, naturalmente. Esta vez vio claro Jordán que la pobreza debía ser el fundamento de la Congregación, lo mismo que una gran confianza en la Divina Providencia, que no les dejaría nunca en la estancada. Por otra parte, la Cruz resulta imprescindible de cara al apostolado. Y como tarea principal, que TODOS conozcan al único Dios verdadero. 

Hablando de la Cruz: no olvidemos que poco antes Jordán se había cambiado de hombre, al hacer su profesión religiosa (el 11 -3-1883) y se puso el de FRANCISCO MARIA DE LA CRUZ Jordán.

Francisco: pues para ser un apóstol efectivo debía dejar todo a ejemplo es S. Francisco de Asís y estar siempre listo, sin ataduras.

María: por su amor a la Virgen.

De la Cruz: porque, a ejemplo de Cristo, la verdadera vida nace solo de la Cruz. (Las grandes obras, solo pueden crecer a la sombra de la Cruz –dijo en cierta ocasión, y anotó un cronista, porque entonces no había cámaras de vídeo–).

Un acontecimiento curioso fue el siguiente: la Hermana Juana estaba gravemente enferma. Sor Francisca Streitel (superiora y amante de la penitencia) no quería llamar al médico, pues decía que era cosa de la penitencia y que Dios quería llevarse consigo a la bondadosa Hermana. Jordán no quería perderla, pues necesitaba mucha gente para su empresa.

Jordán se puso en oración y la mandó comer bien. De la habitación de la enferma empezó a salir un olor como de violetas que dejó desconcertados a todos. Hasta que al fin el 26 de diciembre de 1883 ordenó Jordán con solemnidad a la enferma que se levantara de la cama y esta quedó sorprendentemente curada.

En el 84 la revista Manna (el Maná) tiene más de 2.000 suscriptores. se trata de una revista para niños.

Como en Alemania sigue la gran controversia por la religión, el P. Jordán quiere mandar al norte Hermanas, aunque sea sin hábito para poder hacer apostolado y extenderse pero sin que lo note el gobierno. El párroco a quien propone esto no quiere meterse en jaleos, y de momento tiene que posponer su fundación.

En el verano del 84 brota en Italia la terrible peste o epidemia. Las Hermanas son invitadas a trabajar en el hospital y lo hacen con mucho celo e interés; de momento nadie de la comunidad se pone enfermo.

El 8 de diciembre de 1884 funda la "Liga Angélica", que es una asociación para niños. Pues los niños son los primeros que deben ser evangelizados. Tienen su revista (Manna), sus reuniones, oraciones etc...

23.- Adiós a las Dolorosas y bienvenidas Salvatorianas!

La diferencia entre la Madre Streitel y el P. Francisco era tan grande sobre todo en lo referente a sus ideas sobre la penitencia y el apostolado que estas religiosas se separaron de Jordán aconsejadas por el Reverendo Jacquemin, y se pusieron el nombre de "Hermanas de la Caridad de la Virgen Dolorosa", dedicándose definitivamente a la Contemplación y a la Penitencia. (Aún tienen casa en Roma). El P. Jordán lo sintió muchísimo, pero fue respetuoso con esta decisión. 

Otro hecho curiosísimo e inexplicable fue la curación de! Hermano Félix Bucher. El médico no le encontraba solución, pues cada vez hacía cosas más raras. Pensaron todos que estaba endemoniado. El P. Jordán, ayudado de otros Padres, hicieron abundante oración, incluido el exorcismo sobre el Hermano. Al cabo de un tiempo quedó completamente curado. (Tanto es así, que fue enviado a las misiones de Estados Unidos, donde trabajó muy bien durante bastantes años).

En Roma estaba prohibido en tiempos de Jordán fundar más congregaciones, ¡tan alto era el número de las mismas! Pero éste se las ingenió de la siguiente manera: el 8 de diciembre de 1884 funda en Tívoli, como a 30 km. de Roma, la segunda Congregación de Hermanas, que serán las Salvatorianas. A su frente pone a Teresa von Wüllenweber (Hoy ya Beata María de los Apóstoles), quien con 4 compañeras comienza la congregación en Tívoli, cerca de Roma).

24.- Duro comienzo en las Misiones:

El 10 de enero de 1885 celebran los estudiantes Salvatorianos en Roma la primera fiesta de los IDIOMAS. Donde se cantan cantos en varios idiomas, discursos, poesías, etc. (Los idiomas han sido siempre una "especialidad" de los Salvatorianos y signo de su internacionalidad ). 

En septiembre de 1889 Propaganda Fide pide al P. Jordán que envíe misioneros a Assam, en la India. Otras Congregaciones mayores habían rechazado la idea por la dificultad. Después de abundante oración, aceptaron, y el 17 de enero de 1890 parten los primeros 4 misioneros para la India hacia la "Prefectura Apostólica del antiguo reino de Assam, del reino de Botha y del reino de Manipur".
Hicieron la fiesta de despedida con oración, cantos, cena, recreación comunitaria y una buena homilía del P. Jordán, que aún se conserva, donde les dio muchos ánimos y les invitó a ser fieles, incluso hasta el martirio.

Pronto llegó una gran cruz: el 22 de agosto llega la noticia de la muerte del Superior de la nueva Misión, P. Otto en un escueto telegrama: "P. Otto mortuus. Angelus". (En el idioma de D. Quijote se diría: “Murió el P. Otto. Ángel”. Y no solo esto, sino que a los 10 días muere el Hermano Mariano. (La labor del P. Otto fue ingente; en los pocos meses que pudo estar en la misión, aprendió la lengua, tradujo varias partes del Nuevo y del Antiguo Testamento, elaboró una gramática... además de sus muchos trabajos pastorales).

Para el 12 de diciembre ya estaba el P. Jordán en disposición de enviar los "repuestos": tres nuevos sacerdotes para la Misión, Estos fueron recibidos por el Papa León XIII, quien les dio su bendición y les despidió.

En agosto de 1892 le ofrecen fundar en USA. Envía 3 sacerdotes para hacerse cargo de la fundación. 

El cuidado de la liturgia era muy grande entre los primeros Salvatorianos. El coro Salvatoriano era muy conocido en Roma por su gusto y buena preparación; bien es verdad, que la mayoría eran alemanes y habían estudiado abundante música durante el bachillerato. Los teólogos salían a cantar a muchas parroquias y en todas partes pedían su colaboración y los que les escuchaban, daban sus donativos a gusto. [¡Quizás los que hoy cantan a las puertas del Metro se inspiraron en ellos!]

En agosto del mismo año salen los primeros misioneros para Ecuador: tres Padres y 4 Hermanas procediendo el 28 de septiembre a la apertura de la Misión de Esmeraldas.

En junio del 94 entró el tifus en casa de las Hermanas; murieron 7, y 20 debieron salir donde sus familias para dejar sitio a otras Hermanas enfermas. El médico les recomendó que comieran más y mejor. (En septiembre de ese mismo año, les permitió el Papa que fundaran en Roma, a pesar de la prohibición que existía, debido a su celo y buen trabajo por la Iglesia).

25.- “¡Con la Iglesia hemos topado, amigo Sancho!”
¿Qué pasó con el librito de las Constituciones que Jordán había presentado para su aprobación “en Roma”, como se suele decir? En agosto de 1894, en vez de aprobar las Constituciones del P. Jordán, lo que hacen es mandarle un "Inspector" o "Visitador Apostólico", debido sobre todo a las muchas deudas que éste tiene contraídas. Este traía el cometido de sanear la economía, recomendándole que no confiara tanto en la Divina Providencia.

Este visitador, el P. Antonio Intreccialagli, se dio cuenta en seguida de las muchas deudas que Jordán tenía con el panadero, con el carnicero, y naturalmente con el de la “pasta”, ya que nos encontramos en Italia. Ninguno de ellos, sin embargo, había dudado jamás del P. Jordán, quien les inspiraba una gran confianza. (El visitador invitó también a ampliar el número de Consejeros generales, pensando con razón que cuatro ojos ven más que dos y a despedir cuanto antes a los miembros no aptos). Si a alguien de nosotros le hubiera ocurrido esto, en seguida hubiera pensado: ¡me están raspando! No así Jordán, que colaboró en todo con gran humildad.

El Obispo de Sicilia (que por ser obispo no pagaba la revista Misionero, pero sí la leía), le invitó a Jordán a fundar en esa isla. A los pocos días fundaron allí, y poco después llovieron las vocaciones en la misma (3 padres, 5 teólogos, 6 filósofos y un Hermano).

(De bastantes partes le venían peticiones de fundación, pero casi tenía prohibido fundar por el Visitador, debido a su pobreza y falta de medios),

El 20-12-94 comienza el segundo cuaderno de su Diario: "Mientras haya sobre la tierra un único hombre que no conozca a Dios, y no le ame sobre todas las cosas, no puedes permitirte un solo instante de descanso. Mientras Dios no sea glorificado en todas partes no puedes descansar ni un solo momento. Mientras no sea alabada en todas partes la Reina del cielo y de la tierra, no pues descansar ni un solo momento...”
El 16-1-95 se celebra nuevamente la fiesta de las lenguas y la despedida de dos misioneros bajo el lema: "Enseñad a todos los pueblos". 

En 1892 eran demasiados en casa; por eso piden permiso a los Escolapios para celebrar la liturgia en su capilla, que estaba lindando con nosotros y todos los problemas hubieran desaparecido; pero el permiso fue denegado.

El P. Francisco era un hombre de oración. La oración y la acción eran las dos caras de la misma moneda. Prevenía a fin de que el rezo no se acortara a causa del trabajo apostólico. En sus visitas a las casas Salvatorianas, nunca dejó de preguntar y examinar cómo se celebraban las fiestas y celebraciones religiosas, así como los tiempos de oración comunitarios y personales. En las casas de formación a veces querían aminorar los tiempos de oración para dedicarse más al trabajo científico. El permaneció mudo ante estos deseos. Mejor un poco demás que de menos en la oración, era su máxima. Y esta norma la vivía en su experiencia personal.

En febrero de 1895 acuden al menos los siguientes obispos a pedir personal al P. Jordán:

El de Terracita, el de Piazza, el de Londres, el de Praga, el De Milwaukee y el de Berlín, además del Concejal de Friburgo señor Pyton.

Normalmente enviaba a las nuevas fundaciones Religiosos y Hermanas. Pero a veces se necesitaban solamente Hermanas. En ese caso Jordán pide a los obispos que cuiden de ellas y procuren por su sustento, y estos piden a su vez, que sean comunidades de al menos 5 Hermanas para que lleven una mejor vida de comunidad.

Jordán acudía siempre con gran confianza a María. Sobre su escritorio tenía una estatua de la inmaculada de Lourdes, de yeso pintado. Colocaba sus intenciones anotadas sobre pequeñas papeletas en sus manos o debajo de la estatua. Algunos ejemplos: "Oh, Madre, paga pronto las deudas". "Madre, mira la necesidad de dinero". "Finanzas, María, Madre".
26.- De Carambola en Colombia:

Las fundaciones lejanas son siempre difíciles y llenas de cruces: De Assam llegan malas noticias; se ha declarado el cólera; todos enferman de gripe y un Padre de cólera, pero de momento no es demasiado grave la situación. De Ecuador no llegan noticias a causa de la revolución; en junio tienen que huir todos los Padres y Hermanas y se establecen en Colombia, comenzando una fundación en Cartagena.

"La oración es la moneda acuñada por Dios", y por lo tanto la única moneda válida ante El. Esto decía Jordán ante algunos críticos que querían hacer su propia voluntad y que le criticaban, invitaba a que aceptaran bien a los superiores, que no descuidasen la oración comunitaria y que no confundiesen la voluntad de Dios con la de uno mismo.

En agosto de 1896 viajó Jordán a USA y habló con los obispos de St Nazianz donde fundó un hermoso colegio. También habló con el de Milwaukee donde ya trabajaban Padres y Hermanas.

27.- Finanzas y fundaciones.

Las finanzas seguían siendo un problema: los ingresos y limosnas seguían siendo iguales y los miembros y candidatos iban en aumento; tuvieron que retardar la entrada al seminario de "pobres" que no podían pagar, o negarles el ingreso, por indicación del "Visitador" nombrado por la santa Sede.

El "Visitador", P. Antonio Intreccialagli, comparó al P. Jordán con un mal agricultor, que en 12 años todavía no había aprendido a cultivar el Buen campo que le había regalado el Señor. Su argumento era que Jordán tenía muchos miembros jóvenes, que por supuesto no rendían económicamente y con ello las deudas se acumulaban. Jordán argumentaba que muchos agricultores primero siembran, y a veces, hasta que no cosechan, no pueden pagar la semilla. Se nota que él era “de pueblo”.
Al volver de USA el P. Jordán, le estaba esperando el obispo de Río de Janeiro para pedirle misioneros. Jordán estaba preparado y quería enviarle al menos una avanzadilla de 3 Padres y un Hermano, pero tenía que consultar al P. Antonio (el "Visitador"), quien se oponía a causa de la situación económica. Al P. Antonio se le ocurre le "feliz idea" de que el pobre obispo pague los gastos de los viajes y la manutención de los misioneros. ¿Cuál será la solución ante tanto problema?.

Vayamos por partes: el P. Jordán expone todos estos problemas al pobre Obispo de Río de Janeiro y este se rasca las canas y casi se desmaya. A todas estas cosas no puede comprometerse, pero a quedarse sin misioneros tampoco está dispuesto. Solución: el pobre obispo se va derecho donde el Papa. Este convoca a Jordán y a Intreccialagli y les dice que no pueden dejar al pobre obispo sin misioneros. Así que con ayuda de dinero del Vaticano para las misiones y con personal Salvatoriano, y seguramente que algo mosqueado el P. Antonio, se comienza una misión en Campos, cerca de Río de Janeiro, pero solo con dos Padres para que no resultara demasiado caro. (Estamos en el año 1896).

A partir de octubre de 1896 los filósofos Salvatorianos pueden seguir las clases dentro de la Casa Madre, sin necesidad de salir a otro centro de estudios. Las razones: que eran un gran número y no podían pagar las clases en una universidad, además de que disponían de profesores propios y bien preparados. Así no perdían tanto tiempo por el camino y podían dedicar algunas horas a clases suplementarias para rellenar algunas lagunas de otros estudios anteriores. Además, así, estudiando idiomas y costumbres de otros países, los Salvatorianos se prepararan con suficiente amplitud y apertura como para poder trabajar en cualquier parte del mundo. ¡No solo en su propio país!

Por entonces, a varios estudiantes de Teología, les mandaron repetir (o más bien añadir) un curso más, al final, antes de ordenarse, para que se prepararan bien en Pastoral, para el apostolado. Consideraban que no valía hacer las cosas de cualquier manera, sino con buena preparación.

Por esta época se fundaron varias casas en Rumania, Hungría y Checoslovaquia. Algunas de ellas aún perduran después de tantos años de aislamiento y de régimen comunista.
Durante un viaje que hizo para visitar varias casas de Europa y fundar otras, murió la madre de Jordán. Como no había Fax ni Internet... a él no le llegó la noticia hasta que no estuvo de vuelta en Roma.

A finales de 1896 contaba la SDS con más de 370 miembros. El P. Jordán solía escribir muchas cartas a los bienhechores de Alemania informándoles sobre sus actividades, agradeciéndoles por sus donativos y pidiéndoles otros nuevos. (El mero hecho de agradecer, ya era una forma de pedir). 

La noche de Navidad recibió Jordán una carta de felicitación del mismo papa León XIII. Esto le animó mucho y Jordán escribió en su diario nuevamente que debía ayudar a salvar a toda la humanidad, y que todo lo debía hacer para la mayor gloria de Dios. En el examen de conciencia que hace a final de año, después de tantas dificultades, puede escribir con tranquilidad que no ha abandonado el combate, sino que con la ayuda de arriba ha trabajado con paciencia, valentía y plena confianza.

28.- Otras anécdotas en las fundaciones.

Dicen las crónicas que el 8 de febrero de 1897, agarró el P. Jordán tal resfriado que le dejó K.O. Tanto es así que tuvo que guardar cama durante varios meses, dejar la dirección de la Congregación en manos del P. Buenaventura y ni siquiera se podía levantar para celebrar la Misa. Y aunque este escritor es profano en medicina, opina que más fue una pulmonía que otra cosa. El médico solo le permitió celebrar la misa el día de S. José (Siempre se ha dicho que los santos tienen enchufe). Pero aún siguió unas semanas en cama, tiempo que dedicó especialmente a rezar.

El día de la Anunciación pudo enviar a 7 Hermanas para los Estados Unidos a dos fundaciones: Una en "Uniontown", y otra en "Lewistown". Eran: una escuela y un hospital.

El médico quería que el P. Jordán saliera de Roma a descansar de su reciente enfermedad, no sea que fuera a agarrar la tuberculosis. Pero al P. Jordán le preocupaba más la falta de dinero que su propia salud, y más ahora que él no podía viajar. Por eso le encargó al P. Maestro de novicios que hiciera esos viajes por Alemania y nombró otro sustituto para su cargo. 

En 1897, la Madre María seguía buscando una casa en Roma, y tratando de conseguir autorización para trasladarse a la capital del cristianismo. De Roma le pedían que tomara distancias del Fundador y empezara a funcionar como una congregación autónoma. Como casi le ponían esto como condición y a ella no le convencía, retrasó para más tarde su idea de ir a Roma.

El 12 de junio de 1897, un terremoto que duró unos cinco minutos derribó por los suelos toda la misión de Assam. Pero por lo menos ningún misionero recibió daños personales. Solo el día 21 pudo escribir el Superior un telegrama: “¡Terremoto. Todo dañado. Ayuda!!!"
Desde Brasil estaban venga a pedir Hermanos para la enseñanza. Pero el P. Jordán tuvo que contestar: Imposible: hay una cola muy grande y antes están la Misión de Assam y St. Nazianz en USA. Sin embargo, en octubre les pudo enviar un par de padres para atender a los colegios y tres parroquias más que habían aceptado.

En el 98, una congregación recién nacida en Francia (Los "Missionaires du Verbe Incarné") escribieron al P. Jordán con la intención de unirse a él. Disponían de buenas entradas económicas, eran 4 y pronto esperaban refuerzos jóvenes. Pero, a pesar de la ayuda económica y de que así podría poner pie en Francia, no lo vio oportuno, pues se trataba de otra espiritualidad... ...

Ante las fuertes deudas, el P. Jordán animaba a todos a ser responsables en la economía y a aportar lo que pudieran. Todos pueden hacer algo: escribir cartas, escribir un artículo, buscar algún bienhechor, colaborar en las cosas de la casa, rezar... ...

El P. Jordán sabía que todos debemos pasar por pruebas, especialmente los jóvenes. Por eso no se cansaba nunca de animar a todos y de recordarles esto, personalmente y en sus charlas. Tener ánimo ante las dificultades y confiar en la Providencia a la vez que poner esfuerzo y decisión de su parte. Nadie puede saltarse por encima las pruebas en su vocación. Sin embargo, entendía que cada uno puede tener sus debilidades y esperaba de cada uno -y todavía más de la Comunidad- la correspondiente consideración y comprensiva indulgencia.

El 18 de mayo de 1898 emprendió el P. Jordán un largo viaje a fin de visitar a los cohermanos en Austria y Suiza, para iniciar nuevas fundaciones o para impulsar a otras ya iniciadas y sobre todo también a fin de encontrar para las Hermanas posibilidades de apostolado o de formación. Su camino discurrió sobre Trento, Jägerndorf, Budapest, Viena, Munich, Stuttgart, Friburgo de Alemania y Friburgo de Suiza, Drognens, hasta Douvaine-Chablais.

Todos los viernes del año dirigía una charla a la comunidad en Roma. Algunos estudiantes que sabían taquigrafía anotaron las mismas, con lo que se ha publicado el libro “Palabras y Exhortaciones”. Claro que el original, en alemán y latín pero a la vez en taquigrafía parecen unos garabatos que no hay quien los entienda. Por eso prefiero poner, aunque sea un solo pensamiento en español, para abrir boca: "Quisiera dejaros una herencia especial, si es que me es permitido hablar así, y se trata de una gran CONFIANZA EN DIOS. Duele realmente mucho cuando hoy se debe ver, qué poca confianza existe en el Señor; cómo la humanidad se mueve meramente en lo terreno- igual que los bichos en el barro- y ha olvidado lo celeste; no mira ya hacia arriba, de donde viene la ayuda, el poder y la fuerza”. 

Mucho habló el P. Jordán sobre la oración. El 3-7-96 puso este ejemplo, antes de su viaje a USA: "... hacía falta dinero para un viaje a América y hoy han llegado 3.000 DM de Alemania de una persona anónima" para el viaje. Llama mucho la atención el que llegue tanto y de tantas partes, en qué manera nos ayuda últimamente la Divina Providencia; ahora puede viajar casi una caravana completa para América. Nada acontece por casualidad, y este es el signo más seguro de que proviene de arriba...."
Después del terremoto de Assam, llovieron donativos de los bienhechores, de tal manera que durante un tiempo se pudieron enviar donativos a la misión hasta dos y tres veces al mes.

El día de S. Francisco de Asís de 1898 fue celebrado en la Casa Madre por todo lo alto. Además del onomástico del Fundador, cumplía también ese mismo año 50 años de edad y 20 de sacerdote. Estas ocasiones se celebraban con oraciones especiales desde varios días antes, misa y sermón especial el día del evento, comida especial (dentro de la pobreza que reinaba), discursos y felicitaciones en varios idiomas, y hasta cantos y teatros.

El taquígrafo del cual ya he hablado “estaba al loro” con papel y “boli”, y del discurso del P. Jordán para ese día, podemos resaltar lo siguiente: "El principal deseo que hoy os quiero manifestar es este: que procuréis siempre profundizar en el misterio y en el amor de la cruz. Que améis los sufrimientos; si hacéis esto, tengo la fundada esperanza de que resistiréis, de que conseguiréis vuestra corona, y de que guiaréis muchos al cielo... Que estéis convencidos desde ahora, -lo mismo que más tarde en vuestro trabajo,- de que los frutos de la salvación solo prosperan a la sombra de la cruz..." [Esta última frase se ha hecho lapidaria entre los Salvatorianos, e incluso hemos acuñado postales con la misma].

29.- Sigue fundando.

El 1 de noviembre de 1898 se inauguró la nueva fundación en Mahala (Hungría), cerca de Timisoara. Se encargaron de la catequesis de más de 400 niños. La intención era crear pronto un seminario.

El 8 de diciembre del 98 se celebró el 10 aniversario de la fundación de las Hermanas, esto fue una ocasión buena para reconocer e instaurar la casa del Generalato de las mismas en Roma, ya que hasta ahora casi se habían ido infiltrando como podían en la ciudad eterna, debido a las dificultades que ponían a las nuevas fundaciones.

Durante el otoño, la muerte volvió a azotar a la floreciente comunidad de Hermanas, con el fallecimiento de algunas jóvenes. Dos murieron en la vía Lungara. Una de hidropesía y otra de tisis. El 2 de diciembre falleció en Tívoli otra Hermana también de tisis.

Para solucionar los problemas económicos, algunos cardenales de Roma aconsejaron al P. Jordán unirse a otra congregación más rica y sin problemas. El se opuso radicalmente a esto. "Esto me parece lo mismo que querer juntar dos árboles para que sean uno". "No hay autoridad alguna que le pueda cavar la tumba a la Sociedad desde el emperador hasta el Papa, pasando por el más pequeño de la Sociedad. A cualquier crítico o pesimista que nos venga a desanimar le diremos: Adiutorium nostrum in nomini Domini. Y si alguien abandona o algunos sucumben: Adiutorium nostrum in nomini Domini...” (Nuestra ayuda se encuentra en el nombre del Señor)

Una vez contó Jordán: “En los comienzos de la Sociedad me preguntó un gran hombre de espíritu ya anciano: ¿Ha ganado ya alguien para su causa? Yo le dije: solo tengo uno que se me somete sin condiciones. El me contestó: entonces ya está hecha la Sociedad. Esto era cierto y el mencionado sigue en ella, precisamente por su sumisión y se llama P. Buenaventura. Por tanto unidad".

Precisamente una de las veces que el P. Buenaventura da su opinión sobre el P. Jordán, dice que "admiraba sobre todo la prudencia y el valor que tenía para afrontar los proyectos así como también su objetividad y tenacidad a la hora de poner en práctica sus iniciativas apostólicas. Hacía todo con un gran espíritu de servicio"

Los cambios de siglo siempre tienen algo de "mágico". Para el P. Jordán el comienzo del año 1900 era ocasión simplemente para recordar a todos: "Abandónate en manos de la Divina Providencia". Al ser un "Año Santo" muchos obispos visitaron Roma, y se alojaron donde los Salvatorianos, (porque está cerca del Vaticano y porque les salía gratis, ¡cómo no!) con lo que se entablaron nuevas relaciones y contactos. Incluso el Papa León XIII recomendó a Jordán que “deseaba que la Sociedad se extendiera por todo el mundo, y que sobre todo debería trabajar en Hispanoamérica”. A comienzos de 1891, y ante la penuria económica, envió al P. Jordán a un Hermano a recolectar fondos en Alemania. Anteriormente lo había hecho muy bien y había ayudado a construir medio colegio de Lochau. Ahora, sin embargo, les defraudó. Se metió a periodista político, creyendo que esa era su vocación y todos los días se hablaba de él en el periódico local. El P. Jordán tuvo que escribirle una carta diciéndole que no se metiera en política. Al principio le sentó muy mal; pero luego aceptó esta resolución.

A finales de 1891 y como no disminuían las deudas, el visitador amenazó con expropiar la Casa Madre de Roma, si la cosa no mejoraba. Entonces escribieron a todas las casas, bienhechores y colaboradores... para que todos renovaran sus esfuerzos. A parte de eso, Jordán también acudió a la Virgen con sus papeletas famosas: "¡Madre, debes pagar las deudas pronto! ¡Qué sumas, oh Madre!"... 

El informe económico que preparó el P. Pancracio después de todo esto llegó incluso al Papa, a quien preocupaba sobre todo el trabajo espiritual y mandó una nota agradeciendo al P. Jordán todo el bien que hacían sus miembros, así como las Hermanas del mismo nombre e impartía "su especial bendición a todos los Salvatorianos de ambos sexos" (5-5-1901). (Lo que no consta es si mandó un cheque de ayuda o no pero lo anterior contentó tanto al Visitador como al P. Jordán).

Tampoco consta que el P. Jordán estudiara psicología o algo parecido. Pero tanto él como sus colaboradores explotaron bien la alabanza anterior del Papa y la mención especial de las Hermanas... y dieron a conocer este hecho a todos los bienhechores y en todos los rincones del mundo, y esto si trajo su fruto económico, como era de esperar.

30.- Las canas de Jordán

El año 1902 fue especialmente un año dedicado a preparar el Primer Capítulo General (digamos que una reunión general de los Salvatorianos) y a reelaborar las Constituciones o Reglas de la Sociedad. Por el momento se podía dar por concluida la primera etapa de expansión y dedicarse a la consolidación de lo existente. Sobre todo, porque el P. Antonio, ante el peligro de bancarrota había prohibido recibir a ningún estudiante que no pudiera financiarse él mismo sus estudios. El P. Antonio no era naturalmente el demonio; buscaba siempre el bien de cada miembro y de la Congregación. El P. Jordán le estaba muy agradecido por su asesoramiento y por sus consejos. La espina de ambos, era sin embargo, la economía.

No hay constancia de los km. que hizo el P. Jordán durante su vida en tren y otros medios. Seguro que no tantos como Juan Pablo II, porque eran otros tiempos, y otros medios, pero la diferencia entre ambos, no debe ser tanta. En todos los viajes le tocaba solucionar asuntos materiales y espirituales. Compra de terrenos, gestiones ante gobernantes y obispos, pedir recomendaciones, buscar dinero... Atender a las quejas de los miembros, animar a desanimados, buscar nuevos destinos y trabajos para los que no estaban a gusto, hacer de mediador con los superiores y miembros... Escribe una vez: "El gobierno de la Sociedad me está resultando muy difícil. He sufrido mucho aunque no se lo haya contado antes. Estas cosas están minando mis ánimos y mi salud. Este año me han salido tantas canas, que hasta yo mismo estoy sorprendido" (2-9-1902).

El 6 de octubre de 1902 se inauguró en Roma el Primer Capítulo General. Asistieron 25 capitulares y 6 disculparon su ausencia. La mayoría no pasaban de los 30 años, pocos pasaban de los 40. El P. Jordán lo inauguró con un discurso sobre la Cruz. Después, por aclamación eligieron a Jordán como 1° Superior General de la Congregación. Pero algunos legalistas protestaron porque la votación debía ser secreta. Así que al día siguiente votaron con papeletas y salió elegido por unanimidad. Buenaventura recibió un voto. ¿Quién se lo daría?

Estamos en el 21 de julio de 1903 fecha en que se cumplen las bodas de plata de ordenación del P. Jordán, pero la celebración la aplazaron varios meses. Ya que el día anterior había fallecido el Papa León XIII. Le llegaron muchas cartas de felicitación, adhesión y fidelidad de todas partes. A este Papa le sustituyó Pío X, el 4-8-1903.

31.- El ocaso de la imprenta, y otros problemas

A finales de 1905 tuvieron que vender la imprenta que tenían en la Casa Madre de Roma, pues los gastos que ocasionaba eran muy grandes. Y tuvieron que contentarse con editar las diversas revistas en otras imprentas, pues salía más barato.

En 1905 un tal P. Esser, quiso cambiar la finalidad de las Salvatorianas, pues le parecía demasiado amplia. Quería que se dedicaran solo a la enseñanza y a hospitales. Esto disgustó a la Madre María y a Jordán quienes pusieron toda la carne en el asador para solucionar este entuerto. El P. Pancracio por su cuenta y riesgo se dirigió directamente al Vaticano, donde le respondieron que si el fundador era el P. Jordán, él debía ser quien marcase los fines y no ningún visitador.

En el Capitulo General de las Salvatorianas para solucionar el asunto de los fines, el Visitador P. Esser, quería que ya no eligieran a la Madre María como Superiora General. Esta muy a gusto pidió a las Hermanas que no la votaran, por ser mayor y por su salud. La primera votación les pilló a todas por sorpresa y estaban desconcertadas no sabiendo a quién votar. Por eso los votos salieron muy dispersos. Pero en la segunda votación -después de la arenga de la Superiora de Budapest- todas volvieron a votar a la Madre María (y el Visitador se quedó patidifuso).

El año 1806 fue un año de ''crisis Salvatoriana", pues un Diario de Munich se dedicó a difamarlos y esto creó mala opinión en muchos de sus lectores y sobre todo mucho dolor en el P. Jordán y en bastantes Salvatorianos. (Lo malo es que los escritores de estos artículos eran un grupo de Salvatorianos anónimos, criticones y descontentos).

Los que arremetían contra el P. Jordán y su obra lo hacían como "valientes" desde el anonimato e insultaban por ejemplo con las siguientes expresiones: Llamaban a Jordán: "peón de pintor de brocha gorda de Badén". A su obra: "fábrica de curas". Y a sus sacerdotes: "ungidos peones agrícolas". (El P. Jordán aguantó y rezó mucho. Puso un papelito debajo de la estatua de la Virgen que decía simplemente:"¡Fama!").
En Roma dieron a Jordán autorización para que permitiera salirse a los sacerdotes descontentos y pasar al clero diocesano a dedicarse a otros trabajos y sin obligación de la vida comunitaria, que parecía ser el verdadero problema. Varios lo hicieron. Esto, por una parte trajo bastantes preocupaciones para reemplazar sus puestos, pero por otra aseveró Jordán: "Esta tempestad ha hecho a la Sociedad más fuerte y mas sólida".

32.- Muerte de la Madre María y de Jordán

El 25 de diciembre de 1907 murió la Madre María de los Apóstoles, Superiora de las Salvatorianas, después de varias enfermedades y fue enterrada a los dos días en Roma. En Julio de 1908 eligieron como sustituta a la Hermana Ambrosia.

A finales de 1908 se celebró el segundo Capítulo General de los Salvatorianos en el que se trataron diversos asuntos, como la Misión de Assam, los estudios en las casas Salvatorianas, la división en Provincias al estar tan extendidos... y hubo también elecciones. Había un sector crítico que no quería elegir a Jordán como nuevo Superior General. Al fin, sí fue elegido. El Superior de la Misión no quería sino que enviaran muchos misioneros más a Assam, lo cual era entonces imposible. Tuvo que contentarse, sabiendo que nadie está obligado a dar lo que no tiene.

Al acercarse a los 60 años, ya su vida se iba apagando, pero no así su entusiasmo apostólico. No se sentía contento con lo realizado hasta el momento. Quería mucha más entrega y radicalidad de su parte y de parte de los suyos. Incluso llegó a pensar en fundar una nueva Sociedad "bajo el nombre de la Bienaventurada Virgen María". Esto no se llevó a cabo, naturalmente, nadie le aconsejó en esta dirección. Eso era más bien una expresión de sus ansias de entrega profunda.

En abril de 1906 se hospedó en la Casa Madre de Roma el Fundador de los "Rogacionistas" Anibale di Francia. Jordán habló con él sobre sus planes de fundar una nueva Congregación. A este le impresionó, que un viejito tuviera tanto entusiasmo, pero no se lo aconsejó, pues sería copia de la primera que ya había fundado.

Anibale di Francia, Fundador de los Rogacionistas, más bien le sugirió al P. Jordán que les aceptara a ellos dentro de su Congregación, ya que eran pocos y así formarían una mayor unidad. Esto no le pareció bien al P. Jordán, pero lo que sí copió de los Rogacionistas era su tema y su interés por las vocaciones en la iglesia: "Rogad al Señor de la mies".

En 1914 estalló la guerra mundial. Muchos Salvatorianos fueron llamados a filas y murieron o desaparecieron en la guerra, con lo que se redujeron sus fuerzas y el empuje que entonces tenían.

Italia también entró en guerra, con lo que el Generalato tuvo que ser trasladado de Roma a otro país neutral (a Suiza). En mayo de 1915 el P. Pánfilo Voit sacó al P. Jordán una foto en la terraza de la Casa Madre de Roma, que necesitaba para su pasaporte y es la foto más extendida y conocida hoy de Jordán.

En octubre de 1915 se celebró el III Capítulo General en Friburgo. Algunos representantes no pudieron participar a causa de la guerra. El P. Jordán que ya estaba muy enfermo, no quiso seguir ya como Superior General. Eligieron al P. Pancracio Pfeiffer como sucesor; este era un fiel colaborador de Jordán; y el Fundador no se entremetió ya más en el gobierno de la Sociedad.

Los tres últimos años los vivió, pues, de una forma más pacífica, dedicado sobre todo a la oración y a la correspondencia con los numerosos miembros y bienhechores que le escribían.

En mayo de 1918 recibió un ataque cardiaco y el 25 de junio pudo celebrar su última misa. Después siguió recibiendo solamente el viático hasta que en septiembre del mismo año murió.

El 26 de agosto de 1918 fue trasladado al pequeño hospital de las Hermanas de S. Vicente de Paúl en el pequeño pueblecito de Tafers, cerca de Friburgo en Suiza. Al entrar por la puerta del ancianato y ver a los viejos en la puerta, exclamó: “Bien, ahora me encuentro entre los pobres". (Pero al entrar en su habitación y ver tres sillones, dice: "la primera impresión fue muy buena, de acuerdo con la santa pobreza, pero ahora, esos bellos muebles..."

Se conservan varias frases que dijo Jordán en su lecho de muerte. El 3 de septiembre, martes, dice aquella frase profética: "El buen Dios lo hará todo bien. Otros vendrán y recordando nuestros sufrimientos, continuarán la labor".

El 8 de septiembre, fiesta de la Natividad de la Virgen, a las 8 de la tarde muere el P. Jordán. Preparan su habitación; el Hno. José le afeita y peina. Queda, vestido con el hábito Salvatoriano y rosario en mano; estola sacerdotal; cáliz al fondo de la cabecera; crucifijo a los pies; 6 cirios; flores blancas; dos palmas; dos reclinatorios... Pasan todos ante él, y comentan: es un santo...
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- Beata María de los Apóstoles-
50 años Baronesa - 24 años Salvatoriana
Sobre este tema preparé unas en Power Point, con imágenes, textos y efectos. En el texto que sigue se podrá observar que se trata de frases breves, casi telefráficas, varias tomadas directamente de una de las presentaciones. Se pueden buscar en www.Salvatorianos.org.ve
ALGUNAS FECHAS:
	1848 – 1850
	2 años en el Internado de la Benedictinas en Lieja (Bélgica)

	1850 – 1857
	7 años en Myllendonk (Alemania) Misiones parroquiales

	1857 – 1863
	6 años en la Congregación del Sagrado Corazón; votos temporales

	1863 – 1868
	En Myllendonk 3 semanas en convento de la Visitación

	1868 – 1871
	Con las Hermanas de la Adoración Perpetua; noviciado

	1871 – 1876
	Myllendonk; voto misionero privado; arrienda Neuwerk

	1876 – 1882
	Instituto Santa Bárbara dirigido por ella; compra Neuwerk

	1882
	Bajo la dirección del P. Jordán; sigue en Neuwerk


Resumo aquí solamente algunos datos de interés para conocer a la Beata María de los Apostóles, entresacados de la “Biografía breve” de la Hermana Ulrike Musick.

Tras largos años de búsqueda, la joven Teresa descubre que en Alemania se necesitan nuevas fundaciones para enfrentar el Kulturkampf o campaña de lucha contra la religión. Por eso alquila un gran convento en Neuwerk y comienza una fundación de “hermanas Misioneras Alemanas”. En ese momento escribe: “Cuando oigo hablar sobre las misiones experimento en mi interior una verdadera urgencia, un amor y un anhelo que de otro modo son desconocidos para mi…”.

La gente del pueblo pensaba que el convento debía convertirse en hospital. Teresa pensaba que debía servir para todo uso bueno y de hecho lo primero que recibió fueron niñas huérfanas y niños pobres. El párroco escribió unos estatutos para que todo funcionara. Teresa insistía en normas conventuales. Las jóvenes que llegaban lo tomaban como algo de paso. El alcalde quería que fuera un hospital. Empresarios querían que fuera para sus empleadas en dificultad. O sea que todo el mundo metía la cuchara en el asunto.

Desde Suiza, las Hijas del Divino Amor, hicieron un contrato de colaboración, pero hubo de romperse. También estuvo en negociaciones con el Verbo Divino (Arnold Janssen), misioneros, pero tampoco llegó a cuajar.

He despachado hasta aquí en pocas líneas los 50 primeros años de vida de Teresa, aunque ella veía que “el hecho de que sus esfuerzos fueran compensados con un modesto resultado, era una prueba difícil y humillante, que aceptaba como la voluntad de Dios”.

El 12 de abril de 1882 leyó una nota en una revista con el siguiente contenido:

“Sociedad Apostólica Instructiva (SAI): fundada en Roma por Juan Bautista Jordán con dos sacerdotes: Bernhard Lüthen y Friedrich von Leonhardi. El propósito: extender, proclamar y fortalecer la fe católica en todas partes del mundo en el espíritu de los Apóstoles. Los miembros se dividen en tres grupos:

1.- Sacerdotes y laicos: aquellos que lo dejan todo, según el ejemplo de los apóstoles y se dedican exclusivamente al propósito de la Sociedad.

2.- Hombres instruidos que, sin dejar su ocupación, contribuyen a los esfuerzos científicos o literarios de la Sociedad;

3.- Todos los que se esfuerzan por cumplir sus deberes en el espíritu de la Sociedad”.

Teresa se pudo en contacto con Jordán y éste la visitó el 4 de julio del mismo año: “Me dio la impresión de ser un humilde, verdadero, celoso apóstol (se quedó tres días …) mi primer y único deseo es pertenecer a esta Sociedad siempre más estrechamente hasta mi muerte. Amado Dios, ¡gracias a ti por siempre!”
A los pocos días escribió la siguiente poesía con la melodía latina de “O Sanctissima”, aunque en español no sigue la métrica ni la rima de esa canción, en alemán ,sí:  

“Oh santa, venerable única Sociedad!

Apostólica, celosa por las almas, noble Sociedad!

Crece firmemente, multiplícate,

difúndete por todas partes!

abarca y renueva el universo!

Atrae hacia ti pastores de almas, atrae maestros, educadores,

mujeres consagradas -Oh, condúcelos y guíalos a todos ellos!

Recristianiza la patria; evangeliza a los infieles;

protege a los niños huérfanos -

Oh, enséñales e instrúyelos a todos ellos!

Motiva a los padres a la fidelidad,

a las madres, a la santa formación de los hijos,

a los administradores públicos a la honradez -

llámales a la santidad a todos ellos!

Imparte la verdadera sabiduría a los doctos;

dale profundidad a las artes;

consagra y transforma el mundo del trabajo.

Oh, hazlo... hazlo!

Ilumina a tus propios líderes,

enciéndeles el corazón y el alma

de modo que, realmente, no busquen sino sólo a Jesús!

Oh santa, venerable, única Sociedad!

Apostólica, celosa por las almas, noble Sociedad!”

El 5 sep de 1882 escribe: “Por la presente prometo, con pleno conocimiento de lo que estoy haciendo, obedecer al P. J. B. Jordán, Fundador de la Sociedad Apostólica Instructiva, en todo lo que es conforme a la ley y vivir en espíritu de pobreza, como también de acuerdo a la santa castidad. A través de este compromiso mío me propongo comprometerme con el P. Juan Bautista Jordán provisionalmente por un año a ser contado a partir de la fecha de hoy.”

Radicalidad de Teresa: “El día 6… ante notario, di mi convento y las tres casas a la Primera Orden, a los tres Fundadores”.
También trabaja distribuyendo la revista “Der Missionär” = El misionero, otras publicaciones, así como la Liga Angélica con niños y vendiendo “piedras de construcción”, para recaudar fondos.

En mayo del 83 Jordán visita Neuwerk, anima a las Hermanas, y Teresa escribe “Hice votos perpetuos”.
En Neuwerk sigue trabajando durante unos años hasta que Jordán la llama para ir a Tívoli, cerca de Roma para comenzar con la actual rama femenina de las Salvatorianas. Se desprende fácilmente de la casona de Neuwerk y sale con ánimo para Roma el 21 de noviembre de 1888.

Llegadas a Roma, junto con varias candidatas de Munich que se incorporaron en el trayecto, se preparan con unos retiros para recibir el hábito el 8 de Diciembre, quedando fundadas las Salvatorianas. Teresa von Wüllenweber, cambió su nombre por María de los Apóstoles. En total eran 5 Hermanas. Jordán les invitó a ser santas. “La congregación de las Hermanas será grande, si está cimentada en la cruz, no desistan, el Señor ayuda”, les escribió Jordán.

A excepción de María, ninguna de las Hermanas había estado lejos de su pueblo natal. Les costó adaptarse y casi cada día alguna caía enferma.

El 25 de marzo del 89, con dispensa especial, pudo hacer la madre María sus votos perpetuos, por su preparación y porque estaba destinada a ser madre superiora. Escribe en su diario: “Debo estar muy agradecida, porque mi vida está completa con el fin de vivir enteramente una nueva vida hasta la muerte para darme totalmente a la Sociedad, venga lo que sea. Hacer todo de acuerdo al espíritu del Fundador”.
Durante los primeros meses no tuvieron grandes dificultades económicas, pues el padre de María vendió los muebles de Neuwerk y otras pertenencias y pudo seguir ayudando a su hija.

En estos primeros momentos el P. Lüthen era el confesor ordinario de las Hermanas, dándoles a la vez conferencias sobre la santa regla y clases de italiano. Los padres Otto y Thomas también ayudaron mucho.

A finales de 1890 podían salir algunas Hermanas como misioneras para Assam, en la India, a fin de acompañar a los padres que ya llevaban allá unos meses. María estaba contenta por ello, dado su espíritu misionero.

El tiempo en Tívoli era dedicado especialmente a la formación y al apostolado con los niños y los pobres. Bastantes Hermanas estuvieron enfermas y algunas murieron. La casa se llenó con más de 50 candidatas. Era hora de pensar en ir a fundar a Roma (lo cual estaba prohibido por el momento).

En 1893 son enviadas 3 Hermanas muy jóvenes a Ecuador. La experiencia les dicta que deben prepararse mejor como maestras, y se funda una institución para ello.
Entra el tifus, terrible enfermedad, en la casa y mueren varias Hermanas jóvenes. Varias tienen que salir de Tívoli para no contagiarse y es el momento de ir a Roma, aunque no son aceptadas de forma definitiva en la ciudad.

Se comenta de ella, que en el trato con las jóvenes fue siempre amable, y que la trataban como una compañera más que como una superiora.

Aunque el guión de superioras de entonces pedía ser duras, y exigir con frecuencia humillaciones, que probaran a las candidatas, sin embargo supo disculparse cuando a alguna por esos motivos se le salían las lágrimas. “La superiora debe ser como un saco cargado sobre un asno, que no le importe si la suben o bajan, así debe ser una superiora. Si le dan el cargo o se lo quitan, debe ser lo mismo para ella”.
En 1894 se pueden establecer de forma definitiva en Roma. Además de las propias tareas de formación, se dedican a dar catequesis en una parroquia cercana y a atender a menesterosos en un centro cercano.

El 30 de mayo del 95 son enviadas las 3 primeras Hermanas a Estados Unidos. Por otra parte fueron creciendo tanto que era difícil encontrar trabajo para todas en Roma

Testamento de la Madre María:

“Espero confiadamente

que mis buenas hermanas orarán mucho por mi

y continuarán trabajando con santo celo

por la propia santificación, deseosas de hacer al prójimo el verdadero bien,

adheridas al espíritu del Fundador

de la Sociedad del Divino Salvador”. (antes de 1903)

Por ese entonces ya eran más de 150 religiosas, y habían sido reconocidas oficialmente en Roma, y  M. de los Apóstoles escribe: “Las cosas ahora han cambiado, querida. Algunas veces llegan veinte cartas en un día y necesitan respuesta. Puesto que nuestra Congregación ha crecido, también debe crecer nuestro espíritu de sacrificio y un verdadero amor interior debe unirnos estrechamente, de modo que ni la desconfianza ni el resentimiento se arraiguen entre nosotras”.

En diciembre de 1905, a pesar de su edad y sus achaques fue reelegida como Superiora General por unanimidad, queriendo las Hermanas mostrar así el amor hacia ella y apostando por la unidad en la congregación.

El 25 de diciembre de 1907, fiesta de Navidad, muere rodeada de Hermanas y  de Salvatorianos en gran paz.

ESTATUTOS DE LA
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- Laicos Salvatorianos -
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ESTATUTOS DE LA
“COMUNIDAD INTERNACIONAL DEL DIVINO SALVADOR”
VICARIATO SALVATORIANO DE VENEZUELA
I Origen de la idea

Preocupado por la situación de la Iglesia de su tiempo, el Padre Jordán intentaba convertir la vida eclesiástica en más viva y más participativa. El estaba profundamente convencido que para llegar a un cristianismo más auténtico, era indispensable comprometer todas las formas de vida de iglesia, en convocar, formar e involucrar a los laicos en el apostolado. 

En las diversas formas de organización de la Familia Salvatoriana que sucesivamente adoptó, procuraba involucrar a sacerdotes, religiosos y laicos, intentando mantener al laico comprometido como miembro integrante de la misma.

La misión Salvatoriana, fundamentalmente es una sola y la misma, tanto para religiosos y religiosas, como para laicos. Todo Salvatoriano se compromete a anunciar al Salvador y su mensaje salvífico, a todos, por todas las Formas y Medios que la caridad de Cristo inspire.

Por eso el Padre Jordán se empeñaba en formar al laico, creando condiciones para que pudiese llevar a cabo la misión Salvatoriana en su ambiente familiar y laboral.

Los Salvatorianos, resumiendo hoy el pensamiento original del Padre Jordán, participando con María de los Apóstoles, colocan al laico de nuevo en su debido lugar en la Familia Salvatoriana, en fidelidad al carisma del Fundador, al llamado de la iglesia universal, expresado sobre todo a partir del Concilio Vaticano II y a la fuerte manifestación del Espíritu en nuestros días.

II Concepto y finalidad

Miembro de la “Comunidad Internacional del Divino Salvador”, es todo aquel laico católico, que animado por el carisma Salvatoriano, asume un compromiso efectivo con la misión de la Familia Salvatoriana, sin desligarse de su ambiente ni de su medio de vida.

La “Comunidad Internacional del Divino Salvador” es una organización que congrega a todas las personas que juntamente con los religiosos y religiosas Salvatorianos, comparten el mismo espíritu y la misma finalidad apostólica.

Esta asociación tiene estructura y coordinación propias, previstas en el capítulo cuarto de estos estatutos.

III Perfil de los miembros de la “Comunidad Internacional del Divino Salvador”:

Vocación

Como Salvatorianos, somos llamados a participar en la misión de la Iglesia, y a vivir la vocación bautismal, actualizando las ideas del Padre Jordán. Respondemos a ese llamado, intensificando nuestra vocación cristiana de santidad y de acción apostólica, viviendo en el mundo nuestra vocación, en nuestra familia, en nuestra vida profesional y en un amplio contexto de vida eclesial y social. Esta vocación cristiana la compartimos con todo el pueblo de Dios.

Misión

Como laicos asumimos, junto con los religiosos y las religiosas, una misma misión Salvatoriana, de testimoniar con nuestra vida y proclamar con nuestra acción apostólica, el mensaje de salvación.

Con nuestro modo de vida, testimoniamos los valores evangélicos en la vida personal, familiar, profesional y eclesial, animando a otros en la vivencia de su fe.

Espiritualidad

Nuestra fuente de inspiración, como Salvatorianos, es el Divino Salvador. A la vez seguimos el ejemplo de los Apóstoles en el seguimiento de Cristo y en su manera de anunciarlo.

Vivimos nuestra misión en alegría, sencillez, disponibilidad, apertura y bondad, que son características propias de todos los Salvatorianos.

Nuestra unión fraterna nos lleva a una ayuda mutua y a rezar especialmente por los miembros de la Familia Salvatoriana.

IV Estructura y coordinación

La “Comunidad Internacional del Divino Salvador” forma parte de la Familia Salvatoriana, con la cual mantiene una relación reglamentada por las Constituciones de las Congregaciones y por los Estatutos de Asociación de acuerdo a la Ley Común de la Iglesia.

Esta Comunidad está regida por Estatutos propios elaborados y modificados por la Coordinación Nacional recogiendo las sugerencias que aporte cada comunidad local a nivel nacional, y aprobados por la Familia Salvatoriana, es decir, por el Consejo General compuesto por dos religiosos, dos religiosas y dos laicos, nombrados por las respectivas directivas. Es tarea de este Consejo General coordinar actividades comunes en bien de la evangelización, y asesorar a los diversos grupos en caso de necesidad a fin de que puedan seguir profundizando y extendiendo el carisma Salvatoriano. Cada rama de la familia siente y vive la solidaridad con las otras, a la vez que tiene su propia estructura, organización e independencia.

La Asociación se organiza en grupos locales. Cada grupo se identifica con un nombre significativo para nuestra misión Salvatoriana, y es presidido por una Directiva propia, con mandato de dos años. La directiva está compuesta por un Director, un Subdirector, un Tesorero, un Secretario y opcionalmente, uno o varios vocales, elegidos por los miembros del grupo, asignándoles las siguientes competencias:

· Representar,  animar y coordinar la vida del grupo.

· Promover la formación permanente de los miembros del grupo.

· Buscar y promover la convivencia fraterna con la Familia Salvatoriana.

· Aceptar candidatos para su compromiso.

· Dirimir los posibles casos graves de los miembros de la Asociación.

· Convocar y presidir la Asamblea General.

Los diversos y posibles grupos existentes en el país, componen la “Comunidad Internacional del Divino Salvador” de Venezuela.

Cada grupo, cuenta con un asesor religioso (religioso o religiosa Salvatoriano) nombrado por el Consejo General, con las siguientes competencias:

Animar y asistir a la “Comunidad Internacional del Divino Salvador” en el respectivo nivel, en cuanto a la espiritualidad y misión, en el espíritu Salvatoriano.

La Coordinación Nacional:

La Coordinación Nacional se forma actualmente con un máximo de tres miembros por cada Grupo Local (Chuao – Catia – San Félix). Su duración es de tres años. Cada Grupo Local designa a  los miembros que le van a representar en la Coordinación Nacional. Todos estos miembros se reúnen y de entre ellos escogen los diversos cargos de la Coordinación Nacional. 

La Coordinación Nacional mantiene los contactos necesarios entre sus miembros, y se reúne al menos una vez al año, a fin de revisar el desarrollo de la “Comunidad Internacional del Divino Salvador” en Venezuela y programar actividades y procurar por su extensión y desarrollo en bien del anuncio del Salvador.

Igualmente mantiene los contactos que considere oportunos con Directivas Nacionales de otros países, especialmente latinoamericanos.

Determina quien representa a la “Comunidad Internacional del Divino Salvador” de Venezuela en reuniones, encuentros, o acontecimientos internacionales y resuelve cómo se financian esas representaciones.

V Formación del Laico Salvatoriano

Programa de formación

La formación del laico Salvatoriano se compone de las siguientes etapas:

Tras un periodo inicial para los primeros contactos e informaciones, hay dos etapas diferenciadas:

Un periodo de “Formación Inicial” (aproximado de dos años)

Y la Etapa de Formación permanente.

El contenido mínimo de formación es el siguiente:

Formación inicial:

· Introducción a la teología.

· Formación espiritual y práctica en la vida de oración.

· Conocimiento del carisma, de la misión y de la historia Salvatoriana 
.
· Conocimiento de la realidad socio-política y económica especialmente de la propia región.

Formación permanente:

· Preparación para la vida apostólica, revisión de los apostolados y crecimiento en las diversas áreas cristianas.

· En el proceso de formación son usadas diversas formas y medios, como:

· Reuniones periódicas.

· Encuentros o retiros, charlas, conferencias, talleres...

· Estudios personales y lecturas.

Admisión al compromiso: 

En la admisión del laico a la “Comunidad Internacional del Divino Salvador” son observadas las siguientes condiciones:

· Ser personas de vida cristiana comprobada.

· Sintonizar con el carisma y misión Salvatorianos.

· Tener disponibilidad para vivir el espíritu de la Familia Salvatoriana y colaborar con su misión.

· Ser mayor de edad y tener madurez suficiente para asumir el compromiso con esta Asociación.

· Hacer una petición por escrito, la primera vez a la Junta Directiva de su grupo, y ser aceptado por dicha Directiva.

· Haber concluido con éxito el curso de formación inicial.

Compromiso

Después de la fase de formación inicial, el candidato asume un compromiso con la “Comunidad Internacional del Divino Salvador”.
Este consiste en adherirnos a Cristo y con su obra salvífica, como un incremento del compromiso bautismal, vivido en el espíritu del Fundador y orientado hacia la realización de la misión Salvatoriana.

Fórmula de compromiso:

Señor Jesucristo, Salvador del mundo, para intensificar mi compromiso bautismal, yo (nombre), me comprometo ante Ti y en presencia de (Director o representante) por un año, con la misión Salvatoriana de la Iglesia, colaborando en la salvación de todos los hombres conforme nos propone nuestro Fundador el Padre Francisco María de la Cruz Jordán, según los Estatutos de la “Comunidad Internacional del Divino Salvador”. Como laico comprometido, quiero empeñarme con mi testimonio de vida y acción apostólica a fin de que Cristo Salvador sea conocido y amado por todos los hombres. Contando con la gracia de Dios, con la intercesión de María, Madre del Salvador, y de los Apóstoles y con el apoyo de la Familia Salvatoriana, espero cumplir fielmente mi compromiso.

El compromiso es renovado anualmente. 

La eventual desincorporación de un miembro, es competencia de la Directiva. La iniciativa para la desincorporación, puede ser tomada por el propio miembro o por la Directiva.

En el libro de actas o de “Miembros” se recogen las altas y bajas de los miembros, con las correspondientes fechas.

VI Finanzas de la organización

La asociación se mantendrá por medio de la contribución mensual de los miembros con objeto de formar una caja común para los gastos de administración, formación y apostolado. Se trata de una cuota de colaboración mensual voluntaria y de acuerdo a las propias posibilidades (estableciéndose la costumbre de aportar aproximadamente el valor de 10Bs. mensuales por persona) 
.

La contribución mensual se destinará al mantenimiento del grupo local, a las necesidades del grupo nacional o a cumplir las obligaciones con el grupo internacional. 
Un miembro no responde individualmente por las obligaciones financieras asumidas por la organización como tal.

VII Disposiciones generales y transitorias

Los eventuales casos omitidos en estos Estatutos, serán competencia de la Directiva del grupo concreto, o de la Coordinación nacional.

Para el periodo 2008-2010 componen los miembros de la Coordinación Nacional, los miembros enviados por cada grupo local como representantes a la Coordinación Nacional:

Director: 

Sabin Ormaza (Chuao)

SubDirector:

Paula Villasmil (Catia)

Tesorero: 

Fernando Montoya (Chuao)

Secretario: 

Solangel Dique (San Felix) 

Vocal: 


Dagoberto Hurtado (San Felix)

Vocal: 


Petra Sandoval. (Catia)

Estas modificaciones entrarán en vigor el 16/06/2008 y aplicarán para todos los grupos de laicos Salvatorianos de Venezuela.

Es competencia de la Coordinación Nacional nombrar a:

· Los dos miembros de la CIDS para el Consejo General de la Familia Salvatoriana de Venezuela

· El Representante Internacional de la Comunidad internacional del Divino Salvador.

------- Estatutos aprobados por unanimidad en la Primera Reunión de Coordinación Nacional el 14 de junio de 2008 en El Amparo, Catia. --------
TALLER:





Qué puedo contar sobre mi “experiencia de Dios”, de mi relación con El. Especialmente a través de mi oración, meditación, lectura de su Palabra, sacramentos.


Qué experiencia tengo de la vida en general. Me llena mi forma de vivir. Estoy contento y me satisface. Disfruto de verdad. Estoy haciendo algo por los demás. 


¿Mi experiencia de Dios me lleva a pensar o repensar algunas actitudes para con mis semejantes, para con mi visión de iglesia, de mi país y del mundo en que vivo?








TALLER:





Sobre los tres documentos anteriores prefiero no poner preguntas. Pero aclaro nuevamente, que son Documentos escritos para todos los religiosos Salvatorianos del mundo. Son una forma de expresar en pocas palabras nuestro HOY, y quieren marcar pautas e interrogantes para el futuro. En cualquiera de los temas que siguen, podemos preguntarnos, qué dicen estos tres documentos programáticos para nuestra vida, y nuestra acción apostólica.








TALLER:


¿Cuales son las pautas o bases determinan mi futuro? ¿Qué espero yo mismo de mi para el día de mañana? Qué es lo que tengo en cuenta a la hora de decidir: dinero, posición social, estudios… ¿Cuenta algo Dios en mi vida a la hora de organizar mi futuro, o mi presente? ¿Dejo algún resquicio a la Divina Providencia o mis fundamentos son solamente materialistas?





TALLER:


   Cuales son mis rasgos dominantes, tanto los positivos como los negativos. ¿Aparece el de la bondad, buen trato, respeto a las personas, aceptarlas como son…? Y eso no solo cuando estoy con mi grupo de amigos o de reunión, sino cuando trato con los otros como jefe, como empleado, como miembro de mi familia, como ciudadano ante cualquier semejante. ¿Qué máscaras me pongo para aparentar, o para no mostrarme como soy?


   Leyendo algunos momentos de la historia de Jordán, puedo reconocer este rasgo ¿dónde? 


   En los Salvatorianos que conozco, ¿puedo reconocer este rasgo de humanidad, bondad, vida interior…? [Si no es así, tienes permiso para comentárselo a fin de que se corrija y sea mejor Salvatoriano. Gracias].





TALLER:





¿Conozco algún movimiento, congregación o grupo eclesial un poco más a fondo? En una sola frase o en una sola palabra: ¿qué es lo más característico del mismo?


¿Colaboro con algún grupo apostólico o eclesial y soy capaz de trabajar en equipo y aportando mis cualidades, o prefiero trabajar en solitario?


¿Creo que mi grupo de referencia es el mejor, el único, el más importante? ¿Desprecio a otros, o los considero de otra categoría inferior? Sí o no y porqué.








TALLER:


¿Qué grandes cruces he tenido que soportar hasta ahora en mi vida? ¿Cómo las he sobrellevado? ¿Han sido, incluso, ocasión para renegar de Dios o tambalear en la fe? ¿Cuál es mi experiencia en este punto como persona de iglesia – cómo aceptan los cristianos en general las cruces? ¿Qué conozco de la vida de Jordán, donde se puede reconocer que de verdad vive esto que escribe en las frases de arriba?


¿Manda Dios todas las cruces? ¿De donde vienen? ¿Cómo se cargan, viven, superan…? ¿Tiene sentido soportarlas? ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?








TALLER:





¿Conoces personas que hayan dedicado toda su vida por una causa justa, noble, humanitaria, religiosa…? ¿Pero, conoces de verdad un poco más a fondo el porqué y el cómo lo han hecho, o solo te suena algo por encima? ¿Qué te parecen las palabras de Jordán – conoces Salvatorianos concretos u otras personas de iglesia que actúen así? ¿Crees que sería interesante conocer algo más a fondo este rasgo en Jordán? 





TALLER:





¿A parte de las oraciones que aprendí cuando era niño de memoria, sé rezar de otra manera personal y comunitariamente? ¿Cuánto tiempo expreso dedico a rezar diariamente, o al menos semanal o mensualmente? ¿Lo hago solo cuando lo tengo por obligación de parte de la iglesia o por la normativa de mi grupo? ¿Las cosas que hablo, especialmente en decisiones y temas difíciles, las he rezado antes, a ejemplo de Jesús? 


Si te ha parecido interesante el tema puedes buscar otros dichos o pensamientos de Jordán obre la oración en sus escritos: su Diario Espiritual, Palabras y Exhortaciones, Alocuciones… 








TALLER:


¿Cuál es mi relación con las cosas materiales? ¿Estoy apegado a algunas? ¿estoy soñando en otras, o solo vivo y trabajo para conseguirlas?


Quizás realmente soy pobre y familiarmente más bien lo estoy pasando mal: ¿cómo valoro el trabajo, el esfuerzo, la colaboración con la familia? ¿Estoy acostumbrado a exigir y a que me den todo?


¿Soy generoso con instituciones organizadas u obras que ayudan a los pobres y a desbaratar las estructuras de pobreza? ¿Qué pienso sobre el dar limosna en la calle a cualquier persona que esté pidiendo?








TALLER:


¿Qué pienso sobre la iglesia? ¿Qué credibilidad tiene la iglesia a mi alrededor y por qué? ¿Qué documentos últimos de la Iglesia conozco?


Hay devociones en bastantes cristianos que se limitan casi a interesarse por “apariciones” de la Virgen y a una especie de “cotilleo sagrado”, ¿Cómo es mi devoción hacia ella? “Por María a Jesús” ha sido siempre el dicho de la Iglesia. ¿La devoción a María, me lleva de verdad a Jesús? ¿Qué virtudes admiro en María y debería yo imitar?


¿Cuáles son mis oraciones a María. Cuáles son mis oraciones por la Iglesia?








TALLER:


¿Conozco mis carismas y cualidades personales? ¿Los estoy aprovechando y poniendo a servir de forma adecuada a través de las posibilidades que me da la comunidad Salvatoriana y la Iglesia en general?


Si alguien me pregunta: ¿Cuál es el carisma Salvatoriano – qué diría en una sola frase? ¿Cómo es mi colaboración con otros movimientos? ¿Soy inspirador para ellos desde mi carisma y me enriquezco desde su riqueza?








TALLER:


¿Cuáles son los medios más adecuados para anunciar el Evangelio en mi entorno? ¿Se está transmitiendo bien el Evangelio a las generaciones de hoy? ¿Qué debemos renovar, corregir, cambiar, acentuar en nuestra parroquia... para dar a conocer de verdad al Salvador? ¿Me siento invitado, animado, incorporado a algún grupo que anuncia el Evangelio? En las primeras páginas aparece el documento “Formas y Medios”, es el momento de darle un repaso, e igualmente a los otros a fin de sentirnos obligados a evaluar.








TALLER:


A la hora de trabajar en apostolado, es necesario un equilibrio entre acción y contemplación. Busca y comenta textos tanto en el Evangelio como en escritos de Jordán, sobre este equilibrio.


En ti, o en las personas que conoces, ¿hay peligro de activismo por falta de oración? ¿O de espiritualismo por falta de pisar la realidad?





TALLER:


Buscar sellos, escudos, siglas, logotipos… de los Salvatorianos y de otras congregaciones, tratando de informarse sobre sus simbolismos. 


Describe alguno de los “sellos” Salvatorianos y su porqué.


	Profundiza en lo que puede significar para ti el nombre “Salvatoriano”.








TALLER:


Aquí se han destacado algunos rasgos de Jordán como persona y como sacerdote. Seguro que en sus escritos puedes descubrir algunos más.¿Qué rasgos te agradan más, y en cuales es ejemplo para el sacerdote de hoy?


	2009-2010 ha sido declarado por el Papa “Año Sacerdotal”. ¿Rezo por los sacerdotes y en general por las vocaciones? 	Si uno busca –Internet, etc- puede encontrar muchas reflexiones son ocasión del Año Sacerdotal. ¿Me intereso por este tipo de reflexiones y de formas de crecer en mi fe?


	Completa la frase de Jesús y reflexiona sobre ella: “La mies es mucha y los trabajadores pocos; … …”





TALLER:


Hay un librito “Una Luz multicolor” editado por la Conferencia de religiosos de España, en donde más de 200 congregaciones masculinas, explican cada una en una sola página lo principal de su carisma y misión. Sería interesante que compararas algunas de ellas y dialogaras sobre los descubrimientos.


	Esa misma iniciativa la tomaron también las féminas, de tal manera que editaron otro librito de las mismas características.





TALLER:


Si has leído varios o todos los artículos anteriores podrás explicar qué tiene que ver la experiencia de Dios, su confianza en él, y otros aspectos que deben darse en una persona hasta fundar una congregación o movimiento.


¿Nos resulta fácil o difícil descubrir la voluntad de Dios a nosotros? Algunas experiencias de vida.


A los 120 años de aquella fecha, y en concreto en nuestro ambiente: ¿sigue habiendo tareas urgentes para los cristianos?








TALLER:


Una buena actividad sería, en grupo, darse una vuelta por nuestro barrio o entorno habitacional. Seguro que descubrimos, si vamos atentos, cantidad de faltas de subsidiaridad por acumulación de basuras, daños a las propiedades o naturaleza, construcciones inadecuadas que hacen poco humana la convivencia…


Pero quizás en ese paseo hasta nos atreveremos a recoger algunos plásticos o similares, limpiando y colaborando con un entorno más habitable; o quizás hasta podemos organizar un día de limpieza de la naturaleza, o plantar alguna planta, etc.








TALLER:


Las propuestas de este librito son muy generales, a fin de que sirvan pata todos. Pero a la vez sería hora de concretar qué quiere Dios de mi, a qué me ha llamado o me llama en a vida. ¿Cómo lo estoy viviendo? ¿Qué misión me  ha encomendado el Señor? 


Como cristiano es importante no solo recibir, sino dar. “Es mejor dar que recibir”, como dice la Biblia.


En la Biblia hay muchas personas que han recibido una misión extraordinaria: Moisés, Jeremías, Samuel… Repasa su historia, y sobre todo su respuesta a Dios.





TALLER:


El mejor taller sería entregar parte o todo mi tiempo al trabajo directo con los pobres desde mi fe. O al menos adquirir algún compromiso desde este momento, junto con otros laicos o religiosos cumpliendo el mandato de Jesús: “Id y anunciad el Evangelio”, procurando que mi incidencia sea de tipo social y religiosa.


	¿Soy paternalista en mi trabajo social, en mi tarea de evangelización, en mi acercamiento a los pobres?


	¿Me desentiendo de este trabajo y lo dejos para otros?





TALLER:


Debería ir en el sentido de celebrar junto con tu grupo, o con alguna comunidad, algún encuentro de oración, alguna meditación personal y compartida de la vida, algún comentario de algún hecho de vida.


Y a ser posible, buscar un grupo estable donde compartir vivencias y experiencias de fe que me ayuden a crecer, evaluar, progresar.





TALLER:


Tocaría hoy algún ejercicio para conocerme mejor, desde hacer una lista con mis cualidades y defectos, a comentarlo con alguna persona de confianza. Examinar si asumo responsabilidades y cómo las cumplo. O asumir, finalmente, alguna en bien de mi parroquia, de los jóvenes, ancianos, enfermos… Y ¿porqué no hacerlo en grupo con otros?





TALLER:


Considera lo que estás haciendo tú solo a nivel personal por otros, por la sociedad, por la Iglesia.


Piensa, y comenta con otros lo que puedes hacer en grupo, con personas de diversas edades, conocimientos, habilidades, carismas, opiniones por el bien de los demás. Hacer algún juego poniéndose cada uno en el rol de otros, imitando a una familia, a una parroquia o a una comunidad religiosa…


Examina las responsabilidades de los laicos en tu parroquia, colegio… o centro de evangelización; si es necesario asumir otras nuevas responsabilidades entre todos, o incluso si nos quedamos en lo que es meramente obligatorio, o no llegamos a anunciar expresamente el Evangelio





TALLER:


¿Qué herencia voy a dejar yo a nuestro mundo? ¿Cual será mi testamento, escrito o no escrito?





TALLER:


Los Salvatorianos en Venezuela tenemos varias escuelas parroquiales en Catia y varias aulas de alfabetización y nivelación en San Félix. ¿Conoces estas obras?


	¿Qué importancia das a la educación escolar. A veces uno encuentra padres que consideran la escuela como un “asilo” donde dejar aparcados a los niños para que no molesten en casa mientras ellos van a trabajar, que es lo importante! ¿Qué opinas de ello, conoces casos similares?


	¿Conoces la LOE? Es decir la nueva Ley Orgánica de Educación, publicada por el gobierno de Venezuela en agosto de 2009. ¿Qué papel da a los padres en la educación? ¿Qué dice sobre las clases de religión?











TALLER:


Dialogar sobre la vida religiosa en Venezuela; puede servir el documento sobre la Vida Religiosa que se aprobó en el Concilio Plenario de Venezuela. ¿Lo conocemos, lo hemos leído alguna vez?


	¿Cuáles son las cualidades que descubres, en general en los religiosos y religiosas que conoces?


	Si algún joven te preguntara, ¿sí sabrías aconsejarle sobre alguna congregación actual que te guste o convenza, cómo trabaja por el bien del Evangelio?


	








TALLER:


Aunque parezca contradictorio: realmente no es tan decisivo si hay tantos Salvatorianos en el mundo… sino si de verdad cumplimos con nuestra misión de anunciar al Salvador. ¿Rezas por las vocaciones, se reza en tu comunidad? ¿Cuál es tu esperanza de futuro?  - Busca Presentación en la Web sobre el tema.





TALLER:


No se trata de comparar quién es mejor o peor. El Concilio recuerda que todos estamos llamados a la santidad, a la misma santidad. Pero no estaría mal tratar de diferenciar en dos columnas a un religioso y a un laico, sin perecer en el intento.








TALLER:


“Dad al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios”. ¿Quién pronunció esta frase y qué te sugiere?


	¿Cómo van las cosas en tu barrio, en tu urbanización, en tu ciudad, en tu país? No se pueden dejar las responsabilidades en manos de los demás. Hay que participar activamente para buscar soluciones para todos. ¿Qué piensas de tus gobernantes? Los gobernantes son escogidos por el pueblo, para que los represente por un tiempo determinado y limitado. Eterno es solamente Dios. ¿Participo en las decisiones que tienen que ver con mi comunidad o con mi país, o solamente me ocupo de manifestar críticas y descontentos?


	¿Conozco algo sobre la “Doctrina Social” de la Iglesia. En esta misma revista Iglesia y Vida aparecieron unos diez artículos sobre temas de Doctrina Social.








TALLER:


El resumen anterior da pistas para la reflexión y el diálogo





Como resumen de la vida de María de los Apostoles podemos decir que:


Buscó siempre la voluntad de Dios,


No se desanimó en tiempos de oscuridad y de cruz,


Amó mucho a la Iglesia ya la gente sencilla,


Fue una intrépida misionera junto con Jordán,


No pudo salir a países lejanos a misionar, pero envió a jóvenes religiosas a hacerlo, y comprendió que la misión está cerca de casa y lejos de la misma.


Su carácter  fue sencillo y afable, su conversación amigable y espontánea, su forma de vida –aún siendo baronesa- sencilla, pobre y abnegada. Su entrega: radical, constante y perseverante.


Fue beatificada el 13 de octubre de 1968 


y su fiesta se celebra el 5 de Septiembre


Sus restos descansan en Roma en la capilla de la Casa Madre de las Salvatorianas.








TALLER:


¿Soy abierto a las diversas iniciativas de la Iglesia? Leo los diversos documentos donde se dan orientaciones para los cristianos, para la convivencia, para la justicia, para la paz.


	Hay cristianos “recalcitrantes” que defienden posturas rígidas, nada eclesiales, especialmente para con los demás, no pasa consigo. ¿Conoces casos, ¿puedes poner algunos ejemplos? ¿perteneces a esos grupos?


	¿Qué formas y medios aconsejarías hoy para anunciar mejor el evangelio de Jesús?


	Colaboro según mis posibilidades en la evangelización. ¿Considero que tengo deberes en la Iglesia o solo derechos?





TALLER:


1.- Cuando tengo que dar cuenta de la espiritualidad Salvatoriana, por dónde comienzo a explicar: ¿por nuestras actividades?


2.- En las parroquias, (con frecuencia cuestionadas por diversas razones) ¿es posible trabajar desde nuestra espiritualidad Salvatoriana y fomentarla entre los fieles?


3.- En el ambiente en que yo vivo, se están poniendo medios para fomentar nuestra espiritualidad Salvatoriana ¿Cuáles?








Si quieres mantener correspondencia de tu grupo o personal sobre los resultados de estos talleres, u otras inquietudes o preguntas con algún Salvatoriano, puedes ponerte en contacto con:


� HYPERLINK "mailto:luis.munilla@salvatorianos.org" ��luis.munilla@Salvatorianos.org�


� HYPERLINK "mailto:salvatorianos@cantv.net" ��Salvatorianos@cantv.net�


� HYPERLINK "mailto:salvatorianas@cantv.net" ��Salvatorianas@cantv.net�








En esta segunda parte del relato: “Jordán exorcista”, vemos el enfrentamiento de la oración de Jordán y de toda la comunidad, a hechos extraordinarios, humanamente inexplicables, y catalogados como posesión demoníaca. Acompañaremos durante todo el exorcismo.








En este relato, Jordán como Exorcista, nos basaremos en la crónica fiel y detallada escrita por el P. Buenaventura, testigo de todos los acontecimientos. Descubriremos los síntomas del enfermo, la opinión del médico y las primeras iniciativas del P. Jordán y los otros miembros que vivían con él en la Casa Madre de Roma.  Estamos a finales de 1887 y primeros de 1888.





TALLER:


¿Cómo vivo la Eucaristía? Participo por obligación, para cumplir con la Iglesia, para no pecar…


	O más bien participo por amor al Señor, por agradecimiento hacia Dios, por convicción y cumpliendo la petición del Señor: “Hagan esto en memoria mía”.


	Los padres pueden pensar: ¿qué ejemplo doy a mis hijos? ¿Les contagio mi fe con mi ejemplo? 


¿estoy atento a la Palabra de Dios? ¿La vivo en la semana? ¿Solo voy a misa cuando es obligatorio?


	¿Hago algún servicio para la comunidad parroquial o eclesial?











TALLER:


¿Cómo es mi hábito de lectura? ¿Leo mucho? ¿Qué leo: cosas superficiales y pasajeras o también temas para profundizar? De la revista “Iglesia y Vida” qué leo, solo los chistes y la cocina o también el resto de los artículos.


	¿Tengo la Biblia en Casa? ¿Sólo de adorno, o también la leo? ¿Qué otros libros religiosos leo o medito? ¿Comparto mis lecturas con alguien para enriquecernos mutuamente?


	¿Qué libros del padre Jordán, o libros Salvatorianos he leído completamente de cabo a rabo? ¿Me han ayudado en algo?








TALLER:


Busca en nuestra página web algunas presentaciones sobre Jordán y María. Busca en el Diario Espiritual, frases sobre la Virgen y jaculatorias a María.


¿Cómo es tu devoción a la Virgen? ¿Rutinaria, o te ayuda a cambiar y orientar tu vida hacia Jesús?


	A lo largo del año hay varias fiestas de la Virgen. ¿Las conoces y les tienes devoción? ¿Participas esos días en la Eucaristía, o como no suelen ser “de precepto” no les das importancia?





TALLER:


Comentar en grupo tradiciones navideñas de las regiones de cada uno. Aguinaldos, villancicos… y en qué medida me ayudan para mi fe.








TALLER:


¿Conozco alguna obra social Salvatoriana en Venezuela o en el mundo? ¿No es mejor dedicar el tiempo a predicar y dejarse de esas cosas materiales…?


	¿Colaboro en alguna obra social de la Iglesia en general?


	








TALLER:


Es costumbre antigua en la Iglesia tener un maestro o director espiritual que oriente y ayude. Decía, creo que santa Teresa, que prefería un director muy sabio aunque no fuera tan santo. Me supongo que, porque de esa manera sabría cómo orientarle, y que el esfuerzo de ser santa, le correspondía naturalmente a ella.


	Hay cristianos que prácticamente “se comunican con Dios”, según dicen, pues ni se confiesan, ni van a misa, ni piden consejo, ni leen la Biblia… ¿Será que no necesitan orientación, o será que están realmente desorientados…?








TALLER:


El P. Jordán se enfrentó a la muerte con una gran paz y sencillez. ¿Cómo me preparo yo para el encuentro definitivo del Señor? ¿Cómo acepto la muerte de seres queridos?


	Es un hecho la gran violencia que impera a nuestro alrededor: muchas muertes violentas. ¿Me preocupa esto, y en qué medida, o solo si me afecta directamente a través de alguna persona querida?


	Como hemos visto en los documentos, del P. Jordán se escribieron cosas muy buenas con ocasión de su muerte. ¿Las podemos resumir brevemente? ¿Qué se diría de mi, si tuviera que presentarme ante el Señor?








TALLER:


Resume, con tus palabras, la herencia que nos transmite Jordán a través de la experiencia de su pacto con Dios.


	Seguramente has descubierto que se trata de una experiencia de Dios muy intensa, casi, o sin casi, mística. ¿Cómo es mi experiencia con Dios?


	¿Qué espero yo de Dios, qué espera El de mi?


	¿Qué espera de nosotros como grupo, como comunidad?
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Las tres Ramas
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Organigrama incompleto, precisamente para ser trabajado
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Iglesia del Santo Sepulcro: Jerusalén
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Hermanas con niños huérfanos en la misión de Assam
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Jordán: mosaico en Provincialato Salvatorianas Bogotá
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Viena: Kaisermühlen















































Imagen de Fátima del P. Jordán
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Envío de los primeros misioneros a Assam
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Escuela misional en Khasi
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Taller de carpintería en Assam
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Encuentro de Laicos: Colombia
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Detalle de Jordán después de su fallecimiento
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Teresa von Wüllenweber Beata María de los Apóstoles
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Miembros del Vicariato y Hermanas en Retiro








IMAGEN

















Ordenación Diaconal con representación de las 3 ramas
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� Pívot significa cerveza y dobranosh buenas noches. El resto no lo digo, pero no es lo que parece.


� Resumen de conferencia dictada en Bogotá en septiembre de 2004 en el Encuentro Latinoamericano de Provincias. Pretende concatenar de una forma lógica los elementos de nuestra espiritualidad (que ya han sido definidos o comentados desde otro ángulo en este librito) y sacar las consecuencias para una vivencia de nuestro carisma en América Latina (AL).


�  ACCIDENTE DEL PADRE:


Por si era ya poco lo que les tocaba como familia, un día de fiesta, cuando se habían juntado en las cuadras de la fonda de 40 a 50 caballos y estaban alborotados, entró Lorenzo Jordán a pacificados...recibiendo un par de coces: una en la pierna derecha y otra en el costado.


Como consecuencia, tuvo durante el resto de la vida infecta-do el costado con la herida abierta y hubo que cortarle una pierna. El herrero del pueblo le hizo, para suplirla, otra de hierro.


Resumiendo: los Jordán, eran los pobres del pueblo. Su palabra no valía, pues, nada ante los demás.


En su casa de madera, cubierta de paja, vivían normalmente diez personas: sus padres, dos hermanos (Martín y Eduardo), los abuelos, dos tías y un niño de una de ellas.





� Las desgracias no vienen solas: El domingo "10 de mayo de 1874 cayó un rayo a la 1,30 del medio día en la torre de la iglesia. Theodor  Jordán, que estaba tocando la campana grande fue alcanzado en las manos y en las piernas y, gravemente herido, tuvo que ser baja�do de la torre”.





� De cómo se ganó a pulso el mote de “El Chino”: Las vacaciones de verano de 1877 las empleó Jordán en el estudio de un idioma misional moderno. Por eso viajó a Holanda a aprender chino con el párro�co Smorenburg. Con ello se ganó el mote de: “El Chino”. Al mismo tiempo aprovechó la oca�sión para darse una vuelta por Holanda y Bélgica. El estudiante teólogo sacrificó gustoso sus vaca�ciones en aras de su formación apostólica.


� De sus estudios en Constanza (1870-1874) se conservan gramáticas, métodos y obras poéticas en los idiomas: portugués, español, francés, italiano, ruso, holandés, sueco, danés e inglés. Además hay obras en griego, latín, alemán gótico antiguo y hebreo. Durante los estudios de teología (1874�1878) reunió además literatura en lenguas orientales y de orien�te medio, como árabe, sánscrito, arameo, armenio, sirio, chino, caldeo, románico, javano, etíope y persa





� Massaia fue un obispo capuchino que estuvo más de cuarenta años de misionero en África en los sitios más difíciles, entre otros en Etiopía. Cuando Masaya volvió a Roma le mandaron escribir un libro sobre las misiones donde cuenta sus experiencias, que pesa más de un kilo. Más tarde le ascendieron a Cardenal.





� Se recomienda leer los siguientes textos de la Escritura que inspiraron directamente a Jordán: Jn 17,3; Mt 18,28; Dan 12,3; Hebr 11,34; Apoc 12,7-9; 2Pe 1,11, 2Tim 2,4; 1Sam 15,92; Fil 2,8.


� La Misión de Assam iba prosperando 70 bautismos el año anterior, 46 confirmados; 870 católicos: 10 escuelas con 270 muchachos; dos orfanatos... Las principales dificultades seguían siendo la oposición de los metodistas y la falta de recursos económicos. –Quien escribe estas líneas observa entre otras cosas, que antiguamente el éxito se calculaba por números; que los misioneros trabajaron mucho, pero que el número de matrimonios en las estadísticas es parecido al de San Félix–.





� Esto no le sentó bien al Visitador, pues decía que no podía ser simplemente nombrado por él, sino votado por todos sus Consejeros en una reunión oficial. Así que el P, Jordán reunió a todos los Consejeros y ¿a quién escogieron? Al que él había nombrado. De esta manera se contentó el Visitador.





� El Libro completo de Poesías de la Beata María de los Apóstoles ya está publicado en español, en un librito y en Internet.


� El criterio de proporcionalidad no aplica en este momento.


� Usar para ello: Diario Espiritual, Alocuciones y textos originales del Padre Jordan, apoyados por la Guía “En Familia y con Carisma” u otros medios.  La Coordinación Nacional preparará una guía más completa.











� 10Bs. por persona: se trata de un consejo. Como alternativa se pueden buscar formas de financiamiento grupal.


� Sin compromiso todavía.
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